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  Capítulo 1


  

  Conduciendo desde Monterey Park, Jodi se alegró de dejar la casa de sus padres donde hubo una discusión entre su tío y su padre. Las celebraciones del Año Nuevo Chino comenzaron con un estallido y luego se desvanecieron con la disputa habitual, ya fueran taiwaneses americanos o chinos americanos. No significaba nada para ella, así que se los dejó a ellos.


  

  También se sentía culpable porque había mentido acerca de regresar al apartamento para completar un ensayo. Si les hubiera dicho que iba a un club, sus padres habrían montado un escándalo. Una buena chica taiwanesa debería obedecer a sus padres y Jodi lo intentó, pero ¿cómo podría hacerlo cuando estudia en UCLA? Había demasiadas distracciones.


  

  Bethy le abrió la puerta del coche y saltó. “Así que escapaste de ellos, casi me rindo”, dijo Bethy con una gran sonrisa.


  

  Había una diablura en sus ojos que le decía a Jodi que su amigo de mucho tiempo estaba tramando algo. Jodi había cambiado rápidamente para conocer a su amiga, que se parecía más a una hermana, y también compraban y se burlaban como hermanas.


  

  “Entonces, ¿qué estás haciendo?”


  

  “Ya verás”, bromeó Bethy. Ella era la más tranquila de las dos, pero vivía más lejos de sus padres y estaba explorando esta nueva libertad encontrada más aventureramente. Siempre se cuidaron unos a otros para que lo que fuera planeado para esta noche estuviera bien para Jodi. Además, no tenían escuela por la mañana, así que podría ser una tarde divertida.


  

  Bethy respiró aliviada. No había una fila de gente en el club esperando afuera, así que su amiga no adivinaría lo que había dentro esperando por ellos. Bethy no podía esperar a ver la expresión de conmoción en su cara y casi se ríe a carcajadas.


  

  ***


  

  La risita reprimida le recordó a Jodi la casi vergüenza de la fiesta de su vigésimo primer cumpleaños hace tan sólo unos meses. Desenvolviendo los regalos ante la familia, con entusiasmo sacó el envoltorio del regalo de su amiga para encontrar un vibrador. Antes de que sus padres y su familia tuvieran la oportunidad de ver lo que era, lo enterró en el papel de envoltura.


  

  “¡Vamos Jodi, muéstranos!”, había insistido su prima, sin mostrar la moderación de los miembros mayores de la familia.


  

  Oyendo a su amiga fuera de la habitación haciendo ese ruido gracioso de una risa reprimida, Jodi dijo: “Debería abrirla con Bethy, padre.” Una mirada tímida y culpable se convirtió en alivio cuando aceptó.


  

  Incluso después de seis meses recordaba el sentimiento de vergüenza. Si sus padres hubieran visto ese objeto malvado, habría sido vergonzoso y deshonroso para sus padres ante tantos miembros de la familia.


  

  ***


  

  Mientras su amiga compraba entradas para el club, Jodi sonreía tímidamente ante un pensamiento travieso. Se convirtió en una mueca al recordar que había usado la maldita cosa y casi perdió su virginidad mientras estaba en medio de una apasionada fantasía. Bueno, tal vez no exactamente, pero estaba bastante segura de que se rompió el himen hasta cierto punto durante el frenesí de jugar con el nuevo juguete.


  

  Todavía soñando, siguió a Bethy al club, sin darse cuenta. La música estaba bien, pero luego miró a su alrededor. “¡Bethy! ¡Puta! ¿Qué es este lugar?”


  

  “Es un club BDSM”, echó la cabeza hacia atrás riendo. “Estás aquí ahora, así que vamos a explorar el lugar. Será mejor que no me pierdas de vista. No quiero que ninguno de los pervertidos me coquetee”.


  

  Las dos delgadas y atractivas jóvenes se cogieron de la mano, buscando el bar. Con jeans apretados, camisetas y zapatillas de tenis, parecían fuera de lugar. Todos a su alrededor estaban vestidos con cuero, cadenas, látex resistente a la piel o casi nada. Jodi estaba fascinada. Parecía un mundo diferente, como si hubieran caído en otro planeta.


  

  “Ahí está, no, no mires”, dijo Bethy, su cara resplandeciente.


  

  “Así que por eso me arrastraste hasta aquí. ¿Quién es él?” preguntó Jodi. Así que iba detrás de un tipo. En la rápida mirada que tuvo, se veía alto y guapo con un lindo trasero. Un asiático con pantalones ajustados de cuero debajo de una chaqueta de cuero con unas cuantas cadenas colocadas al azar. No se veía tan extraño como la mayoría de los monstruos que estaban parados alrededor, más bien se veía bastante normal para un lugar tan extraño.


  

  “Es Kevin, en mi clase de psicología. Está haciendo una tesis sobre contracultura. Todas las chicas están ansiosas por acercarse a él y esta es mi oportunidad. Tendrán tanta envidia”, se rió. Se levantó el pelo para atarlo a una cola de caballo.


  

  “¡Mierda! ¿Cuándo te hiciste eso? Tus padres se volverán locos”, gritó Jodi.


  

  “No te preocupes, todos menos dos son falsos. Para que parezcan reales, ¿eh?” Bethy sonrió con satisfacción.


  

  A lo largo de ambas orejas había anillos que parecían estar perforados, pero que sólo estaban cortados. “Mis padres me repudiarían si me perforaran las orejas más de una vez, bueno, casi”, se rió.


  

  De hecho, Jodi no tenía ningún piercing. Sus padres lo habían prohibido en la escuela secundaria, y aunque ahora ella estaba en la universidad, no era algo que ella había decidido hacer. Había pensado en ello, sin embargo, y pensó que podía defender fácilmente un piercing sólo una vez en cada oreja.


  

  “Ya sería bastante malo si supieran que estoy aquí”, continuó Jodi. “Puedo imaginarme las conferencias cada vez que voy a casa el fin de semana. ¿Qué estás haciendo ahora?”


  

  “Aquí hay uno para ti”, dijo Bethy mientras se ponía un collar de perro en el cuello.


  

  “No me voy a poner esa maldita cosa.”


  

  “Adelante, por favor, sólo por mí”, suplicó Bethy con una expresión de dolor en la cara.


  

  “Quieres decir para él. OK. OK. No sigas. ¿De dónde has sacado esto? Me veo ridículo. Espero que no sea de casa, una mascota apestosa o algo así”.


  

  “Por supuesto que está limpio. Vamos, vamos al baño, está por allá”, dijo Bethy, tirando de su amiga reacia. Significaba pasar por el bar donde el tipo estaba hablando con un grupo de gente fuertemente encadenada. Jodi no podía decir cuáles eran hombres o mujeres, todos tenían cabezas calvas. Nerviosamente pasó una mano por su largo pelo negro.


  

  Un atajo a través de los cuerpos agitándose en la pista de baile fue un error. Se separaron y una mujer la agarró por el medio y acercó a Jodi y la sostuvo con fuerza. Apenas se movían entre los cuerpos y Jodi dudaba si estaba más segura con una mujer.


  

  De repente estaban fuera de la pista de baile en el bar. “Te ves linda, chica, ¿vienes aquí a menudo?” Ella sonrió. Hablando cerca de su oído debido a la música fuerte era sólo una excusa para estar cerca. La mujer se lamió la oreja y el cuello.


  

  “¡No soy lesbiana!” exclamó Jodi, queriendo que se detuviera. Con una mirada más atenta parecía de unos cuarenta años, con pelo rubio teñido de puntas y tachuelas en la nariz.


  

  “Nunca se sabe hasta que se conoce al correcto”, bromeó.


  

  Jodi luchaba por alejarla, pero la mujer marimacho era demasiado grande y poderosa, construida como un retrete de ladrillo. La sensación de saliva caliente en su oído era asquerosa. Giró la cabeza casi lista para morderla. La mujer se alejó y la miró con una sonrisa que aún la sostenía.


  

  “Así que te gusta lo duro, ¿no? Bueno, yo también -dijo sonriendo, mostrando una lengua perforada-.


  

  “¡Oh, demonios, ahora estoy en problemas!” Jodi tembló.


  

  “Hey Jude, ella está conmigo.”


  

  Era Kevin alejando a la mujer de ella. Jude le frunció el ceño y luego se encogió de hombros. “No hay nada malo en intentarlo, es una linda niñita”.


  

  Jodi se estremeció. “Gracias.” Todavía estaba un poco agitada y no sabía qué decir.


  

  La llevó a un rincón tranquilo. “Eres amigo de Bethy, ¿no? No todos son así. La mayoría sólo quiere alardear”, dijo, asintiendo a un par de extrovertidos vestidos con sus traseros colgando de pantalones de cuero.


  

  Jodi se dio cuenta de que eran una pareja encadenada. “Bueno, esa es una forma de estar a salvo juntos”, se rió. Usó un pañuelo de papel para limpiarle la oreja y el cuello y ella se rió porque le hacía cosquillas. Quizás su toque hizo algo más que eso. El hielo se rompió y continuaron charlando o al menos ella escuchó su explicación de lo que los miembros del club eran. Fue fascinante.


  

  Señaló discretamente a los individuos y a las parejas y asintió a los demás, diciéndole lo que significaba su ropa.


  

  “¡Oh! Así que ahí estás”, Bethy se metió.


  

  Jodi no se había dado cuenta de lo cerca que habían estado de pie y dio un paso atrás con la repentina aparición de su amiga. La mirada de enfado significaba que Bethy estaba enojada con ella, pensando que se había mudado con él.


  

  “Deberías hacer que se perforara las orejas. Habla de ello, pero nunca llega a hacerlo”, Bethy le sonrió inocentemente mientras hablaba con Kevin.


  

  De ninguna manera! ¿Qué está haciendo ahora? Ella sabe que no lo haría. No sólo mis padres. Aunque quisiera, no lo haría aquí”, pensó Jodi. Ella simplemente agitó su cabeza “no” e hizo un sonido de silbido con sus labios.


  

  “Puedes hacerlo aquí si quieres. También hacen un buen trabajo”, dijo con entusiasmo.


  

  Jodi estaba a punto de protestar cuando Bethy se inclinó y susurró. “Sólo consigue uno temporal como el mío en cada oído. Adelante, te reto,” dijo ella.


  

  “¡Bien! ¿Dónde lo hacen?”, le preguntó a Kevin. Ella no quería mostrarle a su amigo o a ella misma que se acobardaba. Podría haber habido una tentación de impresionar a Kevin, también.


  

  “Le mostraré, volveremos pronto así que no te vayas”, Bethy le sonrió.


  

  Jodi tendría que decirle a su amiga que no se esforzara tanto; estaba siendo demasiado coqueta y obvia.


  

  “No quería que te viera conseguir falsificaciones y descubrir mi secreto”, explicó Bethy.


  

  ***


  

  Jodi se sentó en lo que parecía un gran sillón de dentista de cuero y se puso nerviosa. Recordó a un joven dentista sondeando su boca hace años. Se veía tan delicioso, pero estaba aprendiendo y se las arregló para cortarle el labio con sus pinzas cuando le estaba apretando los frenos. Era un interno, aprendiendo de su ortodoncista habitual.


  

  Recordó que gritaba, probaba su propia sangre y luego le aseguraba al interno que estaba bien y que no lo diría. Su falda se había levantado, mostrando sus muslos y se había vuelto tan cálida pensando que en cualquier momento podría ver sus bragas blancas.


  

  Se disculpó tan amablemente, tratando de relajarla, pensando que le tenía miedo a los dentistas. Cuando le apretó los frenos, un espasmo de dolor le atravesó la cabeza. Sus dedos tocaron su lengua, produciendo sentimientos tan sensuales que se calentó. No podía evitar retorcerse y esperaba que él no se diera cuenta de lo que estaba haciendo, o de por qué se estaba frotando los muslos. Le encantaba la sensación de que se le apretaran los frenos, de que su boca estuviera esclavizada.


  

  Había sido tan vergonzoso, que se sintió avergonzada. La idea de que el dolor y el placer eran sexuales no se le había ocurrido en ese entonces. Probablemente fue este club y esta silla lo que lo trajo todo de vuelta. Recordó la cercanía de su adorable y suave rostro. Había sido tan decepcionante en su próxima visita, ya que había regresado a la universidad para continuar su formación.


  

  ***


  

  Jodi dejó que su amiga resolviera los detalles ya que Bethy era ahora la experta y se encargó de seleccionar los pendientes. El tipo se acercó y movió la cabeza a un lado. Con su largo cabello derramándose sobre el respaldo de la silla, él tenía un claro acceso a su oreja. “¡Ay!”, gritó.


  

  Jodi no pensó que le dolería en absoluto, de lo contrario no habría accedido. Cuando el dolor disminuyó ella sintió que él le había perforado la oreja. “¡Mierda! ¿Qué es lo que has hecho? No pongas nada en el agujero”, gritó.


  

  Había mucho más que ella iba a decir, pero la mención de poner algo en el agujero ahogó las palabras. El episodio de estar en la silla del dentista se precipitó hacia ella, dejándola sin aliento. Una familiar sensación de hormigueo entre sus piernas comenzó y la sorprendió. Por qué? Ella no lo entendió.


  

  El tipo tenía un agarre firme de su cabello y giró la cabeza hacia la otra oreja.


  

  “¡Oye, no! ¡No, por favor! No lo quiero, por favor, detente”. Trató de levantarse de la silla pero Bethy la sostuvo de espaldas con una mano en la barriga. Jodi golpeó con las manos temblorosas, pero falló. Su amiga le sonreía.


  

  “Sabes que lo quieres de verdad. Sólo relájate, no es bueno con uno solo, necesitan estar equilibrados, su karma, gyrl”, se rió.


  

  “Perra, no lo dejes, detenlo, por favor”, imploró. Esto fue terrible. ¿Cómo pudieron hacerle esto? Su hermoso y joven cuerpo estaba siendo profanado. No quería que le hicieran un piercing. La sensación de hormigueo se hizo más fuerte al pensar en ser perforado por un extraño.


  

  Ella ni siquiera sabía su nombre e iba a perforarle la oreja con su cosa. Era una idea confusa y aterradora y ella no la entendía, pero sentía que lo que le estaba pasando estaba mal. Entonces, ¿por qué se estaba volviendo tan sexy?


  

  “Por favor, Bethy, no me hagas esto. Dile que pare. Ouch!” Ya era demasiado tarde. Jodi había sido perforada. Ella no entendía por qué se sentía tan alterada, tal vez era el dolor o ser forzada o tal vez asociaba ser perforada con el sexo. Rechazó el pensamiento, incapaz de hacerle frente.


  

  “Ya está, todo hecho. Eso no dolió demasiado”, le sonrió a Bethy. “Me debes un gran favor. Se supone que no debo hacerlo sin consentimiento”, dijo.


  

  “Te cubriré. Además, mira en qué estado está. Ella lo quería”, le dijo Bethy y le dio un beso.


  

  Jodi agitó la boca, pero las palabras no llegaron de un cerebro afligido por el pánico. Por favor, ¡que sean falsos! No puedo tener orejas perforadas, no lo quiero. No quiero que mi cuerpo se dañe así. No soy una de esas putas femeninas a las que les gustan las lesbianas espantosas,’ gimió interiormente.


  

  “Maldición, ¿qué le has hecho a Bethy?”, jadeó. Ella estaba respirando pesadamente por haber sido avivada. Había estado rechinando sus muslos frente a su amiga y se sentía avergonzada. Escapando de la amplia sonrisa en la cara de Bethy, saltó para mirarse al espejo.


  

  Tirando de su largo pelo de ambas orejas se quedó muy quieta y miró fijamente los pendientes colgantes. Mirándose más de cerca al espejo, se tiró a uno. “¡Ay!” No se resbaló; era claramente una perforación apropiada a través del oído superior. Miró más de cerca y se dio cuenta de que no eran aretes adecuados, sino pequeños candados que pasaban a través de cada oreja.


  

  “¡Qué demonios! Perra estúpida, me has perforado las orejas. ¡Te atraparé por esto! No puedo creerlo, es vergonzoso”.


  

  En pánico, empujó y tiró de las cerraduras, desesperada por liberarlas. Si ella no sacaba las cerraduras de los agujeros perforados pronto, les tomaría años cerrar.


  

  “¡Estas malditas cosas son pequeñas cerraduras! ¡Sólo dame la llave!” Jodi exigió, con su pequeña mano extendida, los dedos señalando acusadoramente a su amiga.


  

  Bethy retrocedió. “No puedo. Se lo di a Kevin antes de que entráramos aquí”, dijo en voz baja.


  

  “Entonces tómalo y tómalo rápido”, exigió Jodi en voz baja y feroz. “¡Te patearé el trasero si no te das prisa en volver!”, gritó ferozmente. “Maldita sea, maldita sea, maldita sea.” Fue bueno que el tipo se hubiera ido o ella lo hubiera pateado con frustración. En vez de eso, pateó la silla.


  

  Si sus padres vieran esto, ella nunca oiría el final de esto. De todos los trucos que se habían jugado entre ellos, este era el más astuto. Estaba fuera de sí por la humillación. Se le formaron lágrimas en las esquinas de los ojos y rechinó los dientes sabiendo que tendría que pedir, tal vez suplicar que la soltaran.


  

  Se sentía tan estúpida al ser engañada así. Fue Kevin, eso fue lo que hizo que Bethy lo hiciera. Un ataque de celos estúpidos por un tipo que ni siquiera conocía.


  

  Era como si una parte de su cuerpo hubiera sido encerrada por un extraño y él tuviera la llave de su cuerpo. Fue vergonzoso, pero la idea de que Kevin tuviera este poder sobre ella produjo una sensación de excitación. “¡Maldición!” “¿Qué me está pasando?” Se preguntaba por qué estaba siendo animada por este estúpido truco de perra. No le gustaban las implicaciones, no quería afrontarlo. La excitación la dejó sintiéndose avergonzada e insegura de sí misma.


  

  ***


  

  Jodi los miró a los dos y al menos su amiga tuvo la decencia de parecer avergonzada. Kevin la miró con brillantes dientes blancos y la urgencia de golpear su cara de engreído casi la venció.


  

  “Bethy me dijo que te hiciste tu primer piercing. ¿Cómo se siente? Yo mismo me lo he preguntado”, dijo con genuino interés.


  

  “¿Dónde está la llave?”, preguntó.


  

  “Llave, ¿qué llave?”


  

  Jodi miró de uno a otro y luego levantó un lado de su cabello para mostrar una oreja. Obviamente no era parte del truco sórdido.


  

  “¡Genial! Oh, esa llave. No sabía para qué era. Muy interesante, sabes lo que significa, ¿verdad? Será mejor que salgamos del camino”. La llevó a una pequeña habitación, oscura y oscura como las otras, pero tranquila y sola. Kelley había escapado a la sala principal sabiendo lo enfadada que estaba Jodi.


  

  “Siéntate, debes decirme cómo se siente. Todo esto de aquí está tan acostumbrado que les cuesta explicar o recordar un primer piercing”.


  

  Ella se sentó preguntándose cuándo iba a producir la llave y la intuición le dijo que no lo iba a hacer fácil.


  

  Tenía unos veintinueve años y parecía tan autoritario y poderoso que su instinto natural era deferirle a él como ella lo haría a sus padres o parientes mayores. Además, no quería rogarle ni hacerle saber lo desesperada que estaba por la maldita llave.


  

  Escuchó la palabra sexo y de repente se dio cuenta de lo que él estaba diciendo. Cuando empezó a hablar de antropología, ella se había apagado, pero ahora estaba en alerta.


  

  “. . todo este simbolismo sexual es fascinante. Tú quieres la llave y yo te quiero como parte de mi estudio”, la miró expectante.


  

  “Err, tal vez. ¿Qué quieres que haga? preguntó con una mirada sospechosa.


  

  “No tendrás que hacer mucho. Vístete y te llevaré por el club, así me meteré más en la escena, más aceptada. No te preocupes, yo te cuidaré, será divertido y ciertamente algo diferente”, se rió.


  

  “¿Me dieron la llave entonces?”, preguntó ella.


  

  “¡Sí, por supuesto! ¿Entonces estás de acuerdo? Eso es genial.”


  

  Estar desesperado por la llave significaba que no había otra opción que aceptar este chantaje apenas disfrazado. Aún así, podría ser divertido fingir ser uno de ellos. Podría aprender algo”, pensó, insegura si quería aprender algo en este antro de iniquidad. Ella estaría a salvo con él y la intensa forma en que él la miraba le trajo una agradable y cálida sensación en su interior.


  

  De la tienda trajo un traje de cuero, con cremalleras y cadenas. Era ajustado pero cubría su cuerpo, de lo contrario se habría negado a llevarlo sin excepción.


  

  Salió del pequeño cubículo muy nerviosa. Cuando la miró, su cara era una imagen de asombro. Era como si la estuviera viendo por primera vez y evidentemente le gustaba lo que veía. Jodi bajó la cabeza, sintiéndose complacida y de repente tímida.


  

  “Aquí, déjame ajustar esto, no se sienta bien”, dijo. Se quedó cerca, oliendo a loción para después de afeitarse Brute y ella se dio cuenta del nuevo olor a cuero del traje. Era una combinación embriagadora que la distrajo de su juego con las cadenas.


  

  Se puso a un lado revelando un espejo. “¿Qué te parece?”, dijo, como si estuviera descubriendo una obra de arte.


  

  Jodi jadeó. Apenas podía creer que era ella. El fino cuero apretado a la piel mostraba sus curvas. Un corpiño incorporado pellizcó su cintura y sujetó sus pequeños pechos, empujándolos hacia arriba y hacia afuera. Estaba tan delgada sobre sus pechos que sus pequeños pezones incluso se mostraban.


  

  La imagen era tan lasciva que apenas podía respirar con el choque. Era difícil asimilarlo todo. Ella tuvo que admitir, con su largo cabello negro, cuero negro y las brillantes cadenas, que se veía preciosa, de una manera pervertida.


  

  “No me extraña que haya sido tan difícil conseguirlo”, era todo lo que podía decir. Con la intención de pasar una mano por su largo cabello negro, se encontró con que la acción era limitada. Las cadenas delgadas pero efectivas corrían de las muñecas a la cintura.


  

  “Oye, ¿qué has hecho?”, se quejó. “Sácame de aquí”, dijo tirando de las cadenas.


  

  “¿Quieres que te amordace?” preguntó con una expresión de emoción en su cara. Ella sujetó sus mandíbulas con fuerza, mirándolo fijamente.


  

  “Aceptaste que te hicieran desfilar y eso es exactamente lo que haré. No conoces las reglas ni la etiqueta, así que tendrás que actuar como un sumiso. Así no tendrás que hablar con nadie y estropear las cosas. Como tú me perteneces a mí”, empezó a decir.


  

  “¡De ninguna manera! ¡Yo no le pertenezco a nadie! Eso es degradante”, respondió ella.


  

  “Déjame terminar. A nadie se le permite tocarte ahí dentro si `perteneces’ a mí”, dijo, haciendo comillas en el aire. “Esta gente tiene reglas. Los conozco, pero eso no es suficiente para un buen periódico, necesito sentirlo también”, dijo con entusiasmo.


  

  Ella le miró un momento, admirando la intensidad de sus ojos. Él hablaba en serio y si eso significaba una mejor protección, entonces quizás ella estaría de acuerdo.


  

  “Tendrás que llamarme amo…”


  

  Ella lo interrumpió de nuevo. “¡Mierda! ¿Quién te crees que soy? No hay nada que hacer”, dijo. En un gesto de desafío intentó cruzar los brazos sólo para que le recordaran las cadenas.


  

  “Cámbiense entonces, les devolveré el dinero de la ropa. Sin embargo, no hay llave. Un trato es un trato”, dijo cruzando los brazos con una mirada de suficiencia.


  

  “¡Maldición! OK! Nada de cosas raras”, dijo ella, mirándolo fijamente con la mandíbula inferior.


  

  Levantó un pie y deslizó un tacón alto sobre un pie y luego sobre el otro. Ella estaba a punto de oponerse a esto, pero los vio en el espejo y se veían muy bien. Además, no podía salir con los pies descalzos y sus tenis no se veían bien.


  

  Parado derecho le levantó la parte de atrás del cabello para ponerle una banda alrededor. “Podríamos lucir esos pendientes ahora que los tienes”, le dijo.


  

  Una pequeña emoción la sacudió y ella lo dejó antes de que se le ocurriera quejarse. Fue demasiado repentino como para hundirse en todo lo que él le había hecho. Se veía tan diferente y estaba empezando a sentirse diferente también.


  

  ¿Estaba de acuerdo con esto? Jodi había estado caliente antes, ahora sentía un hormigueo de emoción. Trató de encogerse de hombros por haber sido expulsada por el aspecto del equipo y el miedo de salir a la sala principal del club.


  

  Él tiró de una correa de cuero y ella se tambaleó tras él. “¡Maldición!” “Ha puesto una correa en el collar que Bethy me dio”. Cuando ella dudó, él tiró de la cadena un poco más fuerte.


  

  “No tengas miedo, es hora de tu gran entrada”, se rió.


  

  Se tambaleó con tacones altos, sintiéndose muy parecida a la chica nueva de una escuela extraña. No sabía si quería que se fijaran en ella o no. Mantuvo la cabeza agachada, intentando ver por donde caminaba, ya que si caía sería difícil levantarse.


  

  Maldita sea, apenas puedo caminar, y mucho menos huir. Será mejor que se mantenga cerca, ya que no puedo esquivar a nadie con este disfraz. ¡Mierda! ¿Y si esa lesbiana me agarra? Debí haberme negado a jugar este estúpido juego y forzarlo a darme esa maldita llave”, agonizaba, con cada paso precario.


  

  Un pensamiento parcial se le escapó a su mente consciente de que ésta era una aventura deliciosa. Lo suprimió rápidamente.


  

  Una de las personas calvas en el bar sonrió al acercarse al bar. Saludó calurosamente a Kevin. “Así que ahora tienes tu propio submarino con el que jugar. Tal vez no nos hagas tantas preguntas”, se rió y los demás se unieron a la burla juguetona. Durante días les había preguntado qué hacían y por qué. Ahora pensaban que se había unido al club con una mascota sumisa. Por fin estaba siendo aceptado como uno de ellos.


  

  “OK!” Kevin levantó sus manos en una moción de rendición ante las burlas y comentarios groseros.


  

  Jodi mantuvo la cabeza baja sintiéndose avergonzada, lo que resultó ser un signo conveniente de sumisión también. Afortunadamente Kevin cumplió su palabra, así que todo lo que tuvo que hacer fue ir detrás de él con una correa. Estaba demasiado nerviosa para hablar con nadie, pero eso no importaba, todo lo que se esperaba de ella era que estuviera allí y que la vieran como su pequeña sumisa.


  

  Se avergonzaba al pensar que era su mascota o la de alguien más. Sin embargo, un pequeño cosquilleo traicionó la negación. Se sintió aliviada al ver que por fin se dirigían a una caseta fuera del camino de la multitud. Cuando se sentó, ella fue a deslizarse en el asiento de al lado.


  

  “Oye, no, no puedes hacer eso, arruinará el efecto”, dijo. “Tendrás que arrodillarte en el suelo.”


  

  A punto de protestar por este escándalo, se dio cuenta de que la pandilla del bar levantaba las copas para saludarle. Ella lo entendió, pero dudó.


  

  “¡Por favor!” susurró y tiró de la correa.


  

  Jodi, a regañadientes, se arrodilló para ponerse en cuclillas a sus pies sin querer romper el trato, pero más que eso, ella no quería que él apareciera frente a los monstruos. Por qué estaba preocupada por él no lo pensó demasiado.


  

  Empezó a cambiarle el peinado y le acarició el cuello. “¿Cómo están los piercings?”, preguntó.


  

  La preocupación en su voz era conmovedora. La atención y las caricias fueron agradables, dejándola más tranquila. La ira al ser tratados como una mascota dócil estaba disminuyendo para ser reemplazados con diversión por el tonto juego que estaban jugando.


  

  En ese momento decidió seguirle el juego, porque nadie aquí pensó que había perdido la dignidad, sino todo lo contrario. Había ganado estatura demostrando sumisión.


  

  “Sólo sienten un hormigueo, gracias por preguntar.” Ella le miró, disfrutando de la sonrisa, bañándose en su brillante resplandor. Yo también siento un hormigueo en mi interior”, pensó y se preguntó por qué.


  

  “Qué raro es esto. Las reglas parecen estar al revés. Llamar a alguien maestro, por ejemplo, no está bien, pero aquí gana respeto”.


  

  “Por eso se llama contracultura”, dijo. “Te respetan por admitir tu interior. Entregarte a alguien significa confiar en él y demostrarlo aquí significa que tú también confías en él. Ellos respetan eso. Quiero capturarlo todo en papel, pero lo que tengo hasta ahora es superficial”.


  

  Ella le miró a la cara, viendo allí una mirada distante y pensativa, una mirada soñadora y melancólica que estaba empezando a encontrar atractiva. Ella trató de adivinar lo que estaba viendo e imaginando. Por alguna razón se preguntó si la incluía y se encontró a sí misma deseando que lo fuera.


  

  “¿Tienes sed?” preguntó, rompiendo el hechizo de la fantasía. Ella asintió y él le puso un vaso de agua en los labios. Tomó un sorbo y luego le dio una vuelta consciente de lo seca que estaba.


  

  “Su perrito parece sediento, señor”, interrumpió una voz femenina.


  

  “¡Hola! Muñeca”, dijo. Jodi levantó la vista, girando su cuello alrededor de Kevin para ver a “Bethy”, ¡pero no a Bethy!


  

  “¿Puedo arrodillarme un momento, señor?”, preguntó.


  

  “¿“Bethy”? Jodi casi gritó, segura pero no segura de que fuera su amiga.


  

  “Por supuesto”, contestó. “Jodi, ella es Doll, al menos es el nombre con el que se la conoce aquí en el club.”


  

  Si la boca de Jodi hubiera estado abierta por una mordaza de anillo, no habría mostrado más asombro. Estaba totalmente sorprendida al ver a la mujer con la que había llegado al club maniobrando en el suelo y metiéndose las piernas por debajo del trasero. Los dos habían llegado en jeans y camisetas pero ahora su amiga se transformó!


  

  ¡Bethy llevaba una peluca rubia! Llevaba una falda de cuero negro alrededor de la falda que se colgaba de las caderas y se ataba al costado. Mientras maniobraba hacia el suelo era demasiado obvio que no llevaba nada debajo. Un trozo de cuero atado a sus pechos apenas los cubría para revelar que no tenía sostén. Comparada con su estilo habitual, su amiga estaba desnuda!


  

  La cosa más chocante que se aferró a la mente de Jodi fue que Bethy estaba confinada con cadenas que iban desde las pulseras de cuero hasta el cuello negro alrededor de su cuello.


  

  Otra delgada cadena dorada colgaba del anillo del cuello hasta sus tobillos. No era muy confinante, sino una clara marca de esclavitud en un signo muy erótico de sumisión.


  

  Con sombra de ojos exótica y maquillaje Bethy era una muñeca de porcelana muy sexy. Jodi nunca había visto nada parecido y nunca habría adivinado el secreto de su amiga.


  

  “He oído que ha encontrado una mascota, señor. Se ve linda. Apuesto a que estás deseando entrenarla. ¿Tiene nombre? preguntó Bethy.


  

  Jodi acaba de mirar.


  

  “Todavía no, es una novicia”, dijo, y se dio cuenta de que no habían pensado en ello. No era aceptable usar un nombre real y, por supuesto, Jodi no querría que se revelara.


  

  Mientras hablaban, miró recatadamente a Kevin a través de largas pestañas. Una lengua pasó a través de los labios rojos separados y de vez en cuando sacudía su pelo rubio, golpeándolo con largas uñas pintadas de rojo.


  

  Estaba sentada en una perfecta postura de sumisión, con las rodillas anchas, las muñecas encadenadas descansando ligeramente sobre los muslos, y los pechos empujados hacia afuera. Jodi sólo podía mirar fijamente la demostración de lealtad a un “señor”, lo que la hacía sentirse inadecuada. La forma en que ella lo miraba y se comportaba se estaba volviendo molesta.


  

  Recordando algo de lo que Jodi le había dicho a Bethy que le llamaba “Señor”, porque era una sumisa, pero no le pertenecía. Para no defraudar a Kevin, intentó aclarar las palabras en su cabeza antes de interrumpir a su coqueta amiga.


  

  “Maestro”, dijo ella con un poco de vergüenza al usar un término tan degradante. Sintió como se le calentaba la cara esperando a que él la reconociera. La ira por usar la palabra estaba creciendo y si no dejaba de hablar con Bethy se desbordaría. No podía levantarse sin su ayuda, pero en cualquier momento les gritaba.


  

  “¿Qué es una mascota?”, preguntó.


  

  “Por favor, amo, ¿puedo ir al baño?” Tal vez ella lo estaba poniendo un poco grueso pero no se dieron cuenta. Usando de nuevo esa horrible palabra, “él es mío, manténgase alejado”, aunque Jodi no había pensado mucho en ello.


  

  “Yo la cuidaré, señor”, se ofreció Bethy.


  

  “Sólo cuida a Jude; a ella le gusta mi mascota”, le advirtió a Bethy.


  

  Esta fue una oportunidad para descubrir cuál era su juego y realmente necesitaba orinar. En el baño de damas, Bethy podría cuidarla si Jude apareciera.


  

  Bethy la ayudó hasta que se pararon uno frente al otro. Jodi no sabía qué decir. Fue una sorpresa total. No tenía ni idea de que su amiga era habitual en el club. Debe serlo, ya que no había forma de que se hubiera vestido así de improviso y también conocía la etiqueta.


  

  El ser conducido con correa por la gran habitación ornamentada ya era bastante malo cuando Kevin la arrastraba, pero ahora se sentía ridículo. Era como Halloween, sólo que todos se lo tomaban muy en serio.


  

  “¡Mierda!” Dijo Jodi en voz baja.


  

  “La mascota está conmigo”, dijo Bethy, colgando la correa en su mano.


  

  “¿Y qué cara de pólvora? No te vas a interponer en mi camino,” Jude le sonrió torpemente.


  

  “¡Mierda!” Repitió Jodi. Ahora estoy en problemas. Se suponía que iba a cuidar de mí.” Un momento de miedo la acercó a Bethy. Se sentía tan vulnerable con las manos encadenadas y no podría escapar con los tacones altos. Se le ocurrió en un destello de inspiración que era la razón por la que a los hombres les gustaba que las mujeres los usaran.


  

  “Pequeña yo no pensaría en’interferir’ contigo querida, pero estos encantadores hombres grandes se apresurarían a ayudar a una damisela en apuros”, dijo con un aleteo de sus pestañas postizas. “Si te veo cerca de ella, traeré un ejército de hombres valientes”.


  

  Jodi se sentía como si se escondiera del lobo feroz detrás de las faldas de mamá. Ella miró a Jude con nerviosismo.


  

  “No te alteres las bragas, muñeca”.


  

  “¿No uso nada, cariño, o quiero decir sudoroso?” Dijo Bethy con voz infantil.


  

  “¡Eres una puta!” Judas escupió las palabras con exasperación y se alejó.


  

  Jodi miró a su galante protector con una gran sonrisa en la cara. “¡Bien por ti Bethy, quiero decir muñeca!” se corrigió con una sonrisa avergonzada. “Gracias. ¿Fue eso cierto?”


  

  “Nunca me los pongo y sí, a ninguno de los hombres de aquí le encantaría tener la oportunidad de hacerme un favor”, se rió mientras sacaba sus pequeños pechos.


  

  En lugar de baldosas en el baño, una alfombra les permitía a ambos entrar sin caer sobre tacones altos. “Puede que te resulte más fácil poner los pies así. No te importa un consejo, ¿verdad?” preguntó Bethy.


  

  “No, soy nuevo en todo esto.” Jodi dijo. “¿Qué estoy diciendo? Deja de hablar como una muñeca mareada. ¿Por qué diablos hablas y te vistes así? Eres Bethy, por el amor de Dios, no una muñeca china. ¡Mierda! Perra, ¡tú me hiciste esto!”, se enojó.


  

  “¡Oh, Dios mío!”


  

  Las luces eran brillantes aquí y por primera vez fue posible ver el efecto completo del traje. Jodi sabía que estaba apretado alrededor de sus senos, mostrando los pezones, pero más abajo era una sorpresa. La delgada piel entre sus labios en un indecente dedo de camello.


  

  Se dio la vuelta para ver su trasero. Podía sentirlo tirando entre las mejillas. Su trasero se mostraba lo mejor posible, pero hacer alarde de ello tan groseramente no estaba puesto.


  

  “No te preocupes, Pet, es un traje decente comparado con la mayoría. Ese será mi nombre para ti, Petal. Pero deberías afeitarte. Tu arbusto se está amontonando allí”, se rió, sonando más como Bethy.


  

  “No critiques a los demás; es una regla del club. Al menos no me gusta que me hagan un piercing”, se rió Bethy.


  

  “¡Maldición!” “¿Era tan obvio?” Jodi se calentó de vergüenza.


  

  Antes de que Jodi pudiera tomar represalias, su amiga se arrodilló para aflojar el traje. “Aquí vamos a deshacerte antes de que te mojes”, dijo Bethy.


  

  “¡Hola!”, gritó Jodi. Trató de pelear con su amiga, pero casi se cae. Unos cuantos tirones en las cremalleras y la mitad inferior del traje pelado.


  

  “Sólo tire de la entrepierna hacia un lado cuando se siente”, aconsejó Bethy.


  

  Sintiéndose avergonzada, Jodi hizo para el cubículo tan rápido como ella podría en los tacones altos. Cuando se puso de pie, el delgado trozo de cuero volvió a ahuecar su coño en un dedo de camello apretado. Detrás de ella todo fue revelado. El cuero no era más que una tanga entre sus mejillas.


  

  “¿Dónde está el resto?”


  

  “Está a salvo en mi bolso. Vamos,” ordenó Bethy con un tirón de la correa.


  

  “¡De ninguna manera, muñeca estúpida! No voy a salir así. El piercing ya era bastante malo. ¡Aún no lo he olvidado!” Jodi decidió cerrar la boca porque estaba demasiado vulnerable para irritar a su llamada amiga.


  

  Era como llevar un pony salvaje al corral, pero Bethy estaba acostumbrada a los tacones altos y la superaba en maniobras. Se dio una palmada en el culo en la puerta para empujarla a la habitación principal.


  

  “¡No! Por favor, no puedo”, se quejó Jodi. Tuvo que mantener el ritmo o caerse de bruces. Fue una agonía de humillación mostrando su precioso y apretado trasero a todo el mundo. No se atrevía a mirar a su alrededor, pero necesitaba saber si todos la miraban. Nadie parecía haberse dado cuenta o, si lo habían hecho, no les importaba.


  

  Pasando la barra, se metieron entre hombres y mujeres y los “calvos”. Jodi sintió como su trasero raspaba el culo peludo de alguien. Yuk!’, pensó.


  

  “Hola, muñeca, ¿quieres un trago?” Preguntó uno de los calvos. “Puedes llevarle uno a Kevin.”


  

  Mientras esperaba al camarero, miró a Jodi. “La mascota necesita algo de eso”, dijo, señalando los pezones de Jodi. “¿Está bien?”, le preguntó a Bethy.


  

  Jodi estaba avergonzada de que se hablara de ella como si no estuviera allí, pero se mantuvo callada, sin querer estar allí, queriendo volver a la seguridad de la cabina. Miró a Kevin con una mezcla de ira y necesidad de su protección.


  

  Ella jadeó cuando el tipo le tiró de uno de sus pezones. Trató de alcanzarlo para protegerlo, pero por supuesto la cadena lo impidió. Con consternación ella lo vio deslizar un lazo alrededor y apretar lo que parecía una pieza de joyería de alambre.


  

  Miró a Bethy como si fuera una daga porque le había dado permiso a este extraño para tocarse los pechos. De nuevo estaba siendo manipulada demasiado rápido para conseguir una defensa. Todo había terminado antes de que pudiera quejarse.


  

  Tiró de la otra a través de la delgada piel y le deslizó otra por el pezón. Podía sentir cómo se agarraba con fuerza y observaba cómo se hinchaba.


  

  Él le dio una bandeja redonda que ella sostuvo contra su barriga incapaz de mover sus manos muy lejos de su cuerpo. Puso dos bebidas y una botella de agua en la bandeja.


  

  “Sería una buena chica pony. Dile a Kevin que la lleve al establo para entrenar”. Le dio una palmadita en el trasero a Jodi y afortunadamente se fueron.


  

  “Maldición, ¿qué es eso?” No había notado las campanitas que colgaban de sus pezones hasta que sonaban a cada paso. Las joyas extrañas la desconcertaron, pero se mantuvo al paso de Bethy, desesperada por volver con Kevin.


  

  “Has pasado, Petal”, le dijo Bethy. “El Gran John no le hace una oferta así a cualquiera”.


  

  Para ser justos, no le había golpeado los pechos, sino que simplemente le había puesto las cosas desagradables en los pezones. No tenía sentido para ella como la mayor parte de esta noche. ¿Cómo podría estar bien manipular sus pezones? Ella estabilizó la bandeja y miró las nuevas joyas. ¡Sus pezones aún estaban hinchados!


  

  En el stand, Bethy tomó la bandeja y la colocó sobre la mesa para que Jodi pudiera hundirse en el suelo y sentarse a los pies de Kevin. Le sonrió a Kevin y se fue de gira por el club.


  

  “Por Dios, ¿qué te pasó?” preguntó Kevin.


  

  Sin detenerse a respirar, lo contó todo. Era como si el Everest hubiera sido conquistado, ella estaba tan alta. Acariciando su rodilla con la barbilla de ella para rascarse una picazón, ella lo miró. “Tenías razón, ha sido una experiencia. Miedo y todo eso”, dijo con énfasis.


  

  “Es tan raro. Tan pronto como me acostumbro a algo, otra situación abofetea mi sentido de la decencia. Tenías razón, este lugar es fascinante, raro, pero fascinante”, se las arregló para reír un poco, tratando de sacar lo mejor de él.


  

  Kevin la miró con los celos nublando su rostro, porque todas las veces que había visitado no había experimentado tanto. Tal vez podría aprender a través de ella de qué se trataba todo esto. Sabía que ella no tenía intención de volver, pero quizás podría encontrar una forma de persuadirla.


  

  Kevin tenía mucho material para escribir y la cabeza de Jodi estaba girando del asalto a sus sentidos así que decidieron llamarlo una noche e irse a casa.


  

  Kevin se le unió en el vestuario. “No puedo encontrar a Bethy en ningún lado, así que, ¿qué tal si me llevas a casa?”, dijo.


  

  “Claro, pero no vas a venir a tomar café”, dijo ella con sentido.


  

  Al llegar a casa se sentó un momento preguntándose, como lo había hecho durante el viaje, ¿de qué se trataba todo esto? Ella había estado emocionada, conmocionada y asustada en una sola noche. Sus sentidos habían pasado por una montaña rusa.


  

  Jodi extendió su mano y la tomó y la besó. “¡No! ¡La llave!” Se rió. Se revisó los bolsillos otra vez.


  

  “Debo haberlo dejado en el club, lo siento! Mañana los tendré, mañana”, prometió.


  

  Ella miró su cara viendo sinceridad y suspiró. Se arrastró fuera del coche sintiéndose cansada. Ella se inclinó y le dijo: “Más vale que lo hagas, si no”. No sabía lo que significaba “o si no”, pero sabía que se enfadaría lo suficiente como para pensar en algo.


  

  ***


  

  Sólo tenía que ducharse para despejar su mente de ese maldito club y lavar su efecto. Tirando de su largo cabello oscuro volvió a mirar a sus pobres orejas perforadas. ¿Qué van a decir mis padres?


  

  Se sentía como una rebelde con un secreto. Un sofoco y un cosquilleo de excitación la empujaron a examinarlos. Ella tiró del candado, sintiendo de nuevo que él tenía una ventaja sobre su cuerpo. Ella tocó el cuello y de alguna manera sintió que él era el dueño de su cuerpo, que ella era suya.


  

  Sólo eran sus orejas las que habían sido perforadas, intentó decírselo ella misma, pero parecía como si algo más profundo hubiese sido perforado. Simbólicamente su sexo había sido perforado y él tenía la llave. Él había dicho algo así antes, pero ella no podía recordar las palabras técnicas exactas.


  

  Se duchó en la bañera pero estaba tan cansada que se acostó. Tumbada en la bañera con el agua cayendo, abrió las piernas para sentir que el agua golpeaba su coño partido, añadiéndose a un cuerpo ya excitado. Acariciando las cerraduras del pendiente con un dedo y el pulgar, sus oídos enviaron mensajes deliciosos a su coño. Un sentimiento de ser poseído, sujeto y controlado por otro estaba tomando el control. Estaba perdiendo el control. Un orgasmo delicioso la superó con ambas piernas golpeando en el agua, convirtiéndola en burbujas espumosas.


  

  Como despertando de un sueño, se acercó y se quitó las manos de los oídos. Apenas podía llegar a los grifos para cerrar el grifo del agua caliente, se sentía tan cansada. Salpicó sus muslos ahora, no su pequeño lugar privado.


  

  ***


  

  Dormía bien y lo sabía porque era muy difícil levantarse. Cuando se movía, se sentía un parche mojado y se reía. El episodio de anoche inundó su mente para convertir la risita en una mirada de preocupación. “¿Qué me hicieron?”


  

  En el camino a la universidad, ella tocó los mechones en miniatura, mirándose al espejo, comprobando que su cabello los cubría. Jodi no sabía si reír o llorar. “Ya está hecho, así que vive con ello”, se dijo a sí misma. Los agujeros se cerrarían muy pronto y de todos modos estarían escondidos en su largo pelo.


  

  En clase apenas podía concentrarse y quería tocarlos con el dedo. Les picaba un poco, pero no era eso. En el recreo tendría que buscar a Kevin. Varias veces tuvo que deshacerse de la sensación de estar encerrada por él.


  

  Cuando hizo una pregunta al conferenciante, la pequeña palabra’Señor’ salió de sus labios. Ahora tenía un significado muy diferente. O, ¿lo hizo? ¿No era sólo una forma de aplazamiento, una forma de mostrar respeto? Estaba teniendo un efecto en ella de todos modos.


  

  Trató de hacer pasar el calor de su vientre como si fuera de anoche, pero sabía que era por decir esa palabrita y los pendientes también. Ella mantenía la cabeza agachada, preguntándose si alguien había notado un cambio en ella.


  

  ***


  

  “Lo siento, no he vuelto al club. He estado escribiendo mis notas e investigando”, dijo.


  

  Jodi colgó el teléfono. No fue una gran decisión ya que necesitaba la maldita llave. Dos días había intentado contactar con él. Sonaba como una excusa y cuando dijo que nos encontráramos en el club, ella supo que lo era. Bueno, podría esperar hasta el viernes.


  

  Bethy también se había mantenido fuera del camino pero por fin Bethy contestó el teléfono. “¿Irás al club el viernes? Bien, necesito tu protección. No! Es sólo para conseguir la maldita llave. ¡Deja de reírte, perra! Es por tu culpa. OK! OK! Gran truco, no es gran cosa”, mintió Brand. Esperaba con interés esta próxima visita y planeaba una venganza adecuada en los próximos días.


  

  ***


  

  Jodi se puso el traje lascivo examinándolo en el espejo.


  

  Ella miró la parte, pero luego bajó la cremallera de las piernas de cuero de una pieza y las guardó en un casillero con el resto de su ropa.


  

  Se miró nerviosa en el espejo, mirándose el trasero desnudo. “Es hora de patear traseros y no será mío”, dijo en voz baja. Con la cabeza en alto, se dirigió hacia el tipo de los piercings. Él no tenía una llave de repuesto, pero eso estaba bien porque ella tenía un plan.


  

  Nerviosamente entró en la sala principal. Si volvía a ver a la lesbiana, estaba de humor para tratar con ella. “¡Hola Bethy! Kevin aún no ha llegado. Su amiga estaba vestida con su ropa lasciva, aunque ya no parecía tan mala. Tampoco el suyo, así que tal vez se estaba volviendo inmune a todo.


  

  “Estaba pensando en otro piercing.”


  

  “¿Tú qué? ¡Tenía razón, lo disfrutaste!” Se rió con la cabeza hacia atrás. “Aquí, yo guiaré el camino”, dijo, agarrando la correa del collar de Jodi.


  

  Jodi sonrió a espaldas de sus amigos, sin importarle que la llevaran, ya que era su amiga la que estaba siendo conducida a una trampa. Caminaron de regreso al tipo de los piercings con un pequeño salto a su paso, ambos por diferentes razones.


  

  “¡Tú primero!” dijo Jodi, fingiendo nervios de última hora.


  

  Bethy la miró y luego miró al tipo. Tenía un arma que sujetaba un anillo falso a su oreja. Se rió y se sentó en la silla. “Lo sabía. Aún no eres tan valiente. OK! Adelante.”


  

  Jodi se acercó a examinar su oído con curiosidad. Bethy cerró los ojos para ver si le dolía hasta el piercing falso que le pinchaba una parte sensible de la oreja.


  

  Jodi se agarró la lengua al mismo tiempo que el tipo agarró la pistola perforadora de debajo del asiento.


  

  “¡Qué! Nooo!” Bethy les gritó y los echó a los dos.


  

  Sucedió como un reloj; la boca abierta para hablar, la lengua agarrada, la máquina de perforar se rompió!


  

  “¡Thit! Whaa uuuu doth. Coow!” Bethy murmuró y refunfuñó.


  

  El tipo miró para asegurarse de que su lengua no se hinchara demasiado. “¡Se acabó! No más trucos.” Pronunció.


  

  Jodi estaba satisfecha con el resultado y pensó que el sacrificio había valido la pena. Ella se había reconciliado con el tipo moviendo sus caderas hacia él y mostrando su culo desnudo sólo para descubrir que era gay.


  

  Los dos se habían reído y habían empezado a hablar y finalmente él había accedido a ayudarla a vengarse.


  

  “Muchas gracias, la venganza es dulce.” Jodi se rió.


  

  “Váyanse a la mierda y no vuelvan”. Frunció el ceño.


  

  Jodi se acercó a él y le besó la mejilla y le erizó el pelo. Cuando sus mejillas se tiñeron de vergüenza, ella le dio una gran sonrisa. Es tan lindo, que lástima que sea gay. Fue un buen trabajo que ella no dijera lo que pensaba, de lo contrario él se habría burlado de la típica observación.


  

  Sacaron a su amiga del espejo con una cadena y la llevaron de vuelta a la habitación principal. Se dirigieron a la cabina con la esperanza de ver a Kevin.


  

  “¡Puta! Qué le voy a decir a mis padres”, se quejó Bethy.


  

  “Parecías disfrutarlo. Pasaste suficiente tiempo frente al espejo”, contestó ella. “Tendrás que mantener la boca cerrada para variar”, se rió.


  

  “Leth’s go to the westwoom”, dijo Bethy, lentamente. “Necesito comprobarlo. ¡Más vale que sea uno bueno!”


  

  Jodi se sorprendió de que su amiga se lo tomara tan bien, pero luego se metió en esto, como quiera que se llamara. Kevin lo había descrito como una contracultura o subcultura.


  

  Bethy señaló las cadenas en el traje de Jodi y la ayudó a sujetarlas en su lugar. Todavía en un alto Jodi la dejó mientras que intentaba difícilmente no reír cada vez que su amigo habló. Se había exigido venganza, así que todo lo que quedaba era recoger la llave y ella quedaría libre del lugar.


  

  Dejó que Bethy la guiara por la correa, necesitando su protección. Fue una sorpresa lo fácil que se deslizó en el papel de un sumiso con collar y correa.


  

  Bethy se hizo a un lado y antes de detenerse Jodi se cayó sobre una barra acolchada a la altura de la cintura. Bethy tiró de la correa hacia abajo bruscamente y la ató a un perno de anillo sólido montado en el piso. Jodi estaba agachada con la cabeza casi tocando el suelo. Abriendo la boca para gritar una pelota, la metieron en la boca y la sujetaron por detrás de la cabeza.


  

  Había sucedido tan rápido que se quedó allí atónita. Recuperándose lentamente, estaba a punto de ser expulsada, pero demasiado tarde. Bethy aseguró hábilmente un tobillo y luego el otro.


  

  “¡Thow! ¡Maldito seas! Así que! ¿Qué te parece esto? ¿Quién tiene la boca cerrada ahora?” Bethy cacareó con deleite. Se estaba acostumbrando al semental de su lengua y si lo anunciaba con cuidado no ceceaba.


  

  Jodi pensó que su amiga podría reírse como un profesor loco de una película barata, pero no lo hizo. Dejó de luchar para darse cuenta de que estaba moviendo el culo. Se sentía tan vulnerable y acogedor ser culo arriba con las mejillas descubiertas en la exhibición. ¿Invitar a qué? Se estremeció y seguía respirando con dificultad.


  

  La mordaza le estaba haciendo algo a ella también. Trató de chuparla, pero la saliva pasó por encima de la pelota roja. Trató de escupir la cosa horrible de nuevo, pero estaba firmemente en su lugar y peor aún, era inútil tratar de razonar con su amiga. Las palabras eran un desastre peor que el ceceo de Bethy.


  

  Una multitud se reunió alrededor para ver el espectáculo. Una agonía de vergüenza la hizo tirar de la cadena en su garganta, pero rápidamente dejó de ahogarse. Maldito sea el cuello, malditas las cadenas. Se apretó las piernas, pero eso también fue inútil.


  

  Conocía demasiado bien la vista que tenían de sus labios de cuero con ventosas. Mierda! “¡No!” Podía sentir sus labios hinchados. Con las piernas abiertas, podrían deslizarse del pequeño bolso de cuero que las sujeta.


  

  La humillación estaba trabajando en ella de una manera inesperada. En lugar de ayudarla a mantenerse bajo control, la impulsaba, la animaba.


  

  “El gyrl esclavo malo necesita ser castigado”, anunció Bethy.


  

  Se preguntaba con un toque de histeria amenazando con abrumarla.


  

  Bethy le dio una palmada en la mejilla. Ambos gritaron al unísono, uno de ellos rociando saliva y el otro ceceando. La multitud se rió.


  

  La vergüenza se hizo más profunda. Sus labios se volvieron más húmedos y llenos.


  

  Jodi estaba revelando un sorprendente secreto recién descubierto sobre sí misma. Este abuso la estaba excitando. ¿Fue la mordaza? Se acordó del dentista y se quejó. ¿Era tan vulnerable? Se retorció sobre la barra acolchada. Seguramente no podría ser el exhibicionismo.


  

  Ella se sentía como una mala esclava gyrl ahora, una muy traviesa y asquerosa pequeña esclava gyrl comportándose como una perra en celo a todos los perros que la miraban. ¿Querían montarla? ¿La deseaban? ¿Querían su lindo culito?


  

  Los pensamientos la escandalizaron más que la siguiente palmada en su virgen trasero. Ni siquiera sus padres la habían castigado así. ¿Así? ¿Así? Atada, con el culo en alto ante extraños, ¿cómo podría siquiera contemplar algo así?


  

  Su mejor amiga la estaba azotando como a una niña traviesa y en público también. Tengo 21 años, no puedo ser deshonrado así.


  

  “¡No!” Ella baló repetidamente a pesar de que la palabra era un ruido inútil y sin sentido.


  

  Alguien le había pasado un bastón a Bethy para salvar su mano suave. Ella también era una principiante y recibió consejos de expertos. Jodi apenas escuchó la conversación porque estaba perdida en su pequeño mundo de dudas agonizantes. No quería aceptar lo que su cuerpo le decía.


  

  Un par de golpes más en el bastón y un orgasmo se apoderó de todas las reservas. Un orgasmo profundo sacudió su cuerpo inundando su mente de emociones. Las ventosas de cuero de su sexo renunciaron a su protección para mostrar sus labios lascivamente hinchados.


  

  Su pequeño culo arrugado marrón se flexionaba, lo agarraba fuerte y luego lo aflojaba, ofreciéndoselo todo. Señaló a su atormentador de abajo hacia arriba, como si necesitara más.


  

  Impulsada por el orgasmo, inundó sus sentidos y se llevó toda la resistencia. No había más pretensiones, estaba enganchada a la humillación, a estar indefensa, a alardear de su cuerpo excitado. Al menos durante ese momento, todo el pensamiento se derritió en un manojo de crudas terminaciones nerviosas asaltadas por los sentimientos más bajos.


  

  Si hubieran sido perros la habrían montado una tras otra según su posición social en la manada. En vez de eso, la multitud aplaudió su apreciación de que alguien dejara ir sus inhibiciones más íntimas; celebrando a alguien lo suficientemente valiente como para demostrar que era una perra sin sentido en celo.


  

  Bethy se calmó al darse cuenta de que había ido demasiado lejos. Rápidamente desató los tobillos de su amiga y desató la correa. Era demasiado pesada para que Bethy la llevara. “¡Mierda! Lo siento”, susurró al oído de la joven inmóvil.


  

  Kevin se acercó a ellos y se llevó a Jodi al vestuario. Él trató de verter un Jodi en su garganta pero ella sólo balbuceó para que se derramara sobre su pecho. Le quitó el cuero y la dejó caer para que se vistiera.


  

  “¡Está bien! Gracias. Puedo manejarlo desde aquí”, dijo ella, su voz nada más que un ronco susurro.


  

  “¿Estás seguro? Para los clientes habituales eso era bastante, pero tú eres sólo un novato. Te llevaré a casa, no estás en buen estado”, le dijo.


  

  La llevó a su casa. Esta vez no hubo ninguna réplica burlona. Ella se deslizó del asiento haciendo una mueca de dolor en su trasero y le mostró una menguada sonrisa. Tan abrumada por la culpa en la exposición que se olvidó de preguntar por la llave.


  

  ***


  

  En el apartamento tenía mucho en lo que pensar. Afortunadamente era temprano y su compañera de cuarto no había regresado. Se duchó preguntándose sobre el orgasmo y al mismo tiempo no queriendo hacerlo. El agua caliente salpicó entre sus piernas y se abrió. Bajando la mano dudó y luego cambió de opinión.


  

  Su mejor amiga le había pateado el culo delante de extraños y el orgasmo había sido alucinante. Había sido tan humillante, pero sólo pensar en ello la estaba avivando. La otra noche tuvo una agradable y cómoda semen, pero antes, eso fue impresionante. De nuevo se preguntó qué le estaban haciendo.


  

  Se acostó en la cama, retorciéndose con los pendientes y tocó el cuello con los dedos. Un sentimiento de pesar de que no había sido Kevin golpeándola ocurrió y ella también lo consideró. Era demasiado pronto.


  

  Buscó en el suelo su mochila y buscó una regla.


  

  Se dio la vuelta en la cama casi en la misma posición que antes y separó las piernas. Se golpeó el trasero con la regla imaginando que era Kevin; sólo como un experimento. Le dio una bofetada más fuerte. Kevin era su maestro azotándola por ser una pequeña puta traviesa exhibiéndose a extraños en el club.


  

  La mano se movió entre sus piernas encontrando sus labios hinchados y calientes. Encontró fácilmente una yema dura e hinchada, sorprendentemente extendida y tan lista. Ella trabajó en ello en un frenesí de digitación, pero sólo podía producir un orgasmo superficial decepcionante.


  

  Pero fue suficiente. Acurrucada en la cama, se puso el edredón en la cabeza y pronto roncaba a carcajadas.


  

  ***


  

  No había hablado ni con Bethy ni con Kevin desde hacía unos días, buscando espacio para ordenar su cabeza. Jodi no estaba segura si los sentimientos que tenía eran por el asalto a sus sentidos en el club o si habían liberado algo oscuro desde dentro.


  

  “¡Hola! ¡Kevin! Sí, estoy bien. ¡De verdad!” Ella mintió. Estaba pensando en el establo. John nos invitó el viernes pasado. Sí, sería interesante. Sólo si Bethy está de acuerdo. OK. Viernes.” Colgó el teléfono y lo cogió de nuevo.


  

  “Hola Bethy. Yea! OK! Lo siento. Bueno, yo también lo siento. Mira, Kevin me invitó al establo. John está estable. No estoy seguro de qué es, pero necesita que lo ayude con su trabajo. ¿Serás mi protector? Por supuesto que sí. ¿Me perdonas por el piercing? No estoy seguro de querer hablar de lo que hiciste, ¿tal vez el viernes? OK! Sí, sí, sí, sí, tengo que irme”, sonrió con suficiencia.


  

  ***


  

  Los tres llegaron al establo. Era una gran casa solitaria en las colinas, más allá de Thousand Oaks. Había caballos en un potrero y justo al lado de la casa se veían establos. Nada parecía fuera de lo común como si se tratara de la casa de un hombre rico.


  

  Jodi estaba aliviada y un poco decepcionada. Había confiado en llevar a cabo su plan, pero aquí y ahora había dudas. La idea era enseñarle a su amiga que no se metiera con ella, pero que convenciera a Juan.


  

  Tomaron bebidas frías en conversaciones informales hasta que el tema se volvió hacia el club. Mientras el grupo de ocho invitados continuaba charlando sobre lo que les gustaba y disgustaba en el mundo de la esclavitud, Jodi se apartó de Juan. Kevin estaba cautivado al no darse cuenta de su ausencia y Bethy estaba en el baño.


  

  ***


  

  “OK!” Juan dijo en una gran voz retumbante que llamaba la atención. “Vamos a divertirnos un poco.” Los habituales salieron detrás de él con los tres siguientes.


  

  “Un momento”, dijo Jodi, agarrándole el brazo a Kevin. “John dijo que podíamos echar un vistazo a la mazmorra”, al verle dudar, añadió. “No me interesa verlos cambiar. Podemos alcanzarlos más tarde. Es por aquí, vamos”.


  

  Bethy tampoco estaba interesada en Pony-Girls pero disfrutó del espectáculo. Tan pronto como entraron en el establo, una de las mujeres se arrodilló, posando sumisa con las manos detrás del cuello, sacando los pechos y las rodillas abiertas.


  

  Bethy miró el equipo y quedó impresionada. Ella miró a la mujer desnudarse para cambiarse a un traje de cuero apretado con dos hombres ayudándola a hacerlo.


  

  El gran poderoso de los dos, Evan, entró en un puesto dejando al otro para completar la tarea.


  

  “Ven aquí y echa un vistazo al equipo”, dijo John, su voz sonando como una orden cada vez que hablaba.


  

  Cuando Bethy entró, le agarraron de los brazos para esposar las muñecas a una cadena que colgaba del techo. Ella gritó y los maldijo hasta que le pusieron un poco entre los dientes. Ella continuó luchando pero las palabras eran confusas.


  

  La desnudaron metódicamente con aparente facilidad por experiencia. Bethy miró a su alrededor buscando a sus amigos, con los ojos bien abiertos y el miedo aún balbuceando incoherentemente. Los hombres pusieron un traje de cuero negro de una pieza en una pierna, y luego el otro, para subirlo a su cuerpo.


  

  Aflojando un brazo tras otro se las arreglaron para envolver su cuerpo en el traje de poni. Se le agregó una capucha con los intermitentes en su lugar bloqueando su visión. La sostuvieron doblada sobre una barra para que John abriera la cremallera de la parte trasera del traje. Cuando le puso grasa en el trasero, la echó.


  

  Estaba preparado para que ella hubiese completado esta tarea muchas veces antes.


  

  Bethy estaba petrificada pensando que iban a violarla. No había manera de que con los brazos atados a la barra fuera a ninguna parte, pero eso no detuvo su lucha. Por un momento recordó que Jodi estaba en la misma posición en el club.


  

  Una sonda en el culo la trajo hasta aquí. Ella gritó y luego se relajó al ver que no era una polla en su trasero. Aún así, ya era bastante malo. ¿Qué demonios le estaban haciendo? Sintió que el traje se cerraba con cremallera manteniéndolo fijo en su posición. También tenía forma para que no pudiera ser expulsado.


  

  “¡Qué potra más hermosa! Mueve la cola, Pony-girl”, le dijo. Ella no entendía, así que él le dio una palmada en el culo y le quitó el tapón. Kerry maldijo en voz alta y fervientemente al mismo tiempo tratando de empujar el maldito tapón del trasero. Tratando de liberarlo, movió su trasero sacudiendo una fina cola de pelo de caballo. Estaba enterrada en su trasero y atada a la parte trasera del traje, así que se puso orgullosa detrás de ella.


  

  Sintiendo que se balanceaba se dio cuenta de lo que le habían hecho. Malditos bastardos. “¿Por qué diablos se metieron conmigo?” Entonces se preguntó si Jodi estaba en el puesto de al lado. Respirando pesadamente por el esfuerzo, ella trató de calmarse. No tenía sentido pelear.


  

  Le pusieron botas con forma de pezuñas de caballo y riendas en la boca. Mientras Evan se aferraba a las riendas, John le arregló los pechos para que se salieran del traje. Unos pocos ajustes más y estaban listos para unirse a los otros.


  

  Vacilantemente dio un paso. No había forma de que ella fuera a huir. La sujetaron para que no se cayera. Si lo hiciera le dolería porque sus muñecas estaban esposadas a la cintura del traje, lo que significa que no podría amortiguar la caída con sus manos.


  

  Con cada paso cuidadoso la cola rebotó recordándole el tapón que se movía en su trasero. Le ataron las riendas a un poste de la cerca para ver a otra pony más experimentada pasar por sus pasos.


  

  Bethy agarró la mordedura entre los dientes, pero no era bueno que no hubiera manera de morderla o escupirla. Ella continuó maldiciéndolos en voz baja. Estaba completamente indefensa y no había señales de sus amigos.


  

  Al menos parecía que no iba a ser usada a menos que esto contara como un objeto sexual. Se preguntaba por qué era tan popular, mientras que a ella le parecía ridículo. Viendo a la mujer en el corral, aún no podía entenderlo.


  

  La mujer trotaba en círculo mientras un hombre estaba de pie en el centro sujetando las riendas con una mano y un látigo en la otra. Cada vez que cometía un error, el látigo se volvía loco y le picaba la rabadilla.


  

  Bethy tenía la horrible sensación de que se esperaba que actuara ahí fuera la próxima vez. Un estremecimiento recorrió su cuerpo. Se concentró en cómo la mujer levantaba las piernas en un ejercicio de trotar con ponis. Ocasionalmente incluso levantaba la cabeza resoplando como una.


  

  



  

  Capítulo 2


  

  “¡Vaya! Mira esto”, dijo Kevin.


  

  “¿Qué pasa?” preguntó Jodi. Con tantos dispositivos alrededor de las paredes y en los armarios era difícil distinguir un solo artículo.


  

  “¡Es una foto firmada de John Norman! No importa, luego te diré quién es. ¿Quieres probar algunos de estos?”, preguntó.


  

  Traerlo a la mazmorra fue sólo una treta para sacarlo del camino, así que ella no estaba interesada en hacer algo aquí. A punto de decirle que mirara a su alrededor, vio un estante en el que colgaban docenas de pares de esposas. Una sensación de hormigueo la calentó al verlos. ¿Podría ser eso? ¿Fue la sensación de impotencia lo que liberó sus inhibiciones?


  

  “Si quieres”, se encogió de hombros, fingiendo desinterés. Inconscientemente, metió el dedo en un arete perforado, que aún estaba en su lugar.


  

  Kevin abrió un armario y sacó un traje. “Toma, pruébate esto, parece de tu talla. Ayudará a entrar en el estado de ánimo”, añadió cuando ella le dio una mirada exagerada de contemplación.


  

  “Si prometes abrir estos malditos pendientes, me los pondré y esta vez, ¡lo digo en serio!”, dijo ella, mostrando una mirada malvada.


  

  Con un hormigueo entre las piernas, salió del baño. Al ver su mirada de aprobación, el hormigueo entre sus piernas subió un peldaño. Mirando en el espejo a lo largo de la pared ella podía ver por qué él lo aprobaba.


  

  El cuero negro era ajustado a la piel, cortado por encima de las caderas con la mayor parte del culo colgando. Bueno, ha visto más que eso cuando me desnudó en el club”, razonó. Las largas mangas de cuero de los brazos eran difíciles de sujetar, así que las dejó sueltas.


  

  “Si oyes venir a alguien, me cambiaré, no quiero que me vean así”, le dijo.


  

  “Date la vuelta”, dijo.


  

  Ella se giró para dejar que le abrochara las mangas. “¡Oye! ¿Qué estás haciendo? ¡Maldición! Kevin me dejó ir, no bromees, alguien podría entrar”, se quejó. Él había sujetado las dos mangas juntas, sujetándole los brazos por la espalda.


  

  Llegó hasta una cadena que colgaba del techo y le cortó las muñecas. Levantándolo hacia arriba y hacia la pared, se vio obligada a agacharse.


  

  “Deja de perder el tiempo con Kevin. ¿Y si alguien entra y me ve así? le dijo ella sonando más enojada que nunca. Como era Kevin, ella se sentía razonablemente segura sabiendo que él sólo estaba jugando; menos seriamente que los otros en todo caso. Tendría que tener cuidado mientras se excitaba.


  

  “Y si alguien te ve, esto es un calabozo después de todo. Por cierto, ¿no te has olvidado de algo? preguntó con risa encendiendo su voz.


  

  “¿Cómo qué?”, se las arregló para decir mientras se retorcía bajo la cadena.


  

  “¡Me llamas amo, verdad!”


  

  “¡De ninguna manera, Kevin! No estoy de humor para jugar tus estúpidos juegos. Quiero salir a ver qué”, se secaron las palabras sabiendo que Kevin no habría aprobado el truco que le hizo a Bethy. Necesitaba liberarse para asegurarse de que no fueran demasiado lejos con ella.


  

  Cuando ella abrió la boca para exigirle que la soltara, le metió una pelota en la boca. Una bola roja le llenó la boca y gimió. “¡Maldición!”, gritó. El sonido era fuerte pero sin sentido. Los sentimientos sensuales de hace mucho tiempo, cuando sus frenillos habían sido pegados por ese dentista sin experiencia, volvieron a inundarse.


  

  Jodi le gritó pero se quedó ahí parado mirándola. Ella estaba emocionada ahora sintiendo la excitación tan fuertemente que podía sentir que se abría. ¿Fue su imaginación o podía oler el jugo de su sexo.


  

  Se metió debajo de ella para abrirle la cremallera. Por un momento pensó que la estaba soltando, hasta que se le cayeron los pechos.


  

  “¡Mierda! No! Devuélvelas”, le gritó ella. No tenía que tener sentido porque él sabía muy bien lo que ella decía. Sus ojos se abrieron de par en par mientras golpeaba desesperadamente bajo la cadena. Levantar y tirar de la cadena sólo le hizo daño a sus brazos. Fue una lucha inútil, ya que obviamente se instaló para este fin y no dio.


  

  La lucha se detuvo para mirar a Kevin con lo que ella esperaba que fuera una súplica de ayuda. Estaba estropeado por ambas mejillas que parecían llenas, con los labios saliendo alrededor de la pelota en una exagerada mueca. Sus ojos deben haberlo convencido mientras jugaba con las corbatas detrás de su cabeza.


  

  Lo escupió y respiró hondo. “Gracias”, suspiró.


  

  “¿Y qué? ¿Cómo fue estar amordazado?”, preguntó, el entusiasmo que irradiaba su cara. Le frotó la saliva de la barbilla con un pañuelo de papel.


  

  “¡Mierda! No vuelvas a hacer eso nunca más”, dijo en voz baja. “No te quedes ahí parado, suéltame”, le dijo.


  

  Kevin parecía desconcertado. Esto no estaba saliendo como él esperaba. Ella no le estaba dando nada que pudiera usar para la tesis, así que quizás necesitaba otra rata de laboratorio. Se agachó detrás de ella para deshacer las pinzas que sujetaban sus brazos, pero dudó.


  

  Olía su sexo. “¿Dijiste que no te gusta estar atado?”


  

  “Por supuesto que no, ¿verdad?”


  

  “No estamos hablando de mí. Estás mintiendo.”


  

  “¡Desátame, ahora! ¡Oye! No te atrevas”, gritó ella.


  

  Sostuvo su mano firmemente entre las piernas de ella. “Estás tan mojado que puedo oler tu sexo. Lo disfrutaste y lo estás disfrutando ahora”, dijo con regocijo.


  

  Se paró frente a su ceño fruncido. “Pensé que habías venido a ayudar.”


  

  Ella no se atreve a decirle la verdad o él tendría algo sobre ella. Si le dijera a Bethy que tenía un plan, lo de la chica poni, habría un gran problema entre ellos. Ella le devolvió la mirada.


  

  Ella lo vio acercarse y agarrarse los pechos. “No te atrevas, déjalos en paz. No dije que pudieras tocarme así. Detente ahora mismo, Kevin”.


  

  “Llámame Maestro”, dijo, esta vez en serio.


  

  Ella trató de no gustarle el toque suave pero ya estaba caliente y él lo sabía. Sus manos le ahuecaron los pechos, no como lo haría un novio, así que se sintió extraño pero estimulante. De ninguna manera ella iba a dejarle saber eso o ceder a sus demandas.


  

  “¡Ay! Bastardo, suéltame”, gritó cuando le pellizcó los pezones.


  

  “Diga,‘Maestro’ y pregunte educadamente,” exigió.


  

  “¡Oh, mierda!” Esto le estaba haciendo algo. ¿Fue el dolor? Mucho más de esto y ella tendría que ceder. ¡Tan cerca de un orgasmo! De ninguna manera iba a hacer eso, no delante de él.


  

  “Maestro, maestro, maestro. ¿Satisfecho?”


  

  “¡No! Hazlo bien”.


  

  Respiró hondo tratando de controlar la excitación, tratando de no pensar en ello. “Por favor, amo.”


  

  Ella no podía levantar la cabeza para mirarlo y justo debajo de sus ojos estaban estos dedos agarrando sus pezones, retorciéndolos. Era doloroso y ella no podía hacer nada al respecto, él tenía control total sobre ella y eso estaba avivando su horno a un calor al rojo vivo.


  

  “Por favor, amo”, volvió a empezar y se dio cuenta de que no podía pedirle que parara. La tenía al borde, desesperada por acabar, y no había nada que ella pudiera hacer al respecto. Escuchó como cada respiración era absorbida por una amplia boca abierta.


  

  “Por favor, Maestro”, dijo ella, esperando que no se diera cuenta de lo que le estaba pidiendo. Que ella quería que él continuara para poder correrse.


  

  “¡Dímelo!”, exigió. Quería saber lo que era ser indefenso desde su punto de vista y si ella no lo ofrecía voluntariamente él lo extraería, después de todo esto era una mazmorra.


  

  “Por favor, Maestro, déjame que me corra”, las palabras se exhalaron en un medio sollozo de desesperación. Esta nueva experiencia fue demasiado para soportar llevarla más allá de lo que jamás había experimentado. La pérdida total de control, el dolor y la humillación, fue demasiado.


  

  Sorprendida, Kevin retrocedió olvidándose de soltar sus pezones, tirando de ellos hacia arriba y hacia afuera en un doloroso giro. Casi se disculpó, pero el inesperado arrebato lo detuvo. Volvió a retorcerle los pezones para escuchar una vez más el gemido, un cruce entre el dolor y el placer.


  

  “Soy maestro del comino, soy maestro del comino”, cantaba en cada exhalación. Levantó la cabeza para gritar un chillido desde lo profundo de su vientre. Se desmayó y luego se enderezó después de casi dislocarse los hombros.


  

  Kevin miró de cerca entre sus piernas donde descubrió que ella no había estado actuando, esta vez había revelado la verdad. Merecía la pena investigarlo más a fondo.


  

  “¿Por qué te corres, dime?”, le susurró al oído. “¿Fue el dolor? El confinamiento, ¿llamándome amo?”, preguntó.


  

  “Todo”, suspiró. El poderoso orgasmo la dejó suave y vulnerable y lista para someterse.


  

  “Yo soy tu amo. Tu maestro te hizo correrte. Preguntó, fijando un determinado tono grave en su voz.


  

  “Sí, señor, gracias, señor”, contestó ella. Colgaba de la cadena, los ojos medio cerrados, resplandecientes y sudando por un poderoso orgasmo.


  

  “¿Siempre te corres así?”


  

  “No, no pude evitarlo. No lo comprendo. Ni siquiera jugué conmigo mismo. Lo siento Kevin”, dijo en voz baja. Se sentía tan vergonzoso haber revelado tanto, haber corrido delante de alguien que sólo era un conocido.


  

  Jodi se sintió estúpida por haberse dejado atrapar, pero ahora se dio cuenta de por qué se había rendido. Si se hubiera adivinado el resultado, no habría podido someterse al degradante espectáculo. Se dijo a sí misma que había sido una prueba para ver qué pasaría, pero sólo la mitad lo creía.


  

  Necesitaba tiempo libre y tiempo para pensar. Entonces se acordó de Bethy. “Por favor, Maestro”, dijo ella en voz baja y tenue. “Podemos ir y unirnos a los otros. Por favor”, dijo ella, asumiendo un esperanzado tono de voz.


  

  Kevin también necesitaba pensar en esto. También quería ver a las Pony-Girls trabajando en lo que sería otra nueva experiencia. Le quitó las esposas de los brazos para ayudarla a pararse derecha. Ella ya llevaba puesto un collar, así que él le puso una correa y la sacó del calabozo. Estaba decidido a experimentar con la rata de laboratorio de nuevo y sintió que este sería un fin de semana valioso.


  

  ***


  

  Jodi se alegró de escapar del calabozo y de sus preguntas demasiado personales sobre cómo se sentía. Era casi normal que la llevaran afuera con una correa y ella se había olvidado de que su trasero estaba en exhibición aunque le había pedido que se cubriera los senos. Mientras él ató la correa a un poste cerca del corral, ella buscó a Bethy.


  

  Había un pony obviamente bien entrenado trotando al lado de un novato. Cada error fue recibido con una bofetada del látigo por un entrenador. Juan y los demás comentaban el progreso de la pobre mujer. Se veía incómoda con los cascos, pero parecía que se estaba acostumbrando a ellos. Jodi se estremeció al ver un golpe del látigo en el trasero de la mujer.


  

  Todavía conmocionada por el orgasmo incontrolable, continuó deferiéndose a Kevin. “¿Maestro?”, dijo ella.


  

  “¿Qué es eso de esclavo?”


  

  Ella hizo una mueca de dolor ante la palabra ‘esclavo’, pero continuó jugando después de todo, era sólo una palabra. Necesitaba a Kevin para protección y para algo más. Ella no podía entender lo que era, pero se estaba formando un sentimiento inusual que la dejaba dependiente de él.


  

  “¿Dónde está Bethy, amo?”, preguntó.


  

  “Allá afuera”, señaló al pony novato en el corral.


  

  “¡Oh, Dios mío!” Jodi dijo en voz baja. La habían transformado tan completamente que no reconoció a su amiga. La mayor parte de la cara estaba cubierta, pero su figura también estaba disfrazada, ya que las botas de los pies cambiaban la postura. Los labios sobresalían por encima de la parte que le recordaba a Jodi la mordaza roja de la bola que tenía en la boca hace unos momentos.


  

  Ella no llevaba una pluma en la cabeza como la otra mujer, pero Kevin estaba diciendo que sería premiada una vez que pasara esta primera prueba de entrenamiento. Jodi se concentró en su amiga trotando en un gran círculo con un entrenador sosteniendo las riendas, guiando y castigando con un látigo.


  

  Todo esto había ido demasiado lejos. No había forma de que admitiera haber engañado a su amiga para que hiciera esto. Por lo que decían, parecía como si fuera a estar todo el día con ese traje, forzada a entrar.


  

  Bethy ya era una sumisa admitida, así que ¿qué efecto tendría este entrenamiento intensivo? Jodi se encogió de hombros ante la idea de que Kelley descubriera quién la sometió a este trato despreciable.


  

  “¿Maestro?”


  

  “¿Sí, esclavo?”


  

  “¿Puedo hablar con John, Maestro?” Sentirse tan deprimida hacía más fácil degradarse con palabras tan humildes. Se sentía como un castigo por lo que le habían hecho a su amiga.


  

  Kevin estaba contento con lo bien que Jodi estaba progresando. Su rata de laboratorio había sido ablandada, lista para volver al calabozo para más experimentos. No estaba seguro de por qué ella se había vuelto tan amable, pero no le importaba mientras durara la cooperación.


  

  Jodi se sintió terrible y estaba preparada para suplicarle a John que no revelara que fue su idea vestir a Bethy de poni. Eso es todo lo que el plan implicaba, no este degradante ejercicio de entrenamiento.


  

  “Señor”, dijo ella, mientras estaba a su lado esperando atención.


  

  “Hola Jodi, ¿qué te parece nuestra nueva Pony-Girl?” preguntó John.


  

  “Genial. Err. Me preguntaba si podríamos guardarnos esto para nosotros, es decir, mi sugerencia de, err…”


  

  Juan la miró evaluando a la joven y luego miró a la otra joven. “Ya veo. Así que esto tuvo algo que ver con tus nalgadas en el club”. Viendo sus ojos abiertos de par en par, sorprendido, supo que la suposición era correcta.


  

  “¿Te sientes mal por eso ahora? Veo que has estado jugando en el calabozo con Kevin. Está ansioso por aprender. Si aceptas unirte a Kevin en el calabozo para jugar con él, guardaré el secreto. Trota con él y haz lo que te dicen. Ten cuidado de cumplir nuestro trato.”


  

  “Sí, señor, gracias, señor.” Jodi respondió. Caminando de regreso con Kevin se preguntó si este era un acuerdo sabio. ¿Se había rendido con demasiada facilidad? Mirar a su amiga la alentó a salir del camino.


  

  “John dijo que deberíamos ir al calabozo. a menos que prefieras quedarte a mirar?” Preguntó Jodi, esperando haber perdido el interés en el desagradable lugar.


  

  En el calabozo ella miró a su alrededor con más atención esta vez preguntándose si tenía la intención de usar algunas de estas cosas terribles. Bueno, ella no llegaría muy lejos y eso no incluía lo que había pasado antes. De ninguna manera iba a perder el control de esa manera.


  

  “¿Qué fue lo que te afectó tanto?” preguntó Kevin.


  

  Jodi estaba avergonzada de que le recordaran el horrible episodio. “Dejémoslo ya.” Mirar la variedad de mordazas que se mostraban estaba empezando de nuevo esa sensación de hormigueo entre las piernas. Ella les dio la espalda a ellos y a él, sin querer que le recordaran ese sentimiento.


  

  “¡Hey! ¿Qué estás haciendo ahora?” Le estaba cortando los brazos en las mangas de cuero, pero ella no podía sacudirse. “¡Basta ya! Sólo tenemos que esperar a John. Echemos un vistazo. Puedes contarme todo sobre estas cosas”.


  

  Con sus brazos levantados hacia atrás y hacia arriba en la cadena, se quedó atascada en el lugar. Todas las luchas le dolían los hombros, pero no había forma de que se rindiera tan fácilmente esta vez sabiendo lo que podría pasar.


  

  “¿Qué demonios es eso? ¡Maldición, Kevin! No quiero jugar a esos juegos traviesos”, se quejó, tratando de sonar contundente, pero en su voz sonó un temblor de miedo que lo estropeó.


  

  Pasó por encima de una barra de aspecto sólido con gruesos puños de cuero. Él agarró un tobillo con ambas manos mientras ella trataba de patearlo, cada vez provocando un grito de dolor de un hombro estresado.


  

  Con un tobillo arreglado, el otro era fácil. Respirando pesadamente por el esfuerzo que le dijo. “Esta es una barra de esparcidor. Está diseñado para, bueno, exactamente como su nombre indica, separar las piernas. Supongo que podría ser usado para tus muñecas, pero parece un poco pesado para eso”.


  

  “¿Por qué? No necesitas hacer esto, sólo dime qué hacer”, se quejó. Jodi trató de pensar en una manera de ganarlo ya que no había manera de liberarse.


  

  Bajó la cadena hasta que ella se sentó en el suelo con las piernas abiertas en una posición lasciva. Con los brazos en la espalda sólo podía mirar hacia abajo y era vergonzoso ver a la pequeña pieza de cuero ahuecando su sexo estirado sobre un par de labios húmedos.


  

  “No me gusta este Kevin, por favor, detente. Lo que sea que estés tramando, sólo dímelo y cooperaré”.


  

  “De eso se trata. No quiero que cooperes, quiero que te sientas indefenso y…” La miró mientras luchaba por las palabras correctas. “Quiero que me expliques cómo se siente estar indefenso. Todo esto es una experiencia de primera vez, así que será fresco y nuevo. Yo estoy a cargo, así que todo lo que tienes que hacer es someterte. Eso es todo lo que puedes hacer, así que no hay responsabilidad de sentir que debes decir que no. No debo decirte más o te pondré palabras en la boca”, dijo, con esa mirada familiar de entusiasmo.


  

  La luz en sus ojos brillaba como si hubiera lágrimas en ellos. Su entusiasmo por aprender era honesto y atractivo, pero de ninguna manera ella iba a ser parte de sus experimentos. Un destello de vergüenza la cogió desprevenida al darse cuenta de que esa sensación de hormigueo familiar la calentaba y le hacía más difícil negarse.


  

  “¡No, Kevin! No puedes hacerme esto. Es vergonzoso. ¿Y si entra alguien?”, dijo. Escuchar su propia voz sonando menos que convincente también fue una advertencia.


  

  “Estás en el calabozo, así que recuerda llamarme Maestro”, exigió.


  

  “¡Vete a la mierda!”, gritó.


  

  Él sonrió y caminó detrás de ella.


  

  Ella lo sintió bajarse la cremallera del cuero sujetando sus pechos. “¡No!”, dijo ella, las palabras explotando con ferocidad. “¡Maestro! Por favor”, dijo sarcásticamente. Ninguna de las dos maneras lo detuvo. Abriendo la boca para razonar con él, ella gritó en su lugar cuando él cortó un pezón entre un dedo y el pulgar.


  

  “Bastardo”, gritó. La misma mordaza que antes se la metieron en la boca. Esta vez ella trató de escupirlo tan pronto como la cosa desagradable fue conducida a casa, pero él rápidamente envolvió las corbatas detrás de su cabeza tirando fuerte. Ella dejó de luchar sintiendo el nudo apretado.


  

  “¡Maldición! No puedes hacerme esto a mí”, le regañó con palabras destrozadas. No era bueno. No iba a escuchar. Sus brazos subían por su espalda y sus piernas se extendían ante ella y ahora ni siquiera podía disuadirlo. Todos los planes que tenía se iban a llevar a cabo, sin importar lo que ella intentara decir.


  

  Tal vez si pensara en qué y por qué le estaba pasando, podría calmarse. El chiste la había animado, eso seguro. Fue humillante reconocerlo, pero era verdad. Estar indefensa también la ponía nerviosa. No era bueno para todos los malditos pensamientos vergonzosos que la excitaban.


  

  Se quedó allí mirando hacia abajo con una postura dominante que se estaba volviendo abrumadora. Ella quería mirar hacia arriba con ojos atractivos para pedir misericordia, pero no podía levantar la cabeza. Pareció decidir algo, así que ella consideró que se lo estaba inventando a medida que avanzaba. Tal vez había esperanza después de todo.


  

  Ella vio como él le bajaba la cremallera del traje entre las piernas. “¡OOO!” gritó. No podía llevarla en esta posición, ¿verdad? ¿Qué diablos se traía entre manos?


  

  Su sexo estaba a la vista con un olor a almizcle que le llegaba a la nariz. Se le abría claramente y ella no podía dejar de mirar el espectáculo deshonroso. Ella estaba lista para ser llevada, pero seguro que él no llegaría tan lejos. Ella cerró los ojos por miedo a lo que él podría hacer y a la humillación de lo preparado que estaba su sexo.


  

  Puede que estuviera listo, pero ella no; la parte racional de su mente no estaba lista para esto.


  

  “Se ve desordenado en un traje ajustado. Necesita un recorte”, dijo.


  

  Mientras se hundía en lo que él tenía en mente, ella asintió con la cabeza aliviada de que no se la iba a llevar. Él le sonrió pensando que ella estaba de acuerdo. Le dio la espalda mientras ella agitaba la cabeza tratando de decir’no’, pero él había dejado de tratar de encontrarle sentido a las quejas confusas.


  

  Volvió caminando con un brazo lleno de implementos. No eran sólo tijeras, había una lata de spray y una hoja brillando. “¡OOO!” gritó. Seguramente entendió que se trataba de un “no”, un “no” realmente definido.


  

  “Será mejor que te quedes quieto, no quiero robarte”, se rió.


  

  En una agonía de incredulidad, ella lo vio suavizar la crema de afeitar entre sus piernas. Habría sido una sensación divertida en otras circunstancias, pero aquí y ahora era alarmante. Era terrible saber que la idea de afeitarse la estaba animando. Al menos sus labios estaban escondidos bajo espuma blanca, pero podía sentir como respondían a su atención.


  

  ¡Maldito sea, maldito sea! ¿No sabe lo que me está haciendo?” “Tranquilo aster”, suplicó ella, con una expresión de urgencia en su rostro con la intención de comunicar una necesidad de misericordia.


  

  Ella observó y sintió un labio tirado de su coño abriendo este lugar privado. La hendidura roja brillaba con húmeda excitación. Pensamientos frustrados por los mensajes sensuales que se introducían en su mente.


  

  “Esta es una de las razones por las que hay una alfombra de goma en la alfombra. Para coger cualquier líquido”, se rió para sí mismo pensando en otras cosas interesantes que se podrían hacer aquí.


  

  La forma desapasionada en que hablaba lo hacía aún más enfurecedor. Debe darse cuenta de lo que esto le estaba haciendo a ella y, sin embargo, era una cuestión de hecho para él. Jodi no podría soportar mucho más de esto. “eassss aster”, ella trató de advertirle de este camino que estaba llevando a una vergüenza final.


  

  Su sexo al rojo vivo parecía irritarla. Doblada sobre ella podía oler los jugos que fluían con los músculos internos en espasmos listos para el orgasmo. Su estómago se apretó mientras daba paso a lo inevitable.


  

  Sus piernas salieron a patadas dentro de los grilletes. Ignorando el dolor en sus hombros y brazos, ella se tambaleó en un profundo orgasmo que la consumía.


  

  “Bueno. Eso fue realmente increíble”, afirmó. Kevin no sabía qué decir. Había hecho bien en usarla en este experimento. Lo que tendría que averiguar es en qué medida su tacto contribuyó al orgasmo y en qué medida fue la humillación de ser afeitado.


  

  Ella se sentó en silencio recuperándose mientras él seguía afeitándole el coño. Decidido a desnudar todo lo que buscaba a fondo para cada pelo hasta que su entrepierna estuviera lisa.


  

  La secó con una toalla y luego sintió el pliegue de su entrepierna para asegurarse. Cada toque le producía un escalofrío en las piernas. Sus pechos se movían de una manera tentadora pero él trató de mantener su mente en el trabajo en la mano. Podía sentir su polla dura en sus pantalones, pero decidido a mantenerla allí.


  

  Jodi se quedó quieta, incapaz de moverse. Sentía como si su cuerpo temblara, pero era un tintineo interno de terminaciones nerviosas. El orgasmo profundo se había apoderado de él sin la menor posibilidad de combatirlo. Fue un pequeño alivio que lo ignorara. Pero no pudo. La hizo querer decirle que era una mierda por tratarla con tan poca consideración.


  

  La mordaza evitó un torrente de abusos que se estaba formando listo para derramarse. Emociones conflictivas balanceaban sus pensamientos entre odiarlo y amarlo por lo que él le estaba haciendo a ella. Él la estaba tratando como un conejillo de indias de laboratorio, sin embargo, dos veces la hizo semen más profundamente que nunca.


  

  Lo que lo hacía tan malo era que este horrible trato estaba funcionando. ¿Se estaba condicionando a ello o estaba revelando algo que siempre había estado oculto en su subconsciente? Sea lo que sea, se estaba volviendo más sensible a un lado sumiso de su personalidad. Esto no le preocupaba, era la pregunta de qué tan lejos lo llevaría lo que la asustaba.


  

  Mientras la tenía sometida, le bajó la cremallera del traje de cuero de alrededor de su cuerpo, teniendo cuidado de no soltar más de una extremidad a la vez. Luego ató un arnés alrededor de su cuerpo. Las correas de cuero entrelazaban su cuerpo revelando todo. Cadenas finas conectaban las muñecas desde un anillo en el cuello y desde la cintura hasta ambos tobillos. El apretado arnés de cuero la mantenía inclinada.


  

  Él la facilitó a cuatro patas donde ella colgó su cabeza para ocultar su cara y la vergüenza en el pelo sedoso negro largo.


  

  Con la correa sujeta al collar, tiró de ella hasta que se ahogó y luego empezó a arrastrarse con el talón alrededor de la gran habitación. Tiró de la correa para hacerla girar. Después de unas pocas vueltas se despertó de los pensamientos turbulentos.


  

  “Tranquilízate, ¿quieres?”, se quejó. Esto es ridículo, ¿qué está haciendo ahora?


  

  “Te estoy entrenando como a una mascota para obedecer mis órdenes”, le dijo.


  

  Jodi se detuvo y se sentó en la suave alfombra, negándose a moverse. Cuando se asfixió por un tirón con la correa, señaló la mordaza que la quería sacar. Si ella fuera a escapar de este tormento tendría que empezar a hablar y a persuadirlo.


  

  “Cuando aprendas a obedecer”, le dijo. Se cruzó de brazos diciendo “¡nada que hacer!” La devolvió el golpe con la correa provocando un aullido. Ella le miró con una mirada severa en su cara y gruñó.


  

  Él volvió a levantar la correa, pero ella se encogió de hombros y se volvió a poner en posición a cuatro patas. Era obviamente un movimiento reacio, pero estaba contento consigo mismo. Por inexperto que fuera, parecía que funcionaba. Él tendría que pedirle consejo a Juan más tarde, pero por ahora esto parecía ser efectivo.


  

  Con cada circuito de la habitación se volvió menos obstructiva, resignándose a lo inevitable. Sólo date prisa y diviértete, de lo contrario alguien podría entrar y verme así. Ese maldito Kevin ha tenido suerte. “Tan pronto como salga de esto, estará en problemas, el bastardo”.


  

  La detuvo sobre la gran alfombra de goma. “¡Siéntate!”, le dijo. En un resoplido se sentó mirando las cadenas que le agarraban los tobillos y las muñecas. Ellos restringieron los movimientos permitiendo que se arrastrara, pero le impidieron llegar al maldito cuello.


  

  “Voy a quitarte la mordaza pero te quedarás callado. ¿Lo entiendes?”, preguntó.


  

  Ella asintió con la cabeza y reconoció con sarcasmo, “es aster.”


  

  “Bastardo, ¿a qué crees que estás jugando?”, explotó de frustración. Antes de que ella pudiera moverse, agarró un pezón y lo retorció. “¡Auuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu! Era difícil alejarse a menos que se arrastrara, así que se sentó allí, sufriendo en silencio.


  

  “¿Qué te dije?”, preguntó. Cuando ella le miró mal, se volvió a retorcer.


  

  “¡Owww! No hablar”, gritó ella.


  

  “¿Qué has olvidado? ¿Cómo me llamas?”, preguntó.


  

  Ella estaba a punto de llamarlo una pequeña mierda, pero cedió mientras sus dedos todavía sostenían un pezón. “Maestro”, dijo ella con obvia hostilidad.


  

  Él agarró ambos pezones y ella jadeó, aunque aún no los había ajustado. “Cuando te ordeno que hagas algo, ¿qué dices?”


  

  Sentada acurrucada bajo la presión del arnés y las cadenas mirando sus manos, sólo podía decir una cosa. “Sí, Maestro”, dijo ella, intentando sonar menos antagonista.


  

  La ira la estaba llevando a nada más que al dolor, así que otra táctica tendría que ser empleada. Fue sólo por esta tarde, así que déjalo jugar sus estúpidos juegos.


  

  “A cuatro patas”, le dijo.


  

  “Sí, amo”, contestó ella. Apretando los dientes, siguió el juego. Al menos ahora la maldita mordaza había sido quitada y se aferraba a ese pensamiento como una victoria menor.


  

  Maravillosamente se arrastró a su lado. Si pudieran verme ahora, ¿qué diablos pensarían? se preguntaba acerca de sus padres y amigos. Ser visto desnudo ya era bastante malo, pero en esta situación sería demasiado humillante para soportarlo.


  

  “Si cree que me está entrenando para obedecer, debe estar bromeando.” Sus pensamientos se volvieron hacia Bethy que estaba siendo entrenada como una Pony-Girl y una punzada de culpa mejoró su actuación. ¿Fue todo esto arreglado por Juan como justicia por lo que le hice? Desestimando la idea de que seguía jugando a ser obediente.


  

  Se detuvo en la alfombra de goma en el centro de la habitación y esperó. Volvió de uno de los armarios, pero ella no pudo ver lo que tenía en la mano. Era preocupante porque estaba ajustando el arnés para evitar que se moviera. Juguetear con ella alrededor de su entrepierna la asustó.


  

  ¿Qué demonios estaba haciendo ahora? “Por favor, amo”, fue todo lo que se le ocurrió decir. No dijo nada, pero le mostró el final de lo que parecía un consolador.


  

  “¡Oh! ¡No! Maestro, por favor, no puedes,” se lamentó con miedo.


  

  “Ya sabes qué decir, así que dilo.”


  

  “Sí, amo. Por favor, Maestro, ¿puedo hablar? no pensó en lo patética que sonaba cuando la desesperación exigía que ganara su atención y comprensión.


  

  “Adelante”, dijo. De rodillas y con las manos detrás de ella, esperó la esperada queja.


  

  Quizás iba demasiado lejos, pero había visto a una mascota en el club desfilando y había admirado la vista. Se preguntó hasta dónde llegaría Jodi para someterse a este experimento. Si ella se quejaba lo suficiente, él cedería, ya que esta humillación en particular probablemente esperaba demasiado.


  

  “Por favor, señor, no puede poner nada ahí. Por favor”, suplicó tan bien como pudo.


  

  “Soy tu amo y puedo hacer lo que quiera contigo”, la reprendió tratando de ocultar la diversión en su voz. Por supuesto que no lo creía, pero era divertido fingir.


  

  “Yo. Yo. Soy virgen, amo”, tartamudeó.


  

  Kevin estaba aturdido. ¿Por qué le estaba contando esto? Miró la cola en su mano y se dio cuenta de que pensaba que era un consolador. Estaba diseñado para engancharse al arnés, pero ella pensó que él se lo iba a clavar.


  

  Le hizo preguntarse cuánto ella estaba metida en todo esto. Ella lo había traído a la mazmorra dos veces y cada vez tenía un orgasmo obviamente profundo. Ella protestó, pero obviamente lo disfrutó. Encantado con este nuevo descubrimiento, decidió empujarla más lejos.


  

  “No lo sabía”, dijo.


  

  Ella quería gritarle pero no se atreve. Ella estaba tan indefensa que él podía hacer cualquier cosa. Se sentía débil y asustada. Seguramente no le haría algo tan despreciable. No podría quitarle la virginidad con un consolador asqueroso.


  

  “Por favor, amo”, dijo ella, en serio. “Haré lo que sea. De buen grado diré “sí, señor”, a cualquier cosa menos a eso. Por favor, no me quites la virginidad. Por favor”, le suplicó.


  

  Miró la cola en su mano y se estremeció al pensar que no había sido su intención. “Intentaré otra cosa entonces”, dijo preguntándose qué podría ser. Tenía que aprovecharse; sólo tenía que aprovechar esta oportunidad para ver hasta dónde podía empujarla.


  

  Caminó hacia el gabinete mirando otros dispositivos. Había bastidores de consoladores de todo tipo y luego encontró una alternativa. Lo cogió y la miró preguntándose si se atrevería a intentarlo. Estaba temblando de manos y rodillas, parecía asustada.


  

  Dudó un momento, pero decidió intentarlo. “Tengo algo más”, empezó, intentando darle la oportunidad de rechazarlo.


  

  “Sí, amo, gracias amo”, dijo ella. Cualquier cosa era mejor que esa cosa horrible.


  

  Dejando de lado sus dudas, abrió un tubo de lubricante y lo masajeó en la hendidura de su trasero. Levantó la cabeza expulsando un silbido de aliento. No fue sólo por la grasa fría.


  

  “Trata de relajarte”, le dijo. Nunca antes había hecho esto y se preguntaba si podría. Bueno, no me va a hacer daño y es en nombre de la ciencia”.


  

  Sintiendo que su dedo delgado entraba en su ano, ella gimoteaba pero no hablaba. Apretó los dientes para contener la intención de negarse en caso de que eso significara que él volviera a quitarle la virginidad.


  

  Continuó haciendo sonidos involuntarios tanto por la incomodidad como por la vergüenza. Su trasero también era virgen, pero seguramente esto era soportable en comparación con una violación virgen por un consolador.


  

  Ella estaba relajando el músculo mientras su dedo exploraba más profundamente. Era hora de intentarlo. “¿Estás listo, mi mascota?”, preguntó amablemente.


  

  “Sí, Maestro”, dijo ella. Su voz era un susurro patético.


  

  El extremo del consolador era bulboso pero él había escogido uno pequeño. Empujó hasta que apareció. A lo largo de la vergonzosa operación gimoteó y luego casi se derrumbó al sentir que invadía su estrecho agujero.


  

  Se echó hacia atrás para admirarla. Estaba desnuda, excepto por el arnés que la sujetaba a cuatro patas. Una cola de consolador pegada a su trasero sostenida en su lugar por el arnés. La cola se acurrucó en un despliegue impresionante haciendo que pareciera una pequeña mascota esperando obedientemente su próxima orden.


  

  Maldición, maldición, maldición. Maldijo a Kevin y a ella misma. Fue su culpa por hacerle ese truco a Bethy, de lo contrario su amiga podría haberle dado apoyo moral. Ahora no podía vigilar a Bethy y lo que le estaban haciendo. Si ella hubiera pensado que esto iba a suceder, de ninguna manera habría venido a este terrible lugar.


  

  Bethy está afuera con una cola de caballo en el culo y yo estoy aquí con una maldita cola de mascota en el culo”, se maldijo Jodi por caer en la trampa. Ni siquiera era como si Kevin lo hubiera planeado.


  

  La humillación de tener la cola en el culo estaba demasiado cerca del último orgasmo. Ya ablandada por todo lo que le había hecho ella comenzó la vergonzosa subida hacia otro.


  

  Jodi luchó por controlarse, dejando poca energía para pelear con Kevin, que tan pasivamente se arrastraba por el suelo con cada movimiento de la cola avivándola.


  

  Antes de que pudiera empezar a persuadir a Kevin para que la dejara ir, John entró. Colgó su cabeza avergonzada, escondiendo su cara en largo pelo negro.


  

  “Veo que se han estado divirtiendo.” John comentó.


  

  “La he estado entrenando”, se jactaba Kevin. “Esclavo de mascota de tacón”. Kevin dio un tirón en la correa.


  

  Sentirse completamente humillada Jodi hizo para moverse, pero hizo una mueca de dolor al sentir el consolador en su movimiento de fondo cuando la cola agitó alrededor.


  

  “Es una novata Kevin. Prueba con una cola más pequeña o tal vez sería demasiado pronto. ¿Cuáles son tus planes para ella?”, preguntó. John miró la vacilación de Kevin sabiendo que él también era nuevo en esto y necesitaba orientación.


  

  “Un esclavo puede ser entrenado en varias categorías como un pony, una puta, una mascota, y muchos otros. También se pueden alcanzar diferentes niveles, como un part-timer, veinticuatro siete, completamente sumiso o simplemente obediente.


  

  “¿Qué has acordado?” preguntó John mientras miraba más de cerca la cola.


  

  Sentir sus manos en su trasero desnudo era horrible, pero ella no podía moverse y no se atrevía a decir nada porque seguramente él podía oler su sexo. Juan tenía un carisma abrumador que la hacía deferente a él. Estaba cerca de la edad de sus padres, y los años de respeto inculcado a los ancianos también influyeron en su actitud.


  

  Ella lo sintió soltando la cola del tapón hasta que por fin se trabajó libremente. Fue un alivio sentir cómo se le cerraba el culo, pero cuando lo apretó con fuerza, un dolor le atravesó el culo. Ella sintió sus grandes manos frotando su trasero y el culo aliviando el dolor.


  

  “Gracias, señor”, murmuró. Las palabras eran casi ridículas, pero lo decía en serio. ¿Por qué debería estar agradeciendo a alguien por haberle quitado un tapón de culo que no había querido en primer lugar?


  

  El dedo hizo movimientos circulares calmantes sobre su anillo marrón que la ayudaban a relajarse o a enmascarar el dolor.


  

  No se había recuperado de la última sesión y ya estaba trabajando de nuevo su cuerpo, cerca de un orgasmo.


  

  “Entonces, ¿qué te parece? ¿Han acordado un plan?” Preguntó. “Se vería bien como una linda criada. Una ayuda práctica en la casa también”, dijo mientras tocaba su pequeño agujero.


  

  Ella sintió un pulgar en su cogollo mientras el dedo exploraba su trasero. Sabía que su cuerpo temblaba, pero no podía detener el temblor. Debería estar diciéndole a John que no había aceptado nada y que nunca lo haría. Todo sonaba horrible y desagradable.


  

  Abriendo la boca para decirle que apretó la mandíbula y mordió el labio inferior. La queja estaba allí, sólo que era obvio que lo único que podía reunir era un grito ahogado. Su cuerpo la estaba defraudando otra vez con los dedos de un extraño.


  

  Jodi se recordó a sí misma que todo era sólo un juego para ellos y que no importaba lo que se decidiera, se iría a casa más tarde para recuperarse. Todo sería una experiencia de vida de la que reírse en el futuro.


  

  “uuuugheeee! Ooooo!” se lamentó. Sonaba como si alguien hubiera gritado a la distancia, pero era su boca la que estaba abierta, gimiendo y jadeando. Los músculos del estómago se apretaban con fuerza, los pies rebotaban en el suelo y su cabeza temblaba de un lado a otro.


  

  Ondas de placer se dispararon desde su coño a través de las extremidades endureciendo los músculos a nudos duros. Ella tembló como si una perra sacudiera el agua de su pelaje. Sus pequeños senos con pezones duros como una roca se tambaleaban en direcciones opuestas al temblor violento.


  

  Con el arnés atrapándola en una posición de rodillas todo lo que podía hacer era caer de un lado con los pies todavía apretando y aflojando como si caminara sobre brasas calientes.


  

  “¿Estás de acuerdo en ser entrenado como mascota?” preguntó John. Repitió el plan de Kevin, pero ella aún no pudo responder. Le dio un momento sabiendo que era el mejor momento para preguntar.


  

  “¡Sí!”, siseó entre apretados dientes.


  

  “¿Quieres que Kevin sea tu entrenador y maestro?”


  

  “Mi Maestro”, se las arregló para susurrar.


  

  “¿Aceptas ser una mascota completamente sumisa?”


  

  “Sí, amo”, volvió a susurrar.


  

  “¡Bien! Entonces ya está arreglado”. Juan sacó sus dedos del cuerpo de ella sabiendo cómo se había aprovechado de su estado de excitación, pero ella, sin embargo, había aceptado. Él sintió que era un día muy acertado teniendo un nuevo pony-girl y un animal doméstico del sexo agregados a la granja de esclavos.


  

  ***


  

  Kevin guió a su carga a la ducha y la lavó con una manguera mientras ella se aferraba a un pasamanos. Sus manos no eran desagradables cuando la enjabonó entre las piernas demostrando que aún estaba excitada por el orgasmo. Ella sujetó sus muslos juntos en su mano necesitando sentirlo allí.


  

  No comenzó a pensar con claridad hasta que el arnés se había apretado alrededor de su cuerpo. Ella había aceptado ser la mascota de Kevin! Delante de un extraño ella había estado de acuerdo en que Kevin era su amo! Era terrible pensar en lo que eso la hacía. ¿La habían convertido en una estúpida esclava o era algo que habían liberado de su interior?


  

  Jodi siempre había sido una hija obediente y prefería evitar discusiones casi siempre con grupos de amigos, pero esto era diferente. No podían tratarla como a una esclava, aunque parecía que sus planes eran mucho peores.


  

  Cuando Kevin la llevó a los establos, se recordó desesperadamente a sí misma que todo era sólo un juego y que pronto estarían en casa. La voluntad de luchar contra él había sido absorbida por ella con esos poderosos orgasmos. Era difícil aceptar el horrible hecho de decepcionarse a sí misma de esa manera.


  

  “Ayudarás a preparar a nuestra nueva Pony-Girl.” ordenó Juan. Se cruzó de brazos sobre un ancho pecho mirando a Evan. En el establo Bethy estaba siendo despojada del traje de poni para revelar su cuerpo sudoroso.


  

  Con sólo el pedacito en la boca fue llevada a un área de azulejos para ser atada. Parecía estar acostumbrada después de una tarde de entrenamiento intensivo y se quedó allí pacientemente. Se abrió un grifo para una ducha de agua fría. Saltó por ahí gritando bajo su poderoso rocío. Los golpes punzantes del látigo habían sido revividos por el agua fría.


  

  El dolor se calmó y ella también. Sabiendo que no era prudente comportarse mal, se quedó quieta, mientras que resoplaba sobre el pedacito de su único recurso de queja disponible o permitido. Si intentaba hablar, había aprendido que el castigo con el látigo sería el resultado.


  

  Jodi se mudó con un cubo y una esponja para limpiar a su amiga. Tratando de ser gentil pero meticulosa, tuvo cuidado con las nalgas y los muslos que se veían adoloridos. Tuvo que frotar fuerte entre sus piernas donde los jugos se habían acumulado y formado costras en el calor del traje de pony.


  

  Jodi no podía mirar a los ojos a su amiga después de haberla decepcionado tanto. Ni siquiera era suficiente pensar que Kelley había empezado todo esto llevándola al club.


  

  Bethy por fin estaba limpia, aunque todavía desnuda. Del ejercicio tenía sed y Evan la sació con una botella provista de una boquilla. Empujado pasó el poco que ella bebía hambrienta de él chupando en el agua en grandes tragos. “Mejor que no mojes tu establo, así que hazlo ahora.” Evan se lo dijo.


  

  Jodi no había captado el significado de la orden hasta que su amiga se agachó sobre el desagüe. Ella soltó una corriente de oro tratando de no salpicar. Por mucho que quisiera, Jodi no podía apartar la vista de la espantosa exhibición. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo profundamente que su amiga se había hundido en el papel.


  

  Era una buena cosa que era tarde en el día pues pronto podrían escaparse de este lugar terrible. El establo parecía tan ordenado y ordenado, incluso ordinario. Colgando de las paredes, casi desapercibido entre la habitual tachuela de caballo, se dispuso el equipo de pony-girl. Aparte de eso, podría ser un establo normal.


  

  Ambos amigos fueron llevados a uno de los puestos. Con las manos y las rodillas se arrastraron sobre la paja hasta una gran jaula. Jodi se detuvo con la correa apretando el cuello. “¡De ninguna manera!”, pensó.


  

  Su amiga también se resistió a esta indignidad, pero un látigo en la grupa la hizo escabullirse en ella. Jodi se negó. Otro látigo azotó a su amiga provocando un pony como un llorón. Jodi cedió por el bien de su amiga y entró arrastrándose.


  

  “Esa maldita mierda que Kevin y sus amigos van a pagar por esto”, gruñó Jodi, mirando a su amiga. “Lo siento Bethy”, dijo. “Siento mucho haberte metido en esto.”


  

  Bethy agitó la cabeza murmurando algo de alrededor. Jodi miró a su alrededor escuchando atentamente. Sin escuchar a nadie, lo aflojó para que su amiga pudiera hablar. Vio cómo se aflojaba la mandíbula bostezando como si fuera un ejercicio. Con una gran preocupación en su cara y lágrimas que brotaban de sus ojos, Jodi miró hacia adentro.


  

  “No es tu culpa.” Bethy se las arregló para decir. “¿Qué te hicieron?”


  

  Jodi no sabía qué decir. No podía decirle que le habían dado orgasmos salvajes mientras la estaban azotando. Ya era bastante malo sin hablar de ello. “Kevin estaba tratando de entrenarme para que me convirtiera en su mascota.”


  

  “¡Te duelen los pezones!” Bethy dijo, con la comprensión mostrándose claramente en sus ojos.


  

  Recordar que estaba desnuda la hizo sentir incómoda por un momento. Se sintió peor al recibir la simpatía de Bethy. Si su amiga supiera que ella había arreglado todo esto, no sería simpatía lo que compartían, sino golpes. Todo había salido terriblemente mal, pero eso no importaba ahora mismo.


  

  “Está bien. Puedo soportarlo. Aguanta y estaremos bien. Sólo un par de días y nos vamos a casa”.


  

  “¿Qué?” Jodi explotó.


  

  “Los oí hablar. Estamos aquí por el fin de semana.”


  

  “¡Maldición! ¡Mierda! ¡Carajo! ¡No!” Jodi corrió en una corriente de ira ventilada. Ella miró a Bethy viendo que estaba retrocediendo del arrebato. “¡Está bien! Lo siento.” Acarició el brazo de su amiga y luego instintivamente la envolvió con sus brazos.


  

  Se abrazaron olvidando su desnudez bajo las circunstancias. Fueron encerrados desnudos en una jaula, en un establo, en una granja de esclavos, con la desalentadora perspectiva de un fin de semana de lo que se llamó entrenamiento.


  

  “¿Qué te pasó entonces?” preguntó Bethy.


  

  “No mucho”, mintió.


  

  “Si no fuera por ti, estaría en casa deseando visitar el club. En vez de eso, me han azotado y me han metido una cola por el culo, así que tengo derecho a saberlo”.


  

  “¡Yo también lo hice! Una cola de mascota, una grande también.” Jodi se sonrojó.


  

  “¿Disfrutaste un poco?”


  

  “¡No! ¡No lo hice!”


  

  Bethy miró entre sus piernas y sonrió con suficiencia. “¿Lo hiciste con Kevin?”


  

  “¡No! ¡Me afeitó, eso es todo!”, protestó ella. Fue vergonzoso admitirlo ante su amiga, pero la evidencia era obvia mientras estaban sentados tan cerca en la jaula pequeña.


  

  “Más que esa Jodi, estás hinchada, ¿qué más hiciste?” Bethy ladeó la cabeza con una media sonrisa.


  

  “Nosotros no lo hicimos. Me hizo semen si quieres saberlo”.


  

  “Así que lo disfrutaste, sea lo que sea”, se rió.


  

  Jodi se quedó callada. No había forma de negarlo. Su amiga había recibido el palo y ella la zanahoria. Estaba casi en su coño, pero se lo metieron por el culo. Se veía obligada a aceptar que lo había disfrutado. “¡Bien! Algo de eso estuvo bien. Pero me sorprendió la primera vez”.


  

  “¡Primera vez! ¿Cuántas malditas veces te has corrido?” Bethy dijo, olvidando todo sobre dónde estaban o por qué.


  

  Jodi se callaba sabiendo que se caía en el fango cada vez que hablaba. Era difícil de aceptar y mucho menos de revelar los sórdidos episodios a Bethy. Si Kevin la tuviera allí todo el fin de semana, ¿hasta dónde llegaría?


  

  Ella agarró a su amiga para abrazarla con la cabeza sobre los hombros sintiéndose más cerca de lo que nunca habían estado. Jodi intentó olvidarse de su propio problema para pensar en Bethy.


  

  En el club descubrió que su amiga era sumisa y que el estado de obediencia en el que había caído después de esa sesión de entrenamiento era preocupante. ¿Qué tan complaciente sería después de un par de días de tal tratamiento?


  

  ***


  

  Las dos niñas cayeron en un sueño profundo después de haber tenido un día tan duro.


  

  Jodi se despertó con una mano sacudiendo suavemente su hombro.


  

  “¡Silencio! No la despiertes, necesita descansar”. Evan se lo dijo. Ayudó a Jodi a salir de la jaula sujetando la correa con firmeza. Jodi se preguntaba qué demonios iba a pasarle.


  

  “¿Adónde me llevas?” se quejó, tirando de la correa.


  

  “Para tu Maestro, Kevin. Me llamas’señor’”, dijo, poniendo la correa sobre su desnudo trasero.


  

  “Sí, señor”, dijo sarcásticamente.


  

  Ignoró el tono de voz porque ella aún no había entrado.


  

  Todo esto se estaba saliendo de control. ¿Cómo pudo dejar que un extraño la llevara desnuda con una correa? Cuando volviera con Kevin, les exigiría que se fueran de este asqueroso lugar. Había sonado divertido, pero ser tratado así ya era aceptable.


  

  De vuelta en la mazmorra, un sentimiento de miedo mezclado con excitación la agitó. Incluso la jaula se sentía más segura que estar aquí. Ella también necesitaba dormir. Con Juan y los demás presentes sus quejas fueron olvidadas.


  

  Las otras mujeres también estaban desnudas. Se pusieron en cuclillas en el suelo mientras los hombres se sentaban a beber cerveza. La correa fue entregada a Kevin, quien estaba hablando con John.


  

  “No puedes empujar a una mujer a ser tu esclavo Kevin. Es una calle de dos sentidos. Tienes una responsabilidad hacia ella y debes cuidarla”. John habló seriamente con Kevin, pero parecía que la conferencia había terminado. Se resbaló del taburete del bar y se acercó a uno de los estantes de la pared.


  

  “¿Estás bien?” preguntó Kevin.


  

  “Creo que sí, sólo cansado. ¿Podemos irnos ya? Estoy preocupado por Bethy.”


  

  “Es tarde y me han invitado a quedarme. Por cierto, olvidaste llamarme Maestro”.


  

  Jodi bostezó y se frotó los ojos. “De ninguna manera, Kevin. No soy esclavo de nadie. ¿Qué hay de mi ropa?” Ella preguntó. Con las mujeres sentadas desnudas era casi natural y se estaba acostumbrando demasiado. Nadie parecía prestar atención como si se tratara de un campamento nudista en el que sólo los hombres estaban vestidos.


  

  “Mira Jodi, si me perteneces tengo que protegerte, de lo contrario depende de alguien más. Sólo llámame Maestro y sigue adelante por un poco más de tiempo”, preguntó.


  

  “¿Cuidarás de mí? ¡Prométemelo! OK, Maestro,” ella estuvo de acuerdo a regañadientes. Había pocas posibilidades de salir de aquí sin ropa y no parecían estar muy preocupados por su cuerpo desnudo. No era como si la estuvieran tocando o incluso mirándola con los ojos ni nada.


  

  Estaba demasiado cansada para resistirse, así que se rindió a lo inevitable. Después de una buena noche de sueño, se ponía firme y los sacaba a todos de allí.


  

  “Necesito dormir y no en esa maldita jaula. Es indigno, amo -se quejó-. Pensar en ello casi me da un ataque de risa. Parecía tan tonto, tanto como que vistieran a Bethy como un pony. Todos se lo tomaron tan en serio con las reglas y los códigos de conducta que ella sólo quería romperlos todos.


  

  Podría haber sido divertido correr por una cancha de tenis, pero aquí desnudarse parecía normal. Tal vez podría sorprenderlos usando ropa. Su pequeño mundo aquí parecía una locura, todo al revés.


  

  “Sólo tienes que hacer algunos ejercicios para poder retirarte por la noche.”


  

  “Está bien, está bien, lo que sea, Maestro,” estuvo de acuerdo ella, aún enfatizando la palabra con burla.


  

  Jodi gimió al ver a las cuatro mujeres sentadas en el suelo. Fácilmente podría sentarse así después de años de práctica de yoga pero desnuda frente a estos extraños? La perspectiva era desalentadora.


  

  Con un gran bostezo decidió seguir adelante y se sentó en el suelo. Ella miró hacia adelante tratando de distanciarse de la situación. Pronto terminaría y ella podría irse a la cama.


  

  “Estira las piernas hacia adelante como ellos”, le dijo.


  

  Él la estaba observando cuidadosamente para asegurarse de que ella siguiera su ejemplo. Bueno, si ellos podían, ella también podía. Era vergonzoso estirar las piernas después de afeitarse, pero la desnudez ya no era un problema, no aquí de todos modos. Jodi se enderezó la espalda sacando sus pequeños pechos.


  

  “De rodillas”, ordenó. Con los muslos abiertos, se sentó recta con los brazos cruzados alrededor de la nuca, empujando de nuevo sus pechos hacia él.


  

  Tan pronto como movió su cuerpo a su posición, cambiaron la pose. Una y otra vez los imitó con Kevin dando sus consejos. John se acercó con los otros dos hombres mirándola. Ella los ignoró pero se sintió aliviada de que no miraran.


  

  “Tiene talento innato, Kevin. La postura es correcta. Bien hecho”, comentó John. “Mejor que la acueste ahora que ha logrado mucho en tan poco tiempo.


  

  Aliviada de que la prueba había terminado, Jodi también se sorprendió al sentirse orgullosa. El elogio debería haberles sido devuelto, pero ella se sintió complacida de haber logrado su aprobación. Debe ser el cansancio que ella pensaba.


  

  La cama grande era tan acogedora que quería arrastrarse entre las sábanas y no necesitaba quitarse la ropa, ya estaba desnuda. Pero John se estaba desnudando. “Por favor, Kevin”, empezó ella.


  

  “¡Otra vez te olvidaste!”, le regañó.


  

  “Por favor, amo”, dijo ella. Esta vez se usó la palabra `Maestro’ en tono de súplica. Ella necesitaba desesperadamente su atención y cooperación. Ella quería decirle algo y que le escuchara de verdad.


  

  “Lo sé. Eres virgen. No te preocupes, no lo vas a perder”, suspiró.


  

  Él también se veía cansado, pero lo más importante era que hablaba en serio. Se recordó a sí misma que todo esto era un juego para él y que ella era su rata de laboratorio. Ella también recordó que se suponía que él debía cuidarla, mantenerla a salvo.


  

  Levantó la sábana y se lo dijo. “Métete en el fondo de la cama.” Se metió en la cama después de ella con las piernas a cada lado de su cuerpo arrugado.


  

  Una pizca de humillación acarició su mente ante la idea de dormir a sus pies. Si hubiera estado más despierta, se habría negado a estar en la misma cama. Bueno, esto era sin duda jugar el juego, pero ella estaba demasiado agotada para quejarse. Empezaba a sentirse como una esclava acurrucada a los pies de su amo.


  

  Su polla estaba a centímetros de la cara de ella y no se había duchado. El olor del hombre no era desagradable, sino que le estaba afectando.


  

  Ella nunca había visto una polla tan de cerca, especialmente desde este ángulo. Se le ocurrió que había algo reconfortante en ser atendida y tal vez ella le debía algo por esos orgasmos maravillosos.


  

  La idea de estar en esta posición no la enfureció, sino que se sintió cómoda. Él la estaba cuidando y simplemente la estaba tratando como estaba acordado. El colchón era suave y le parecía exuberante en comparación con la jaula. ¡No podía dejar de mirarle la polla!


  

  Había suficiente luz filtrándose a través de la sábana para que ella la examinara. Se sentía estúpida estando tan enamorada de ella. Tenía 21 años y nunca se acostó con nadie. Nunca tuve una de estas cosas tan cerca de ella. Ella había acariciado a un novio en sus vaqueros pero de alguna manera nunca había ido demasiado lejos.


  

  “Puedes tocarlo si quieres.”


  

  Su voz la asustó. La había pillado mirándola fijamente. Su pequeña mano se extendió y la acarició. Se sacudió. Ella sonrió. Lo agarró con más firmeza sintiéndolo alargarse y engordar. Se estaba endureciendo mientras jugaba con él.


  

  El cansancio se disipó a medida que se fascinaba más con la forma en que parecía cobrar vida en su mano. Ella le daba vida con cada pequeño golpe.


  

  “Puedes besarlo si quieres”, susurró con voz ronca.


  

  La sugerencia debería haberla repelido porque ni siquiera era un buen novio, sino que ella se adelantó formando sus labios en una O. La besó, sólo un suave picoteo con los labios arrugados. Le palpitaba en la mano como si esperara algo más.


  

  Pensó que era un animal mágico que necesitaba su ayuda. Sin darse cuenta de su excitación, la besó de nuevo como si respondiera a su necesidad más que a la suya propia.


  

  Sólo un poco asustada de lo que podría pasar, besó la cabeza bulbosa y luego se la metió en la boca. Ella había oído todo acerca de chupar una polla de sus amigos y cómo sus novios lo deseaban. Algunos amigos lo odiaban mientras que otros lo disfrutaban, ahora ella también lo experimentaba.


  

  Se sentía deliciosamente traviesa y excitante. Se lo chupó en la boca con la mano agarrándolo fuerte. Oh Dios mío! Tengo la polla de Kevin en mi boca”, pensó, en un momento de pánico. Se preguntaba cómo había ocurrido esto.


  

  La sensación de consternación pasó cuando su excitación se apoderó de ella y comenzó a bombearla con su cabeza subiendo y bajando a un ritmo constante. Sus dedos encontraron su cogollo hinchado y trabajó furiosamente en él. Gritó mientras una uña le rozaba. Ella estaba en tal estado de excitación que sus dedos estaban trabajando frenéticamente por sí mismos.


  

  Inexperimentado como ella fue la importancia de una repentina tensión en las piernas y miembro rígido se perdió. Corrientes de su semen pegajoso cayeron en su boca. Un momento de miedo fue anulado por el imaginario sentimiento de que él entraba a chorros en su vagina.


  

  Tenía semen en su cuerpo y eso le provocó su propio orgasmo. Ella tenía un hombre dentro de ella por primera vez y estaba recibiendo su semilla!


  

  Se sentía como si su coño se estaba llenando y el orgasmo mecía su cuerpo. Ella gimió desde alrededor de su polla un emocionante gemido.


  

  Ella se desplomó en el colchón con su polla todavía filtrándose mientras se encogía. Lo amamantaba como una buena esclava que se lo metía en la boca, tragándoselo todo, chupándoselo de las pelotas hasta la última gota.


  

  Imaginó sentir su esperma en su vientre como si le hubiera disparado a su carga dentro de su vagina con la sensación de ser tomado tan fuerte que era abrumador. Emocionalmente ella fue drenada de toda resistencia de este último de tantos estímulos de ese día.


  

  “Gracias maestro”, murmuró suavemente la frase alrededor de su verga flácida mientras se quedaba dormida. En sus sueños se arrodilló a los pies de Kevin tratando de complacer a su amo, prometiéndole obedecerle. Todo un deseo consumista de sentir su polla dentro de su cuerpo la dejó filtrándose en un sueño húmedo.


  

  ***


  

  A la mañana siguiente Kevin se despertó un poco rígido de tener que dormir con su nuevo esclavo entre las piernas. Levantó la sábana viendo el largo pelo de seda que cubría sus muslos, sintiendo su polla aún en su boca. Ocasionalmente lo había estado chupando mientras dormía. Suavemente se limpió el pelo necesitando ver su cara.


  

  No había sido su intención llegar tan lejos con ella, pero cómo podría resistirse. Había estado tan excitado como ella durante todo el día, así que quizás había sido inevitable.


  

  Vio cómo se le abrían los ojos. Ella se dio cuenta de que él la miraba y trató de sonreír. Sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de que tenía la polla tiesa de la mañana en su boca. Levantando la cabeza, sus ojos se alejaron rápidamente de él y su cara enrojeció en una profunda vergüenza.


  

  Enterró su cabeza presionándola profundamente en el suave colchón. La jaló hacia arriba sintiendo que su polla se aplastaba contra su cuerpo y luego se deslizaba entre sus piernas. Oyó una suave súplica: “¡Maestro, no! Por favor, no!”


  

  Comprendió el miedo pero necesitaba abrazarla. Necesitaba asegurarle que la protegería. Ya no era un experimento porque sentía algo mucho más fuerte, un deseo emocional de hacerla su esclava.


  

  Se deslizó de sus brazos teniendo que tirar para romper el fuerte agarre. La guió desde la cama hasta el baño. Como si estuviera desprovista de movimiento, la lavó en la ducha y luego la puso en la bañera para volver a enjabonarla y masajear su cuerpo.


  

  Una mano se deslizó por su frente, otra por su espalda. Se encontraron entre sus piernas, no explorando, sino lavándose con jabón en un suave masaje. Entre sus mejillas y sus labios todo se calmaba.


  

  Jodi aún no podía mirarlo a los ojos ni hablar con él. Él no se la llevó anoche, ella se lo llevó a él. Sabía que era una combinación de agotamiento y sobreestimulación, pero no había excusa, había sucedido y no había vuelta atrás.


  

  Esas encantadoras manos no la estaban estimulando, estaban haciendo algo más vital. Estaban tomando posesión de su cuerpo. Cada parte de ella había sido hecha suya, casi. Su cuerpo era casi completamente suyo ahora, ¿así que ella le daría ese regalo tan preciado?


  

  La ayudó desde el baño a secarla con una toalla grande y esponjosa, envolviéndola completamente en ella, dejándola como si fuera su hija pequeña. Él le mostraba su determinación de cuidarla, convirtiéndola en su chica, su esclava. Había sentido a una mujer, pero ahora se dio cuenta de que había sido sólo una ilusión. Ella estaba lista para ser su mujer. Ella estaba dispuesta a rendirse a él para convertirse en su esclava.


  

  “Debes sentarte ahí y practicar tu pose”, le dijo.


  

  Un poco perplejo por lo que él quiso decir con que ella recordó que anoche tuvo que ponerse en cuclillas en el suelo entre los otros esclavos. Se quedó sin aliento pensando en sí misma como una de las esclavas y luego estabilizó su corazón.


  

  Se hundió en el suelo tratando de recordar qué hacer.


  

  “Eso es todo. Hombros hacia atrás, cabeza arriba”, le dijo.


  

  Ella le miró a los ojos y se sintió orgullosa de haberle complacido. La mirada de admiración estaba clara en su cara, haciendo que su corazón volviera a latir con fuerza. Se volvió hacia el baño y ella quiso llamarlo.


  

  Se sentó en la alfombra con las manos sobre sus rodillas separadas mostrando su sexo y senos en una habitación vacía. Ella quería saltar y pasar sus manos por encima de su cuerpo con espuma para lavarlo como un esclavo obediente. En vez de eso, se sentó a practicar la posición que su señor había ordenado tratando de calmar su pasión.


  

  Cuando él estuviera listo la llevaría y hasta entonces ella esperaría pacientemente. ***


  

  En la cocina Jodi se sentía avergonzada y fuera de lugar. Ella se sentó a los pies de Kevin practicando la misma posición que en el dormitorio sólo que ahora estaba en exhibición pública. No era el estar desnuda lo que la molestaba, ya que esto se había vuelto aceptable, especialmente porque las otras mujeres esclavas también lo eran. Con el calor de la noche desapareciendo, se sintió tonta sentada allí alardeando.


  

  Los esclavos estaban ocupados preparando el desayuno para sus amos, incluido Kevin. En lugar de sentirse rebelde por esta posición humillante, quería atender a Kevin como lo hacían los otros esclavos. Una vez más, la idea de considerarse a sí misma como una de ellas le pareció equivocada.


  

  Después de anoche, el sentimiento de pertenencia a Kevin era difícil de olvidar y cada vez era más aceptable.


  

  “Aquí, mascota, tienes que comer”, dijo. Miró al cuenco que había en el suelo y casi gruñó. Su barriga hizo el ruido por ella. “¡Maldición!” Esto no es lo que yo llamo que te cuiden”. Ella sintió como su mano le daba palmaditas en la cabeza. Sus dedos corrían a través de su largo pelo negro enviando pequeños sentimientos de hormigueo a través de ella.


  

  ¡No la iba a ganar así! Ser su mascota era una cosa, pero comer de un tazón en el suelo era ir demasiado lejos.


  

  “Tu mascota ha aprendido bien Kevin. Parece que tienes un talento natural para entrenar”, dijo John.


  

  Ella no quería decepcionarlo ante ellos, especialmente porque se había convertido en algo más que un juego, pero esto era demasiado para tolerarlo. ¿Cómo pudo tratarla así? Se le formaron lágrimas calientes en los ojos y la apartó con desdén.


  

  No se dijo nada, pero por su actitud ella sabía que era un problema. Reanudó el puesto más desafiante que una muestra de obediencia. Kevin, con los demás, se levantó de la mesa y acompañó a Jodi al calabozo. Una orden no era necesaria, su poderosa presencia era suficiente para que ella cayera en el paso.


  

  Timorously she stepped to the wall and assumed the position without being told. Ella tenía miedo. Había sido un pequeño acto de desafío, pero ella podía ver que se lo habían tomado en serio. Quizás el juego fue demasiado para ella y ella debería rogarle a Kevin que la llevara a casa.


  

  “Ya sabes qué hacer Kevin”, dijo John.


  

  Su gran voz poderosa la llenó de temor. Era tan difícil desafiar a este macho dominante que estaba tan acostumbrado a estar al mando. Salió de la posición lasciva que mostraba su cuerpo a estos extraños, en realidad reacios a salir de ella.


  

  Ella corrió hacia Kevin donde él se sentó en una silla vertical. Sólo cuando la puso sobre sus rodillas se dio cuenta de cuál iba a ser su castigo. “¡Por favor, amo!”, le suplicó. Las palabras eran una súplica sincera, tanto en contraste con la de ayer, cuando ella lo habría maldecido.


  

  Jodi sintió las bofetadas en su trasero en una agonía de vergüenza. Le picaban en lugar de dolerle el culo, pero la humillación de estar sobre su rodilla siendo azotado como una colegiala traviesa era dolorosa.


  

  Dudó entre bofetadas que llevaron a la humillación a lo que parecía una era de agonía. Intentó no lloriquear ni gritar avergonzada por el calvario. Mordiéndose la lengua se las arregló para soportar la humillación ante estos extraños.


  

  Ella estaba delante de él con la cabeza inclinada, su dignidad hundiéndose en sus pies, cerca de las lágrimas.


  

  “Olvidaste hacerla contar. No importa, la próxima vez”. John se lo dijo riendo. “¿Qué sigue?”


  

  “¡Oh! ¡Sí! ¿Qué dices ahora, mascota?” Kevin le preguntó.


  

  Ella, confundida, trató de pensar lo que él quería decir. Recordando lo que Bethy le había dicho, tartamudeó, encontrando difícil hablar. “Yo. Yo. Lo siento, Maestro. Gracias por castigarme, Maestro -dijo ella, sólo absteniéndose de frotar un culo rojo y dolorido-.


  

  Su cara estaba carmesí por la vergüenza, sus mejillas manchadas de lágrimas, pero intentó mantenerse unida con lo que quedaba de una dignidad mellada. Decidió comportarse durante el resto del fin de semana para evitar otro episodio vergonzoso que necesitaba aferrarse a los fragmentos de autoestima.


  

  Juan se paró sobre ella, grande y dominante. “Será mejor que vaya a ayudar a los otros a cuidar los ponis. Te dejo con ello. Bien hecho mascota. Lo has hecho bien. Pronto serás lo suficientemente bueno para ganarte un nombre de esclavo y tu collar”.


  

  



  Capítulo 3


  “Es hora de que todos nos vayamos a casa, Kevin. Quiero salir de esto. No más juegos. Sólo toma mi ropa y llévame a casa”. Jodi dijo. Intentó mirar y sonar decidida pero su voz estaba llena de miedo. Con las manos en las caderas y las piernas ligeramente separadas, la postura podría haber sido dominante si no hubiera estado desnuda.


  “Aceptaste seguirle la corriente a mi experimento. Ahora las cosas se están poniendo un poco difíciles y quieres echarte atrás”, se quejó Kevin.


  “¿“Un poco duro”? No se atrevía a decir que se la había chupado anoche. La había cogido desprevenida; una montaña rusa emocional de un día la dejó sintiéndose vulnerable y demasiado cansada para resistirse. Sobre todo, no quería admitir que sentía algo por él. Una vez fuera de aquí, tal vez esos sentimientos puedan ser analizados adecuadamente.


  “¡Lo que sea! Estoy preocupado por Bethy. Ella ya es vulnerable y susceptible a todo esto. Maldita sea, le están lavando el cerebro a Kevin, así que necesito llevarla a casa”. Jodi dijo, tratando de apelar a él, para que entrara en razón.


  “¿Estás seguro de que no estás hablando de ti mismo. No es lavado de cerebro, todo tiene que ver con descubrir lo que ya está dentro de ti”.


  Dudó mientras pensaba en lo que podría estar dentro de ella y en lo que ya había sido revelado. Había que admitir que la emoción de ser tratada de esta manera le estaba afectando.


  “Si le consigo a Bethy un día libre, ¿te quedarás?”, preguntó.


  Quizás él tenía razón, ella también temía por sí misma. ¿Podría aguantar un día más de esta confusión emocional para salvar a su amiga? Se lo debía después de engañarla para que se vistiera así. El plan de venganza había sido disfrazarla de poni, pero había ido demasiado lejos. Estos hombres experimentados se habían aprovechado de su lado sumiso para entrenarla para que se convirtiera en una auténtica Pony-Girl.


  Después de sólo un día Bethy había comenzado a someterse al entrenamiento diciendo que lo disfrutaba. ¿Cómo sería después de todo un fin de semana de entrenamiento intensivo? No había forma de que se fuera a someter tan fácilmente. Además, sólo era Kevin probando sus juegos con ella y él también era un novato.


  “¡De acuerdo! No más entrenamiento para Bethy, ¿lo prometes?” Preguntó Jodi.


  “¡Claro! John lo entenderá. Tienen mucho que ver con los otros esclavos de aquí”.


  “No soy uno de los esclavos. Hagámoslo bien desde el principio”. Jodi lo corrigió.


  “¡Whew! Te levantaste de la cama del lado equivocado esta mañana, mascota”.


  Ella estaba a punto de decirle que no llamara a su mascota y le recordara que la había azotado, así que por supuesto que estaba enojada. Tenía derecho a estar molesta. Quería dejar eso atrás, con el culo dolorido.


  

  La mención de la cama trajo consigo una sensación de calor interior. Ella apartó la mirada de él sintiéndose avergonzada. La había cuidado esta mañana. Cuando la lavaba y la mimaba, le dejaba una sensación de dependencia, queriendo que la abrazara para siempre.


  Ella agitó la cabeza sin querer pensar en eso. “Empecemos entonces. Nada de cosas raras”.


  Miró alrededor de las paredes llenas de armarios llenos de mordazas, látigos, consoladores y equipo no identificable. Sonrió y se encogió de hombros.


  Decidió no repetir los errores de ayer. Ella le dejaba que le ordenara que jugara a ser una esclava, pero no había forma de que se excitara.


  “Arrástrate hacia la pared, mascota”, ordenó.


  “Sí, amo”, contestó ella con una voz cargada de sarcasmo.


  “Ahora revisa las poses mientras hablo con Juan”, dijo y salió del calabozo.


  “Sí, amo”, suspiró. Al menos esto era casi como el yoga que practicaba ocasionalmente en casa. Era bastante inofensivo, así que seguí sin él. Cada pose era bastante lasciva, ya que significaba sacarle los pechos o el sexo a quienquiera que estuviera de pie delante de ella. Una de ellas significaba mostrar sus pechos, boca abierta, coño expuesto y gilipollas.


  Sujetándolo por un rato como si fuera una posición de yoga, de repente se le vino a la mente lo que estaba haciendo. Con la boca abierta recordó que tenía la polla de Kevin en la boca y la lascivia de la posición encajada en su lugar. Aquí estaba ella se presentaba como un conjunto de agujeros para que un maestro se los cogiera.


  Anoche había estado tan exhausta que había sido fácil seguir sin pensar a los otros esclavos mientras practicaban una serie de posiciones. “¡Maldición! No soy uno de los esclavos. Deja de pensar así”, se dijo a sí misma.


  Si él iba a pensar en ella así, perdería los sentimientos más finos que se estaban desarrollando, seguro. Al escuchar la apertura de la puerta, rápidamente adoptó la desagradable postura. Ella decidió burlarse de él con ella como una cuestión de desafío. Que intente algo ahora que ella estaba despierta y alerta; lo patearía donde le dolía.


  “Muy bien, Pet. Supongamos que es el número tres”, ordenó. Kevin estaba practicando la voz autoritaria que John usaba con tanta naturalidad.


  Sentada en su trasero, abrió las piernas con los brazos detrás de la cabeza. La mirada de desafío no tuvo ningún efecto sobre él, así que se quedó ahí sentado, enfadado. Cuando él se acercó con una barra de esparcidor ella trató de alejarse sólo que era imposible mientras estaba contra la pared. El clip se rompió sobre un tobillo antes de que pudiera levantarse del culo. Era imposible darse la vuelta o levantarse con él sosteniendo el otro tobillo, así que también estaba abrochado.


  Sucedió tan rápido que no tuvo la oportunidad de hacer nada más que quejarse. Se sentó allí de espaldas a la pared, las piernas abiertas, humeando en silencio. Tan acostumbrada a estar desnuda que ni siquiera se le ocurrió pensar en ello.


  Verlo caminar con un kit de afeitado fue demasiado para soportar a pesar de estar de acuerdo en cooperar. “Puedes poner eso en su sitio ahora mismo. Lo necesito para que vuelva a crecer”, le miró con ira. “Ayer me cogiste por sorpresa, pero ahora no, de ninguna manera!”, le dijo.


  “Te sugiero que te quedes quieto, muy quieto”, advirtió. Tirando de la barra se alejó de la pared para que su cabeza cayera al suelo.


  “¡Ay! ¡Cerdo! Basta”, gritó ella. Una mano enjabonándose entre las piernas era agradable, pero no había forma de que volviera a funcionar.


  Siguió sumergiendo la hoja en agua helada y fría, haciendo más obvio el contraste con la carne caliente. Sentir el rasguño de la navaja en la entrepierna la mantuvo muy quieta. En lo único que podía pensar era en la sensación de frío acero que se deslizaba por sus anagramas hasta llegar a sus labios.


  “¡Ay!”, gritó cuando él le pellizcó un labio demasiado fuerte. Estaba siendo mucho más minucioso esta vez con un golpe menos delicado. Decidió ceder en lugar de irritarle mientras estaba en una posición tan poco delicada.


  Levantó sus caderas para colocar un cojín debajo. Al sentir la espada en su entrepierna hacia el culo se dio cuenta de que estaba siendo muy minucioso. Esta vez todo estaba siendo removido.


  La cólera desafiante estaba siendo reemplazada por un sentimiento de impotencia que traía consigo las esperadas sensaciones de hormigueo. Era como si Kevin le estuviera quitando su dignidad.


  Se sentó mirando al sexo expuesto y al gilipollas. Miró hacia otro lado con los brazos cruzados apoyando ambos pechos con una mirada de desafío. La lucha se iba erosionando poco a poco al sentirme tan desnudo. Se le ocurrió que si alguien hubiera sugerido esto hace un par de días, les habría dado una bofetada muy fuerte.


  “Si vuelves a hablar fuera de lugar o te olvidas de llamarme amo, serás amordazado”. ¿Entendido?” Cuando ella simplemente asintió, él tiró de un labio sobreexpuesto.


  “Sí, Maestro”, respondió rápidamente.


  “¡Maldición!” Se cree muy duro hoy. Sólo porque anoche yo -dijo con los ojos cerrados tratando de despejar la imagen de chupármelo de la mente-.


  Él agarró una muñeca y ella la golpeó sin decir una palabra. Pero no fue bueno. Se sujetó una pinza alrededor de cada muñeca para atraparla en otra barra esparcidora. Volvió de los estantes con una mordaza de bolas.


  “Por favor, amo. No hablé, Maestro -dijo ella, tratando de mantener un tono respetuoso con su voz-.


  “Eso es verdad”, dijo pensativo. Se encogió de hombros y se alejó de nuevo.


  Ella luchó entre las dos barras de esparcidor sin lograr nada. Ella se echó hacia atrás, respirando pesadamente, mirándolo a él tomando una taza de pecho con ambas manos. Ella quería morderlo y rascarlo, herirlo, pero ni siquiera se atrevía a hablar.


  Pellizcó un pezón, tirando de él, forzándolo a extenderse, viéndolo engordar. Ella lo vio jugar con ella tratando de contener las palabras de enojo. Un gadget apareció sobre él y ella reconoció lo que era ver uno en el club. Jodi luchó lanzando su cuerpo de un lado a otro.


  “¡Por favor, amo! No, amo. ¡Cualquier cosa menos eso! Haré todo lo que quiera, por favor, amo -no usó la palabra a la ligera ahora-.


  “¿Algo? ¿Me das esto?”, dijo, con una palma sobre su sexo.


  Él estaba bromeando, por supuesto, pero ella nunca pudo decir que sí a eso. Se quedó muy quieta al sentir que un dedo le pinchaba el culo.


  “¿Me darás esto en su lugar?” preguntó, con una sonrisa en la cara que ella quería abofetear.


  Jodi apartó la cara de él mientras se ponía roja de vergüenza. Ella realmente lo había considerado! ¡Cuán bajo era posible hundirse en este maldito lugar! “Por favor, amo, no.” Su voz sonaba patética y su boca se secó. Se preguntaba qué demonios hacer o decir. Se sentía tan vulnerable por esta terrible burla.


  Tomó el pezón hinchado para empujar la temida herramienta sobre él. Un simple clic provocó un grito de dolor. Empezó con el otro pezón. Se miró a sí misma, incapaz de ver el daño que había sufrido su encantador y joven cuerpo a través de una nube nublada de lágrimas. No podía ver con qué le había perforado el pezón.


  Sólo esperaba que no fuera otra maldita cerradura o algo grande. Si se lo sacara una vez en casa, la herida se sellaría y esperemos que no aparezca. Además, ¿quién iba a ver sus pezones? Entonces, ¿por qué estaba excitada? ¿Fue el dolor o la idea de ser perforado? La idea de que él estaba perforando su cuerpo, perforando su sexo, siendo violado en contra de su voluntad, era emocionante.


  En un pensamiento profundo mientras estaba excitada, fue suficiente para mantenerla callada por el momento. Ella gritó de nuevo pero no movió las caderas tratando de despistarlo. Era demasiado tarde, el hecho ya estaba hecho.


  Él enjugó las lágrimas de sus ojos y masajeó suavemente ambos pezones con una crema calmante. Sin pensarlo, dijo. “Gracias, Maestro.” Las palabras la enfurecieron. ¿Por qué demonios debería estar agradeciéndole por tal indignación?


  “¡Mierda! ¿Qué me has hecho? Ni siquiera preguntaste. Me has violado”, dijo y deseó que esa palabra en particular no hubiera sido usada para describir cómo se sentía. “Me dolió”, dijo ella lamentablemente, tratando de encubrir la revelación que él estaba seguro de captar.


  Sintió una mano entre las piernas ahuecando su sexo. Hace sólo un par de días esto habría sido escandaloso. Ahora era humillante porque traía a casa lo húmedo que estaba. Se sentía tan vergonzoso estar tendido allí con las piernas abiertas exhibiendo lascivamente su sexo para que él viera y hiciera con él lo que deseaba. Se dijo a sí misma que no pensara en ello porque la estaba animando. Era imposible luchar contra él y contra su cuerpo al mismo tiempo.


  “Esto cuenta una historia diferente”, dijo.


  El tono de los hechos era enloquecedor. Él tenía su sexo en su mano y era tan condenadamente casual al respecto que ella se sintió pequeña y rechazada. Sus pezones habían sido perforados con pequeños lazos, así que el daño no fue tan grave. Sin embargo, la estaba afectando, ya que todo esto significaba que su cuerpo se estaba convirtiendo en su juguete, decorado para él como un juguete.


  “Será mejor que te vista para llevarte a ver a Bethy”, le dijo.


  Incluso este comentario casual la irritaba. Ella tenía veintiún años, no su pequeña mascota femenina para que se vistiera como él quisiera. Al menos sería mejor que estar tendido desnudo en el suelo.


  ***


  La miró dando vueltas y examinando su cuerpo. Al menos se le había permitido ponerse algo de ropa, si el escandaloso traje podía llamarse ropa.


  El corpiño rojo apretado y brillante sostenía sus pechos empujándolos hacia arriba en un pequeño escote. Sujeto a él, los cinturones de la liga se apretaron con un par de medias escarpadas. Los guantes rojos de la longitud del hombro que emparejaban fueron bloqueados por las muñecas a la cintura del corpiño.


  Una bola de mordaza colgaba de su cuello recordándole que mirara lo que decía. Se miró los pezones y vio que ahora estaban menos hinchados y aún más grandes de lo que nunca los había visto. Las frotó con un ungüento refrescándolas, lo cual fue un buen gesto, excepto que fue su culpa que estuvieran en este estado.


  Los pequeños mechones todavía colgaban de sus orejas, pero después de un maltrato mucho más intenso habían sido olvidados. Él tomó la correa para que ella se tambaleara después de él con botas de tacón alto. Las botas de cuero negro brillante eran de muslo largo, casi hasta la parte superior de las medias. Los talones estaban encadenados, lo que significaba que sólo podía dar pequeños pasos.


  Habría sido un impresionante disfraz de Halloween si no fuera porque no llevaba bragas y sus pechos fueron puestos en exhibición. Casi se ríe a carcajadas ante un pensamiento travieso. Se necesitaría una edad para caminar de puntillas por el camino de tierra de la granja hasta la carretera, aunque vestida así estaba segura de conseguir un paseo; en ambos sentidos de la palabra.


  ***


  Concentrándose en no caer, ella lo siguió fuera del calabozo agradecida de que no estuviera en un sótano. El pasillo que conectaba la casa con el establo parecía mucho más largo cojeando como un niño pequeño.


  Ella lo vio atar la correa a un poste de enganche sintiéndose tan indefenso. Con las muñecas pegadas a la cintura era imposible llegar a liberarse, así que tuvo que esperar a que volviera. Aquí fuera, al aire libre, bajo el brillante cielo, parecía mucho más vergonzoso.


  “Si te portas bien, te conseguiré una silla”, dijo amablemente.


  Ella estaba a punto de decirle que se fuera a la mierda hasta que al sumergirse en un tacón le recordó lo vulnerable que era la posición. “Gracias, Maestro”, contestó ella, sonando deferente por una vez.


  Pensando que ella había tratado de hacer una reverencia, él sonrió y abofeteó una mejilla desnuda antes de pavonearse para encontrar a Juan.


  Jodi miró la correa atada al poste. Sería tan fácil desengancharlo y tratar de escapar, sólo que estaba fuera de su alcance. Si lo intenta, podría caerse de los talones y ahorcarse o al menos ahogarse y lastimarse el cuello. Mirando hacia el establo, vio movimiento y esperó que los hombres no se le acercaran mientras estaban tan indefensos y expuestos.


  Ella deseaba que el Maestro regresara porque se sentía tan indefensa sin él. “¡Maldición!” No puedo empezar a pensar en Kevin como mi Maestro,’ se preocupó nerviosamente.


  De la oscuridad del establo apareció Bethy. Jodi respiró aliviada. Ella estaba de nuevo vestida de pies a cabeza con el ajustado traje de cuero. Acariciaba su cuerpo revelando cada curva de su exquisito cuerpo. Las botas de los cascos de los ponis le daban forma a su postura de modo que sus pechos eran empujados hacia afuera a cada paso.


  Los pechos de Bethy parecían estar exageradamente hinchados, con los pezones hinchados extendiéndose hacia afuera, como si estuviera profundamente excitada. Los anillos de los pezones le habían hecho eso. Colgaban de ellas unas campanitas que resonaban mientras se dirigía a Jodi.


  “Hola Jodi”, resplandeció brillantemente.


  “Entonces Kevin cumplió su promesa”, observó Jodi.


  “¿Qué quieres decir?”


  “Le dije que jugaría sus estúpidos juegos en el calabozo si te dejaban en paz.”


  “¿Qué? ¿Por eso no me están entrenando?” Bethy chillaba de disgusto.


  “Sí, te vistieron, pero al menos no llevas esa parte en la boca”, agregó Jodi.


  “¡Mierda! ¿Por qué tuviste que interferir? Ya me podrían haber concedido una preciosa pluma para la cabeza. Me esforzaba tanto por ser un pony perfecto”, dijo Bethy, con una mueca petulante.


  “¡No dejes que te afecten, Bethy! Trata de ser fuerte y no ceder al entrenamiento”.


  “¡Como tú, supongo!”, contestó ella. Agarrando la correa, ella la tiró fuerte. “¡Arruinaste mi día, y ahora me dices cómo pensar!” Muérete, Jodi, ¿o ya lo ha hecho?”, sonrió con suficiencia.


  “Quiero ser la Pony-Girl de John tanto como tú quieres ser la mascota de Kevin”, le aseguró.


  “¡De ninguna manera! No soy la mascota de nadie”, protestó Jodi.


  Mirando a Jodi con una mirada exagerada, dijo: “Creo que la señora protesta demasiado”.


  “Doth”. Jodi la corrigió.


  “Lo que sea. Voy a ir a ver a John y le diré que me meta en el corral para hacer ejercicio. Quiero que me den una pluma en la cabeza. Mira allí, ese pony tiene una bonita pluma de plumas en la cabeza. Mira cómo revolotean con cada paso alto. También tiene muy buena postura. Mira qué altas están sus rodillas cuando trota”. Bethy meditó.


  “Maldita sea, ¿qué te han hecho Bethy? No eres tú hablando tonterías”. Jodi dijo, con preocupación.


  “Mírate a ti mismo. Estás enganchado a un poste con todas tus partes colgando. ¿Qué es lo que Kevin está tratando de entrenarte a ser? Una puta, supongo. ¡Eso te sentaría bien! No sirve de nada que necesites un verdadero maestro como John”.


  “¡Él está bien! Déjalo fuera de esto. Me está entrenando para ser su mascota y hacer un buen trabajo”. Jodi frunció el ceño, preguntándose por qué demonios lo estaba defendiendo. Sólo había accedido a ello para proteger a Bethy, pero parecía que podría llegar demasiado tarde. El tonto había asumido el papel de Pony-Girl con entusiasmo.


  Se miraban el uno al otro, pero la amistad a largo plazo triunfó.


  “Mañana me voy a casar con una calesa.” Bethy anunció. “¿Qué te pasó anoche? Me desperté en la jaula y te habías ido. ¡Te extrañé!” Bethy dijo, acusando a su amigo de abandono.


  “Me acosté con Kevin”. Las palabras se le escaparon de la boca sin pensar. Se sintió culpable por dejar a su amiga en la jaula, así que trató de justificarlo tratando de hacer que sonara incómodo. “Tuve que dormir a sus pies entre sus piernas.” Dijo ella, sólo haciéndolo sonar peor.


  Los ojos de Bethy la miraron hacia arriba y hacia abajo con una amplia sonrisa. “Así que realmente eres su pequeña mascota entonces”, se rió. “¿Por fin te hizo mujer?”


  “¡No!”


  “¡Así que todavía no has tenido polla entonces!” Bethy se rió con la cabeza echada hacia atrás haciendo sonar sus campanitas mientras sus pechos se movían.


  “¡Se la chupé si quieres saberlo!” Jodi puso una mueca de dolor.


  “Bien por ti”, se rió. “Hoyo equivocado, pequeño giró virgen mascota”, bromeó.


  Jodi sintió que su ira aumentaba, volviéndose tan caliente como su cara. ¿Por qué demonios no había mantenido la boca cerrada? ¡Anoche y ahora mismo! Este lugar le estaba haciendo algo. Se sentía excitada todo el tiempo por mostrar su cuerpo tan descaradamente y tener que soportar una humillación tan horrible. Su cuerpo estaba en llamas y lo terrible era que cualquiera podía darse cuenta de un vistazo mientras estaba vestida así.


  Bethy agarró un pezón y Jodi gritó. “Estos parecen frescos. ¿Kevin llamando a su mascota? Anoche te perforó la boca y ahora las tetas. ¿Qué sigue, tu coño?” Bethy se rió.


  Jodi la miró horrorizada. “¡No! No se lo permitiré. Voy a sacar estas malditas cosas tan pronto como llegue a casa.”


  “No estas no lo harás. Estos son anillos sellados, así que necesitará una herramienta especial”, le informó Kelley.


  “¡Wow! Realmente estás emocionado. Tu coño está tan hinchado, mojado y goteando. ¿Necesita su amo la pequeña gyrl mascota?” Bethy se burló. “¡Oh! ¡Acabo de darme cuenta de que te afeitó!” Ella volvió a mover la cabeza para reírse con un tintineo de campanas.


  “¡Basta!” Jodi no sabía qué decir en defensa. Todo era terriblemente cierto.


  “Así que tuviste la desfachatez de decirme que no me dejara llevar”, Bethy le dio una bofetada en la mejilla y trotó alardeando con las rodillas en alto a cada paso.


  “¡Que os jodan a todos!” Jodi gritó tras ella. Tal vez esa no era la mejor de las frases por aquí, especialmente con su sexo en el show.


  Jodi estaba tan ardiendo que era difícil pensar con claridad. Fue como si se hubiera quedado muda cuando Kevin la llevó por el establo mostrando a su nueva mascota. Tímidamente caminó sobre el extremo de la correa con la cabeza hacia abajo tratando de esconder la vergüenza en el largo pelo negro.


  Los hombres estaban acostumbrados a ver a un esclavo desnudo caliente, pero podía ver el orgullo de Kevin en el logro por lo que tomó tiempo para examinar al esclavo recién entrenado. Comentaron sobre su delicioso fondo y sus buenos modales. Examinaron sus pezones perforados e hicieron sugerencias sobre qué hacer a continuación.


  “Has hecho un buen trabajo entrenando a tu mascota y está bien bajo control. La forma de su coño es perfecta. No me gustan los labios largos y colgantes, son lindos”, dijo alguien.


  Jodi quería patearle las pelotas para demostrarle lo bien entrenada que estaba. ¿Cómo se atreve un extraño a mirar y comentar sobre su coño expuesto! Esta situación era tan extraña que era difícil saber qué hacer.


  Se quedó perfectamente inmóvil, con miedo de hablar. Si ella hablaba fuera de turno la maldita mordaza sería usada y probablemente una paliza o algún otro castigo sería recibido.


  “¿Qué vas a hacer con los anillos de pezón, Kevin?”, preguntó alguien más mientras los tocaba. Jodi tragó. Una extraña le tocaba los pezones y todo lo que podía hacer era quedarse quieta, dejándole tocar esas sensibles hinchazones.


  “Aún no lo sé. Estoy esperando la inspiración”, se rió.


  “Hay muchos apegos en el calabozo”, le recordó otro.


  A Jodi no le gustó cómo sonaba eso. ¿Qué demonios significaba? Lo que sea que iba a hacerles, significaba más humillación con seguridad. Sólo esperaba que no fuera doloroso.


  Alguien se acercó por detrás de ella y le bombeó una nalga. “Me gustan los traseros bonitos. Tu mascota es un buen y firme Kevin. Si te aburres, te quitaré la mascota de las manos. Se lo cambiaré a Michelle por un fin de semana si quieres”, se rió y los demás se unieron.


  Jodi estaba horrorizada por la sugerencia. Se le acercó a Kevin golpeándolo con la cadera. Tiró de la correa como si mantuviera a su mascota bajo control. Lo tiró hacia abajo tirándola por encima de una barandilla del corral. Con tacones altos y botas de cuero apretadas, tuvo que doblar las piernas rectas.


  “¿Qué te parece?” preguntó Kevin.


  “Oh, muy bien, muy bien,” corrieron.


  Jodi podía sentir sus labios hinchados empujando hacia afuera entre sus muslos. La parte superior de las medias y el cinturón de liga enmarcaban un lindo y suave trasero con sus labios asomándose por debajo. Los comentarios fueron lascivos sobre el estado de preparación que provocó un intenso sentimiento de humillación. Podía sentir su sexo creciendo apretado entre sus muslos como si tratara de llegar a sus pollas.


  La sensación de humedad, de que su sexo se abría a ellos, trajo un sentimiento de profunda vergüenza. Su respiración se hizo harapienta mientras todo su cuerpo ardía ante la idea de que estos hombres se la llevaran. Por si eso no fuera lo suficientemente malo, discutieron sobre su pequeño y apretado culo. Estos malditos desconocidos le aconsejaban a Kevin cómo engrasarla antes de entrar.


  Se le formaron lágrimas calientes en los ojos. Era tan degradante estar tumbado sin resistir sobre un riel de corral doblado ante estos extraños, siendo avivado por sus comentarios groseros. Podían ayudarse a sí mismos con su cuerpo desnudo y ella no se resistiría, sino que los toques más ligeros la pondrían en marcha.


  Los esclavos, por supuesto, se quedaban callados, esperando pacientemente la atención de su amo. Ella miró hacia el corral para ver a Bethy poner a través de sus pasos como una Pony-Girl. Bethy tenía razón. Ella estaba siendo efectivamente entrenada como la pequeña mascota obediente de Kevin.


  Jodi tendría que pasar tiempo con Bethy una vez en casa para intentar que vuelva a la normalidad. Fue todo culpa suya y se sintió tan culpable por meter a Bethy en esta terrible situación.


  Lo más preocupante era quién la ayudaría a enderezar la cabeza después de todo esto. ¿Qué podía hacer ella?


  Dígale a uno de los chicos de su clase que había sido entrenada para ser la mascota obediente de un hombre y que podría ayudarla. Era obvio qué tipo de ayuda proporcionarían. Jodi se imaginaba ser pasada de una compañera de clase a otra siendo’ayudada’. Hasta los imbéciles podían hacer lo que quisieran con ella mientras ella les decía con entusiasmo: “Sí, amo, lo que tú quieras, amo”.


  Las palabras la trajeron de vuelta al presente. Su amo la había tirado de la correa poniéndola de pie. Los hombres habían regresado a sus tareas de entrenamiento y Kevin la estaba llevando de regreso a la casa. No había pasado nada, pero sentía como si se la hubiera llevado toda la clase. “¡Maldición!” La fantasía de la clase parecía tan real. Necesitaba calmarse.


  ***


  En la cocina ayudó a preparar el almuerzo con los otros esclavos. Estaban desnudos excepto por sus collares y un delantal para protegerlos mientras cocinaban. Jodi aún estaba vestida con el corpiño. Le sirvió a Kevin un bistec, una papa al horno con crema agria y se quedó esperando por si quería algo más. Ella quería untarle la cena en la cara, pero se mantuvo calmada.


  “Tu mascota está saliendo bien, Kevin”, comentó John. “Está vestida como una puta más que como una mascota.”


  Jodi se sintió terrible al ser discutida de esta manera, pero antes de John no se atrevió a expresar una opinión. Tendría que sufrir mientras espera a que la despidan.


  “¿Cuál es la diferencia entre ellos? Pensé que todos los esclavos eran entrenados igual.” preguntó Kevin.


  “Bueno, ya has visto cómo las Pony-Girls son entrenadas con el aguijón de un látigo y recompensadas por lograr los objetivos del entrenador. Cada tipo de esclavo es entrenado de manera diferente y cada esclavo tiene sus hábitos y maneras de ser considerado.”


  John miró a Jodi y automáticamente bajó la cabeza para mirar al suelo. Era molesto reaccionar automáticamente de esa manera, pero era mejor que recibir un castigo de Juan.


  “Una mascota esclava es tu juguete sexual exclusivo. Lo entrenas para que sea sumiso hasta que el esclavo haga lo que quieras como una mascota devota. Puedes vestirlo como una mascota, una perra con cola, o lo que quieras. Cuando la mascota esté lista, tendrás que ponerle un collar y darle un nombre de esclavo”.


  Jodi estaba furiosa escuchándole hablar de ella como si no estuviera allí. La audacia de ellos pensando que ella sucumbiría a un programa de entrenamiento tan vil era exasperante. No había manera de que fuera la perra sexual juguetona de Kevin con una cola metida en el culo.


  “Por aquí, Puta del semen”, dijo John. Sin siquiera levantar la voz, la esclava rubia corrió a arrodillarse en el suelo junto a él. Puso las manos con la palma de la mano sobre las rodillas abiertas. Su cabeza fue sostenida hacia atrás empujando un par de pechos masivos y la boca abierta de par en par.


  “Esta es Cum Slut. Este esclavo ha sido entrenado para querer semen. Lo quiere en la boca sobre todo por el acondicionamiento para que le guste el sabor, incluso para anhelarlo. Quiere semen dentro de la vagina preferiblemente, pero por el culo o simplemente salpicado sobre el cuerpo hará. ¿No es cierto, Puta Acumulada?”


  “Sí, amo. Soy una Puta Acumulada, Maestro. Siempre listo para el semen, maestro”. Ella simplemente declaró y empujó su cabeza hacia atrás con la boca bien abierta como si demostrara lo preparada que estaba.


  “Si tiene la oportunidad de chupártelo de las pelotas usando tu polla como pajita. Vuelve a tus deberes. Ven aquí, Michelle Slut.” ordenó Juan.


  Un pelirrojo se arrodilló a sus pies. Ella le mostró una sonrisa y puso sus manos en su entrepierna. “Estoy listo, Maestro. ¿Puedo complacerlo, Maestro? Por favor, amo -se quejó-.


  “Asume la posición”, le dijo con un tono de voz. La vio sentada con las piernas abiertas y los pechos empujados hacia afuera con las manos detrás del cuello. Ella le hizo pucheros como si le negara una golosina. Él asintió a ella. “Así está mejor. Tienes que ver esto. ¿Qué eres y qué haces?”, preguntó.


  “Soy una esclava puta, amo. Es mi deber y deseo agradar a un Maestro con mi cuerpo. Me encanta aprender lo que un Maestro desea y dárselo con entusiasmo”. Se lamió seductoramente un par de labios de capullo de rosa con los ojos medio cerrados como si lo deseara. Sus impresionantes senos eran de un blanco pálido con una gran areola oscura. Sus pezones eran grandes, gomosos y perforados.


  “Estoy ocupado esta tarde, pero Kevin podría desearte”, dijo John, casualmente.


  Kevin casi salta en su asiento cuando ella se abalanzó sobre él. Con ambas manos acarició con entusiasmo un pene endurecido a través de sus vaqueros, viéndolo crecer intensamente. Se inclinó hacia delante y la mordió y luego la acarició con los labios y la nariz. “Tiene un aroma encantador, Maestro”, arrulló ella.


  “Te dije que había que vigilarlo. La puta te quitará los pantalones si no tienes cuidado. Abajo, Michelle Slut. Asume la posición.”


  “¿Por qué se llama Michelle Slut?” preguntó Kevin, sin dejar de mirarla con gran interés.


  John frunció el ceño. “Su primer amo la llamó así que no sé por qué. Tal vez era un nombre favorito.”


  Jodi se enfadó con la idea de que alguien le diera un nombre de esclavo, cómo se atreven a ponerle ese nombre. Ella sonrió al recordar que todo esto era sólo un juego. Debo relajarme. “No soy un esclavo, no existe tal cosa en estos tiempos.”


  “Compré el esclavo en una subasta de un maestro anterior. Creo que se convirtió en demasiado para manejar. Fue entrenada como esclava de prostitutas después de entrar en escena y querer convertirse en una esclava de veinticuatro a veintisiete años. No estoy seguro de que quisiera convertirse en una puta, pero le ha gustado mucho, como puedes ver. Puedes llevar a la puta a la mazmorra esta tarde si crees que puedes manejarlo”.


  Jodi miró cuidadosamente al esclavo. Michelle estaba mojada entre las piernas y todavía miraba el regazo de Kevin. Se estaba lamiendo los labios y vampiresa tratando de seducirlo. Jodi la miró con enojo en los ojos deseando decir algo. ¿Cómo pudo la mujer permitir que alguien la pusiera en una subasta? La sola idea de ser comprada por un hombre como una esclava obediente la asustó. Seguro que no pueden ser serios!


  Estaba ocupada pensando qué decirle a Kevin cuando estaban solos. Ella no quería a esta puta cerca de él esta tarde. La ferocidad de esos pensamientos fue una sorpresa. ¿Por qué debería importarle? Se dijo a sí misma que no eran los celos, sino más bien la necesidad de la protección de Kevin mientras estuvo aquí lo que provocó esos sentimientos.


  Un repentino escalofrío se le deslizó por la espalda como una franela mojada. ¿Y si se rindió a los encantos de las putas? ¿Entregaría a Jodi a uno de los maestros más experimentados para que la entrene?


  Podrían ser duros, infligir dolor, tal vez incluso lavarle el cerebro como Bethy en la sumisión completa. ¿Y si se aburriera de ella, la subastaría a un extraño. Trató de decirse a sí misma que estos pensamientos salvajes eran tontos, pero se sentían tan fuertes.


  Jodi intentó relajarse. Se irían a casa mañana, así que había pocas posibilidades de ser moldeados en una pequeña mascota sumisa lista para ser vendida al mejor postor. Jodi decidió tratar de mantener la racha rebelde bajo control y obedecer a Kevin tanto como pudiera, sólo por esta tarde.


  ***


  En el calabozo, Michelle asumió la posición que se le había ordenado. Una vez más desnuda, Jodi también asumió su propia posición. Se esforzó mucho por no mirar de reojo a la puta, aunque tenía que vigilarla. En su lugar, se concentró en impresionar a Kevin con las nuevas habilidades aprendidas. Se dijo un número y ambos asumieron la posición de esclavos indicada.


  Era un poco más lenta que la zorra por ser menos experimentada, pero se esforzó por mantenerse al día y quería ganarle. Afortunadamente ella tenía una ventaja ya que la puta estaba distraída de estar obviamente animada y por lo tanto inquieta y falta de concentración.


  Jodi no se rebajaría para jugar con él tanto como la puta, así que estaba perdiendo. Odiaba perder más que ser ordenada a posar en poses lascivas. Ella notó que Kevin se estaba divirtiendo demasiado y no le estaba prestando suficiente atención.


  “Ok, es suficiente. Ven aquí y ayúdame”, le dijo Kevin a Michelle.


  Jodi se recostó sobre la alfombra respirando pesadamente por el esfuerzo con los ojos cerrados. Sintiendo a Kevin y Michelle agarrando un tobillo cada uno de ellos, ella echó a patadas intentando darse la vuelta y levantarse. Tenían las correas de Velcro abrochadas antes de que ella pudiera escapar. Pero entonces, ¿a dónde podría correr?


  Tensó su cuerpo preguntándose qué vendría después. Recordar los comentarios de Bethy y de algunos de los Maestros trajo un sentimiento de temor. Seguramente no iba a perforarle el coño.


  “Por favor, amo.” Se quejó lamentablemente. Desplegada en el suelo, la dejó impotente para resistir lo que él quisiera hacerle.


  “¿Sí, Mascota?”


  “¿Qué vas a hacer conmigo, Maestro?”, dijo respetuosamente no atreviéndose a irritarlo.


  “No mucho, sólo espera y verás.”


  Miró a Michelle de pie a su lado. Ella podía ver los labios perforados del coño con pequeños anillos a través de ellos y gimió. La idea de que su cuerpo perfecto se arruinara así era agonizante.


  Kevin convocó a Michelle a uno de los bastidores en busca de su ayuda con algo. No podía oír lo que decían, pero sabía que se trataba de ella.


  “Volveré en un momento”. Kevin se lo dijo.


  “Ha ido a por el consejo de John, la patética mascota.” dijo Michelle. “No te preocupes, te cuidaré”, dijo ella, con una risita malvada. Michelle acarició el cabello largo y fino de Jodi. Con una mano libre, se acercó al sexo de Jodi. Pellizcó los labios y luego masajeó todo con toda la mano y los dedos. Su mano se deslizó hacia abajo con un dedo presionando su culo. Entonces hacia arriba la mano arrastró una uña sobre el cogollo de Jodi.


  “¡Aléjate, puta! Dejadme en paz. ¡Gritaré por mi Maestro!” Jodi le gritó. Jodi necesitaba protección de este terrible esclavo, así que no dudó en llamar a Kevin su amo.


  “Eso no es bueno, este lugar está insonorizado”, se detuvo de todos modos y se acercó a uno de los estantes. Volvió para acostarse junto a Jodi. Con los dedos mojados jugó consigo misma y lentamente se relajó en un gran falo de doble punta con pinceladas cada vez más profundas hasta que un extremo desapareció en su cuerpo.


  Jodi no podía apartar los ojos de la grosería. Vio como la puta levantaba sus caderas para sujetar las correas alrededor de los muslos y la cintura. Los ojos de la mujer brillaban de lujuria y se inclinó sobre Jodi. La cara se acercaba cada vez más con los labios húmedos separados. Jodi sintió la dureza del consolador contra una cadera y se esforzó por alejarse de ella y de los labios que avanzaban.


  La gran boca ancha abarcaba la suya chupando los labios de Jodi en su boca para mordisquearlos. La lengua le lamió la cara mientras subía a la cima. Jodi se apretó las piernas desesperadamente, pero no pudo escapar de las barras esparcidoras. Ella dobló sus caderas tratando de empujar a la mujer más grande, pero su peso mantuvo a Jodi plana en el suelo.


  Jodi levantó la cabeza para evitar a la puta, pero se lamió y se besó el cuello. Al sentir el otro extremo del largo consolador de doble extremo contra su muslo se congeló.


  “¡No, por favor! ¡No puedes hacerme eso! ¡No!” Jodi suplicó.


  “¡Tu cuerpo está tan caliente! Debo tenerte -dijo la puta respirando pesadamente en una oreja-.


  Jodi podía ver lo nerviosa que estaba, retorciéndose con el borde del consolador cada vez más cerca de su vagina. La perra ya no escuchaba razones. No puedo dejar que me quite la virginidad con esa maldita cosa. “¡Por favor! No! Soy virgen, no puedes hacerme esto. ¡Por favor, amo, ayúdeme!” Jodi gritó.


  Jodi sintió el enorme consolador empujando sus labios y abrió la boca para gritar. Sentir la lengua de la perra la mordió. Michelle gritó y casi rodó fuera de Jodi que estaba desesperadamente tratando de esquivarla.


  “Ahora mismo, patética mascota. Voy a convertirte en mi pequeña mascota Gyrl.” Michelle le gruñó.


  Jodi sintió que la enorme cosa la empujaba hacia su sexo; incapaz de juntar sus piernas, quedó abierta y disponible. Se había secado por el miedo y sabía que le iba a doler.


  Por mucho dolor que sería eso no era nada comparado con la vergüenza y la decepción que esto traería. Toda su vida estaría arruinada. Ella tendría esta asquerosa violación para recordar más que el momento especial que debía ser.


  Jodi sintió que las caderas de la mujer retrocedían. Con los ojos cerrados esperó el golpe final que le perforaría los labios para invadir rudamente su cuerpo y quitarle la virginidad. Su mente y su cuerpo se debilitaron. Estaba resignada a su destino. No había nada que hacer más que tratar de relajarse, evitando tanto dolor como fuera posible.


  Las caderas de la mujer seguían subiendo. Sus muslos se levantaron. Su peso corporal pareció elevarse. Un animal como Shriek cuajó su sangre. Jodi se mojó de miedo. Abrió los ojos para ver a Kevin arrastrando a la perra por el pelo a través de la habitación. Jodi tembló.


  Kevin se tropezó con Jodi para abrazarla, acunándola en sus brazos. “Lo siento, Pet. Se supone que debo cuidarte”. Le besó los labios y la frente. Sus labios estaban por toda la cara y el cuello de ella en suaves caricias.


  Esta vez el toque fue delicioso. El abrazo fue reconfortante. Comenzó a respirar con normalidad, su corazón aún palpitaba. “Gracias, Maestro”, gritó ella. “Prometo comportarme como una buena mascota. Pero no me dejes otra vez, por favor, amo -se lamentó-.


  “¡Tú! Quédate ahí”, ordenó Michelle.


  Sabiendo que estaba en problemas, la pelirroja se escondió en la esquina donde la habían tirado. La cólera había agregado fuerza a Kevin mientras que él levantó su cuerpo de su animal doméstico. él la había arrastrado por el pelo para lanzar en una esquina del calabozo.


  Kevin desabrochó las correas de las barras de esparcidor soltando a Jodi. Se acercó al cepo y llamó a Michelle. “Asume la posición. Ya sabes qué hacer”. La vio agacharse para colocar la cabeza y las muñecas en las ranuras. Colocó la tapa de madera en su sitio, atrapándolos en las cepas de aspecto medieval.


  “Jodi. Elige un arma. Allí, en la pared, hay remos y látigos. Otras cosas desagradables también”, agregó.


  Jodi trajo un bastón delgado que parecía que iba a picar. Kevin se alejó del trasero desnudo de la puta con un gesto con la mano indicando que Jodi debía administrar el castigo. Michelle no había dicho una palabra, ni un gemido dejó sus labios desde que fue arrojada a la esquina.


  La fina caña pasó por ambas mejillas con toda la fuerza que Jodi pudo reunir, dejando una roncha roja. “¡Perra!”, dijo con una calma mortal.


  “Uno”. Michelle respondió.


  Jodi se asustó al aplazar el siguiente golpe por un momento. Pero, por supuesto, este era el procedimiento correcto y Michelle había sido bien entrenada. Ella había sido una esclava durante algún tiempo y conocía bien las reglas. Un zumbido del bastón, luego una palmada en un par de nalgas carnosas, seguida de un gruñido de Jodi, como si estuviera jugando al tenis.


  “Dos”.


  La cuenta subió a diez antes de que Jodi se saciara. Era un poco exasperante no escuchar nada, ni siquiera un aullido, sólo el callado conteo que escapaba de la boca de la puta. Era como si esto no fuera nada para ella. Ni siquiera podía insultar a la mujer llamándola puta porque eso era precisamente lo que era.


  “Será mejor que te duches para limpiarte. Le diré a John que ha sido castigada”.


  Regresando del baño después de que Kevin dejó Jodi buscó en los estantes del equipo con una idea de venganza. Dos pequeños objetos era todo lo que necesitaba. Jodi se acercó a la mujer diciéndose a sí misma que un azote no había sido suficiente.


  “¿Qué estás tramando, pequeña mascota sollozante. Tienes suerte de que tu amo te haya salvado. Owww! ¿Qué estás haciendo? ¡Vete, vete a la mierda! No! No! ¡No puedes hacer eso, no sabes lo que estás haciendo!”


  Jodi empujó a la vagina de la mujer un óvulo chino. Un pequeño vibrador la siguió para llenarla. Cualquier movimiento ponía en movimiento el huevo chino y el vibrador se aseguraba de que fuera constante. La esclava zorra ahora tenía la cosa burlona dentro de ella constantemente trabajando en ella.


  Lo que era tan cruel era que había sido entrenada como una puta para estar siempre en celo, siempre lista y esto la estaba llevando al límite pero no más allá. Una pequeña cerradura pellizcó los anillos de los labios alrededor de los instrumentos de tortura.


  “¡Por favor! NO! ¡No sabes lo que me estás haciendo! Esa maldita cosa me mantendrá en el borde y necesito correr, ¡por favor!”


  El jugar con Jodi y el azote la había llevado a un orgasmo cercano, pero ahora estaba al borde de un orgasmo desesperadamente necesario. Intentó sacar los instrumentos de tortura, pero la cerradura apretó bien los dos anillos. No había forma de extraerlos sin la llave. Jodi la agitó frente a la cara de las putas y sonrió dulcemente.


  “Perra, maldita perra mascota! Vuelve aquí”, maldijo.


  Jodi volvió a la ducha preguntándose si se atrevería a tirar la llave por el inodoro.


  ***


  Cuidadosamente enjabonando los pezones adoloridos la estaba excitando. “¡Maldito sea!”, maldijo. Era despreciable tener su cuerpo dañado con esos pequeños anillos de aspecto inocente a través de ambos pezones. Eran terribles pero parecían avivarla con cada toque.


  Ella quería tumbarse bajo el agua caliente dejando que salpicara su sexo con el inevitable juego de un orgasmo muy necesario. En vez de eso, secó su cuerpo desnudo, listo para volver al calabozo con los pies descalzos. Se sintió culpable cuando los gemidos y gemidos de las putas se convirtieron en una patética súplica de orgasmo.


  Antes de que Jodi pudiera hacer algo, Kevin regresó con John. “Asume tu posición de Esclavo Mascota”, ordenó John. “No tienes derecho a castigar a mi esclavo.” Declaró.


  No había ira en la voz pero ella sabía que había problemas en el camino, así que saltó al suelo. Abrió las piernas mostrando su sexo a ambos. Sus manos fueron detrás de su cuello para sacarles pequeños pechos, pero no se dieron cuenta.


  “¿Dónde está la llave?” preguntó John.


  Gracias a Dios que no había llevado a cabo la idea de tirar de la cadena. Ella tragó como un matiz de miedo acarició su garganta y respondió “En el baño, señor”. Jodi tembló.


  Juan abrió el coño de su esclavo y sacó los dispositivos de tormento. Michele todavía se quejaba de haber estado al borde de un orgasmo durante demasiado tiempo. Jodi lo vio acariciar sus pechos mientras susurraba al oído lo que parecían palabras tranquilizadoras. Se bajó la cremallera de los vaqueros. Ella observó con fascinación como él sacó un pene grande y lo alimentó en su coño goteante abierto.


  Todavía estaba inclinada en el cepo pidiendo patéticamente que la tomaran. Sus piernas se endurecieron al sentir que su polla tocaba su cuerpo prono. Lloró de emoción. Empujó en un largo y lento y duro golpe.


  “¡Oh! ¡Gracias, Maestro!” Ella gritó. Todo su cuerpo temblaba con un orgasmo que rastrillaba su cuerpo de la cabeza a los pies. El orgasmo no duró mucho, pero la dejó jadeando. Por fin, el patético ruido había amainado mientras ella escuchaba un satisfecho sonido de placer.


  “Gracias, maestro, por dejarme correr. Gracias Maestro”, entonó ella. Sonaba como un canto religioso bien aprendido.


  Se dirigió a Jodi y le dijo: “No has estado aquí lo suficiente para saber lo que le estabas haciendo a una esclava zorra. Una puta siempre está en el borde lista para acabar con un maestro, así que tenemos que tratarla bien. Por lo que Kevin me dijo, entiendo por qué lo hiciste, pero aún así necesitas ser castigado”.


  Kevin había liberado a la esclava zorra para que colapsara en un rincón. Finalmente asumió la posición de esperar el placer de su señor, o desagrado.


  Jodi temblaba de miedo, insegura de poder soportar otro castigo. ¿Sería otra paliza pública o una reprimenda más dura y humillante? Jodi bajó la cabeza avergonzada.


  Kevin trajo la familiar barra esparcidora mientras John la miraba. La mirada no era feroz, pero era suficiente para intimidarla y hacerla obedecer. No había forma de saber lo que este hombre podía hacer. Se sentía tan vulnerable y desnuda pero no se atrevía a cubrir su cuerpo de esa poderosa mirada. Aunque ella quisiera, no había manera de juntar los tobillos mientras estaban bien agarrados en la barra separadora.


  Kevin vino con una pequeña máquina similar a la que había perforado los pezones. Consternada, ella lo vio arrodillarse entre sus piernas, sabiendo lo que iba a pasar después, pero tratando de no creerlo. Con los ojos abiertos de par en par, las pupilas rodeadas por el blanco de sus ojos; miraba con atención hipnotizada por la visión de esta degradación final.


  Ella podía sentirlo empujando y tirando de los labios de su coño. ¡Esto fue demasiado! Ella no podía dejarle hacer esto. Jodi se había equivocado, era ella quien necesitaba protección, no Bethy.


  “¡Nooo! Por favor, amo -le suplicó Jodi-. Una aguda picadura hizo que se jadeara la garganta, reemplazando la súplica susurrada. John estaba observando el proceso, pero ya no estaba en la visión de Jodi mientras ella se recostaba con dolor y tristeza. La cautela sobre su presencia había sido olvidada ya que todo en lo que ella podía pensar era en el piercing de los labios de su coño.


  El aguijón no fue tan grande como para evitar que le gritara a Kevin, más bien fue la indignidad de ello lo que le dejó la boca sin habla. Una vez más este hombre estaba perforando su cuerpo. Él tenía una llave a las cerraduras en sus orejas perforadas y él había perforado sus pezones e incluso su boca había sido perforada con su pene. Ahora le estaba perforando el coño.


  La idea de que jugara con su cuerpo como si le perteneciera le trajo un sentimiento de sumisión a este hombre que era difícil de deshacerse de él. Su boca se abrió para gritarle. Sin saber si se trataba de una débil súplica de clemencia o de un estallido de ira, la respuesta se ahogó en un grito de dolor mientras otra aguda picadura ahogaba las palabras.


  Jodi sollozó por la vergüenza de que le hicieran un piercing en los labios. Se echó en el suelo en completa sumisión, habiendo cedido ante la indignidad y la humillación. La sensación de haber perdido la propiedad de su cuerpo ante él era abrumadora. Fue aún más terrible que este maltrato la dejara una vez más excitada.


  Jodi quiso maldecirlo en voz alta, pero al mismo tiempo sintió una gran necesidad de abrazarla. Ella quería volver a sentir su abrazo protector. La confusión de sentimientos la dejó perpleja, incapaz de pensar con claridad. Una emoción poderosa era clara. Necesitaba una polla. Quería por fin perder la virginidad que se había mantenido durante tanto tiempo.


  La idea la sorprendió. La sola idea de dejar que Kevin le quitara la virginidad era extraña cuando hasta los novios habían sido rechazados. Ni siquiera era alguien a quien ella había llegado a conocer muy bien.


  Apenas sintió que le quitaban la barra de esparcidor, entonces él la ayudó a levantarse del suelo. Kevin llevó a los desamparados de vuelta a su habitación. La bañaba y la mimaba con ungüentos y perfumes mientras ella se preguntaba por los sentimientos que asaltaban una mente en movimiento.


  Kevin se echó de espaldas en la cama mirando el hermoso y pequeño cuerpo desnudo. El esclavo parecía pequeño y vulnerable, trayéndole un fuerte y profundo sentimiento de protección. Se metió en la cama sin querer molestar a la esclava de ojos anchos, queriendo abrazarla.


  Jodi debería haberlo alejado, pero una necesidad urgente de que consolara la mente y el cuerpo cansados la envolvió. Ella estaba a punto de gritar su nombre, pero en vez de eso dijo: “Maestro, por favor, maestro”. Las palabras eran suaves y delicadas y combinaban con las caricias de los labios y las puntas de los dedos que se deslizaban sobre la suave y limpia piel.


  Tiró del cuerpo sin resistencia hacia el suyo. Sólo entonces se dio cuenta de que él también estaba desnudo. El calor de su cuerpo la encendió aún más. El sentimiento de sumisión de querer ser tomado se hizo mucho más intenso. Pequeñas ideas plumosas de resistencia revoloteaban sin sentido, derritiéndose como cristales de nieve que se posan sobre un horno.


  Su pene empujó un muslo sintiéndose caliente y duro. Como tantas veces en los últimos días, sus piernas se separaron sin permiso del pensamiento racional. Él se inclinó sobre su cuerpo inclinado buscando los pezones perforados para chupárselos, así como los pequeños anillos en su boca. El recuerdo de haber sido perforado esta vez despertó pasión, no indignación.


  Sintiendo la dureza de sus labios, abrió sus piernas casi rectas como había aprendido a hacer. Los labios perforados todavía estaban hinchados y adoloridos, pero esto no se sentía. Este era su amo listo para perforarla una vez más. Un torrente de necesidades emocionales que hay que completar, que hay que hacer mujer, que hay que barrer con cualquier resistencia final.


  En ese momento Jodi se sintió tan dependiente de él que estaba dispuesta a someterse a ser su esclava. Esta perforación de su cuerpo necesitaba ser hecha para hacerla una mujer y completamente suya.


  Sintió que la dureza la empujaba más que a punto de abrirse. En la cima dominó su cuerpo y su mente se sometió como el cuerpo esclavo ya lo había hecho. Sintió la dureza de un maestro empujar hacia dentro. Su polla le tiró de la vagina. El ligero dolor no hizo nada para que volviera a la realidad, sino que la sensación de llenarse envió un temblor de mayores sensaciones que se extendió por todo su cuerpo.


  Era como si todo su mundo estuviera enfocado en su pene. ¡Su amo se la llevaba! Era un viaje nunca antes hecho con cada bache en el camino enviando escalofríos de deleite directamente a su mente. En ese mismo momento sintió como si nada más pudiera ser soportado, para que ella pudiera morir de placer, entonces sintió que todo su cuerpo se ponía rígido.


  Tan sensible a su presencia dentro de su cuerpo que sintió o imaginó que sintió un chorro de semen golpear las paredes de una vagina demasiado sensible. Ella levantó sus piernas para envolverlas alrededor de sus caderas cruzando sus tobillos sobre su trasero. Ella le tiraba deseando sentirse llena, necesitando ser completamente consumida por él.


  Sacudía las caderas una y otra vez. Ella sintió como si él la estuviera llenando con galones de semillas. En una mente oscura en blanco frases iluminadas brillantemente en neón; la polla de mi amo me ha tomado, el amo me está llenando con su semen - yo pertenezco a la polla de mi amo.


  Las frases ardían en su subconsciente. La esclava había sido secuestrada por su amo. El amo creía que ella le pertenecía ahora y la esclava creía que era suya. Jodi era su esclava. No había nada que ella pudiera hacer excepto someterse a sus deseos. Ella sabía esto con todo su corazón y mente. Ella quería que fuera así.




  Capítulo 4


  Kevin miró a Jodi acostada boca abajo en la cama. Había empezado como un juego, pero ahora se sentía muy protector con ella como debería hacerlo un Maestro. Pelo fino y suave de color negro oscuro pulverizado sobre la almohada. Los atractivos rasgos exóticos asiáticos eran pequeños y delicados. Su dulce rostro tenía una sonrisa sumisa que la hacía tan adorable que quería acostarse en la cama para abrazarla con fuerza.


  Había una mirada lejana en sus ojos que eran usualmente tan expresivos de emoción; a menudo era ira pero ahora sublimemente pacífica. Los anillos aún irritaban sus labios, pero se veían más hinchados debido a que hacían el amor. Sus labios se habían separado mostrando su sexo trayendo el deseo de prodigarle abrazos y besos.


  Era tentador, pero llegarían tarde a la fiesta y él quería mostrar su esclavo a todo el mundo. En el armario encontró el atuendo con el que quería vestirla para la fiesta.


  Ella se echó hacia atrás dejándole maniobrar sus miembros como si fuese un gesto de sumisión. La verdad es que seguía soñando por el profundo orgasmo que él le había dado. La apresuró al baño para lavarle el coño. Ella le dejó hacer todo el trabajo sintiendo sus manos allí abajo, pensando que ahora era su dueño.


  Ella se sintió decepcionada cuando salieron de la habitación porque quería que se la llevara de nuevo. “Hasta luego, amo”, pensó ella. Has dominado mi cuerpo y mi mente. “Soy tuya y quiero volver a ser tuya”.


  En la puerta de la mazmorra se resistió a entrar. Había demasiada gente allí. Se miró a sí misma viendo lo desnuda que estaba. Su amo había enhebrado una delgada cadena a través de un anillo en el cuello hasta un anillo en el pezón. Desde allí la cadena pasó a través de los anillos en su coño, de nuevo hasta el otro pezón y en el cuello.


  Ambas muñecas estaban unidas a un cinturón de cuero que cubría su cintura y aseguraba que sus manos eran inútiles para proteger su cuerpo desnudo. Dos correas de cuero agarraban sus muslos con cadenas que los unían a ambos. Sólo podía dar pequeños pasos, pero sólo uno parecía demasiado. Había otras mujeres escasamente vestidas pero sólo ella exponía todo.


  Sabía que su amo quería mostrar a su esclavo, pero esto era demasiado. Cuando tiró de la correa, ella tuvo que mudarse a la sala de fiestas. Bajando la cabeza avergonzada, trató de esconder su cara roja en el largo pelo negro sedoso. El pelo largo escondía parcialmente sus pequeños pechos, pero a cada paso se balanceaba revelando uno y luego el otro pezón.


  Moverse desnudo entre extraños trajo la sensación de estar en un sueño extravagante. Esto no era un centro comercial o una sala de conferencias de la universidad, pero era aún más surrealista y perturbador. Si hubiera podido levantar las manos, Jodi se habría aferrado a su amo para protegerlo.


  “Hola John”, dijo Kevin.


  “Bienvenido a la fiesta. Tenemos uno cada semana para los que trabajan a tiempo parcial”, se rió. “Tu esclavo se ve delicioso. Veo que los anillos de labios ya se están asentando. Los otros tenían razón tiene un coño bien formado, aunque yo prefiero labios más largos. Supongo que siempre se puede estirar con pesas si se prefiere”, dijo.


  Su discusión de hecho sobre su cuerpo fue vergonzosa. ¿Cómo se atreven a pensar en hacer algo tan vergonzoso? Más preocupante era cómo esa charla podría animarla. Por experiencia en los últimos días ella sabía que era posible y su coño estaba en un show público. Todo el mundo vería cómo su sexo se excitaba!


  “Lo consideraré, pero parece una lástima cambiar la perfección”, comentó Kevin.


  John le dio un tirón a la cadena tirando de ella sobre sus pezones. Ella sintió que tiraba de sus labios hacia arriba, así como el hormigueo en ambos pezones. La desnudez combinada con tener sus muñecas encadenadas al cinturón trajo una profunda sensación de vulnerabilidad. Una vez más, el sentimiento de necesitar la protección de su amo estaba reforzando la idea de ser dominado, de ser un esclavo.


  Viendo a Bethy al otro lado de la sala, se movieron entre la multitud hacia ella. Jodi estaba remolcada con una correa con el comportamiento de una esclava sumisa. Ella estaba recuperando su ingenio después de darle su virginidad a Kevin, recuperando la resistencia habitual después de la avalancha de emociones en su cama.


  “Hola Bethy”, dijo Kevin. Tenía una sonrisa brillante en la cara mientras levantaba la correa para mostrar su conquista.


  Jodi se maravilló de su amiga. Ella estaba completamente equipada como una Pony-Girl con la codiciada pluma en su arnés de cabeza. Las cuerdas cayeron sobre su desnudo pecho, listas para que un señor la pusiera en servicio. Al menos su sexo y su trasero están cubiertos”, pensó Jodi.


  El cuero apretado era tan delgado que mostraba todo lo que había entre las piernas con un dedo de camello prominente, pero Jodi seguía siendo envidiosa.


  “Ustedes dos pueden charlar mientras yo tomo un trago”, les dijo.


  Jodi quería decir algo para retenerlo o para que se lo llevaran. Demasiado temerosa para hablar, se acercó más a su amiga.


  “¿Ya te ha llevado?” preguntó Bethy con indiferencia.


  “¿Cómo lo supiste?”


  “Es obvio por la forma en que lo miras. Ahora sí que eres su pequeña mascota giratoria”, se rió.


  Jodi agitó sus labios queriendo negarlo pero no pudo. “Nos iremos a casa pronto, después de esta fiesta probablemente. Necesito salir de aquí. Es tan difícil luchar contra esta cosa de la esclavitud”, susurró. “Sigo encontrándome creyéndolo todo.”


  “¿Qué es lo que no crees?” preguntó Bethy.


  “¡Todo! Es sólo un juego. En realidad no son esclavos, tienen trabajos y viven lejos de aquí”, dijo Jodi con la cabeza hacia Michelle después de tratar de señalar sin éxito.


  “Los de la fiesta sólo juegan los fines de semana y en el club. Michelle es una verdadera esclava.”


  “¿Qué quieres decir?” preguntó Jodi, frunciendo profundamente el ceño.


  “Los otros ponis hablaban de ella y de los otros esclavos. Están aquí permanentemente como esclavos de John. John ha entrenado a algunos de ellos y los ha comprado en subastas”, reveló Bethy.


  Jodi no quería creerlo. Tendría que preguntarle a la esclava zorra por ella misma. Ella sonrió a su amiga. “Así que eso es directamente de la boca del caballo, ¿no?”


  Bethy la miró con una severa mirada de indignación hasta que estallaron en una risa sofocada.


  “Llámala, ¿quieres? Se lo pediré yo mismo”, dijo Jodi. Mirando los brazos de sus amigos atrapados en los costados del traje de cuero, pensó de nuevo. Era exasperante que ninguno de los dos pudiera hacerla señas. Finalmente, las dos amigas llamaron la atención de Michelle y ella se dirigió hacia ellas.


  “Te he estado cuidando, quería agradecerte Slave Pet.” Michelle sonrió tímidamente.


  “¡Me llamo Jodi! ¿Por qué quieres agradecerme?” Preguntó sospechosamente.


  “Por lo que hiciste, mi amo me jodió. Gracias, estaba tan desesperada por un orgasmo. Aún no llevas un collar de esclavo como es debido, así que no puedes tener un nombre de esclavo como es debido. ¿Quieres un trago? No dejes que nadie te vea”.


  “No, gracias. ¿Cuál es tu verdadero nombre entonces?” preguntó Jodi.


  “Ya no tengo uno. Te gustará la escena también, así que no te preocupes”, sonrió la esclava zorra.


  “¿No tienes un trabajo o una vida fuera de aquí?” preguntó Jodi, con una mirada curiosa arrugándose la cara.


  “¿Un trabajo?” Se rió. “Soy un esclavo, no tengo otro trabajo ni otra vida que ser el puto juguete de mi amo.” Michelle le dijo con orgullo. Parecía que le parecía curioso que cualquier cosa que no fuera esto debería ser considerada.


  “¿Cómo te metiste en todo esto?”


  “Es difícil de recordar”, prevaricó la zorra esclava. No se le animaba a preguntarle a alguien sobre su historia o a remover recuerdos que a menudo era mejor olvidar. Miró a Jodi y vio la necesidad de entender lo que le estaba sucediendo en vez de sólo chismorrear.


  “Un novio me presentó la escena. Vivíamos en Cincinnati en ese entonces y me llevaba a un club privado de vez en cuando”, dijo Michelle. Ella estaba pensando mucho después de haberlo empujado a la parte de atrás de su mente a través de los años. “Eso fue hace mucho tiempo”, sonrió.


  “Estaba en problemas, perdí mi trabajo, luego el novio me dejó y no tenía a donde ir. Alguien del club me aceptó como su esclavo. Pensé que estaría bien hasta que me pusiera de pie. Pero no me di cuenta en lo que me estaba metiendo. Ya sabes cómo es, el tiempo pasa y tú sigues con las cosas”. El recuerdo de ello parecía dolerle, pero ella continuó.


  “Me envió a entrenar, pero se hartó de mí después de un par de años. Puedo ser bastante exigente”, se rió. “Me subastó y el tipo que me compró consideró que yo era su propiedad y no sólo un esclavo. Luego una serie de dueños me subastaron hasta que finalmente terminé aquí”, dijo, encogiéndose de hombros. “Supongo que he sido un esclavo durante los últimos doce años. No podría volver ahora aunque quisiera”, suspiró.


  “¡Pero es genial con John! Oye, será mejor que vuelva a servir, no quiero meterme en problemas”, dijo, con una mirada traviesa iluminando sus ojos de avellana.


  “¿Le crees?” le preguntó Jodi a su amiga.


  “Es lo que escuché de los otros ponis. Mira Jodi, lo estás disfrutando así que relájate. Debes estar disfrutando de algo, de lo contrario no estarías aquí”. Bethy dijo.


  Jodi casi dijo que era para cuidarla, pero eso sonó como una excusa poco convincente. ¿Lo estaba disfrutando? Su cuerpo había sido maltratado y maltratado. Casi había sido violada y había perdido su virginidad con alguien de quien no estaba segura. Hace sólo media hora pensaba que era amor, pero ¿lo era?


  Lo que le había pasado en este maldito lugar era raro. Fue diabólico. Sin embargo, también fue emocionante. Sin embargo, pensar en lo que Michelle había dicho era menos fascinante. La idea de ser una esclava sexual durante años y luego ser subastada era aterradora. Un estado de shock se apoderó de ella, dejándola sin aliento.


  “¿Podríamos terminar como Bethy?” Jodi casi chillaba de miedo.


  “¡No seas tonta! Hay una diferencia entre jugar y vivirlo. Sólo sigue la corriente y diviértete”. Bethy se lo dijo.


  Antes de que pudiera enderezar los pensamientos atormentadores, vio a Kevin y John caminando hacia ellos. Bethy se enderezó luciendo como una orgullosa Pony-Girl mientras su maestro se acercaba. Juan le metió el mordisco en la boca, tomó las riendas y se la llevó a la multitud.


  “Ha habido una discusión sobre si tu culo es más hermoso que tu coño.” Kevin se rió. No se dio cuenta de la mirada de horror en su cara, pero tomó la correa para llevársela. Se detuvo y habló con todos. Algunos los reconoció en el club, pero la mayoría eran desconocidos.


  Era agonizante desfilar desnudo entre estos hombres. Jodi trató de calmarse con respiraciones profundas y pensamientos agradables. Se encerró en sí misma lejos de la multitud, lo cual fue tan fácil como nadie esperaba que ella hablara.


  Algunos tocaron las cadenas e incluso señalaron su cuerpo desnudo. Al menos había una regla estricta sobre no invadir sus cavidades corporales. No se permitió que ningún dedo u otro objeto se clavara dentro de ella. ¿Fue esto un consuelo? ¿Qué tan bajo había caído su nivel de exigencia para pensar que era?


  Se había acostumbrado a estar desnuda y se estaba acostumbrando a que se hablara de ella en términos lascivos como si no estuviera allí. Fue tan humillante que se discutieran las partes íntimas de su cuerpo. Con la cabeza gacha evitó reaccionar a la horrible atención de no querer mirarles a los ojos o incluso reconocer quiénes eran.


  “¿Qué tenemos aquí? Esto es nuevo. Bonita esclava, ¿verdad?”, le comentó un hombre a su amo.


  Jodi de repente se dio cuenta. Había algo familiar en la voz. Era asiático, pero era más que eso. Ella trató de mirarlo a través de su largo cabello sin revelar su rostro. Un hombre grande se paró cerca de ella examinando su cuerpo y la manoseó libremente. Estaba examinando cada centímetro haciendo comentarios que ella no quería oír.


  Cuando se volvió para hablar con su señor, ella le miró. Jodi se mordió el labio en consternación. Ella lo reconoció, era Thomas; él solía trabajar para su padre. Hace unos cinco años tuvieron una discusión y creó su propio negocio de importación de muebles antiguos en competencia con su padre.


  Había oído que ahora era muy rico con un negocio casi tan grande como el de sus padres. La ira por verle disminuyó y fue reemplazada por el miedo. Ella escuchó atentamente su conversación.


  “Bueno, es tan bello como el esclavo novato Kevin. ¿Consideraría venderlo? Me gustaría mucho encargarme de la formación. Siempre es una gran oportunidad para romper en un novato. Bueno, entonces, tal vez usted podría considerar un regalo, así como un alto precio. Este esclavo está bien forzado y hará lo que tú quieras”.


  Jodi seguía intentando no temblar de miedo. Miró a la mujer que estaba en cuclillas a los pies del hombre. El esclavo que le ofrecía a Kevin era una rubia preciosa. Sus grandes pechos se hincharon apuntando hacia él en la postura que ella sostenía. Sus rodillas estaban abiertas mostrando una pequeña bolsa que sólo cubría su coño. Parecía querer liberarse del delgado material que formaba un profundo dedo de camello de labios hinchados.


  Largo pelo dorado caía por su espalda como una cascada que brillaba con cada pequeño movimiento. Lo que golpeó tanto a Jodi fue la mirada completamente dócil en la cara de los pobres esclavos. Parecía como si cada pizca de humanidad hubiese sido entrenada por ella, dejando a una patética criatura en cuclillas en el suelo a los pies de su señor.


  Si este fuera un ejemplo de su entrenamiento, ella debería correr ahora mismo. Sólo estaba callada para no llamar la atención. Si la reconociera, sería un infierno pagarla.


  “Déjame echarle un vistazo. Pechos pequeños, pero pueden ser realzados. Este a mis pies es todo natural Kevin. Siéntelos, son reales”, dijo.


  Jodi vio a su amo acariciar los pechos de la esclava. Se estaba interesando demasiado en la maldita mujer. El hombre odioso agarró un pezón para examinar el anillo. Ella trató desesperadamente de esconderle la cara. Si la reconocía, ¿qué pasaría entonces? ¿Difundiría chismes feos por toda la comunidad de Taiwán sobre ella? Podía avergonzar a su familia contándole chismes que la había visto desnuda y encadenada entre los hombres.


  “¡Oh, Dios mío!” Un pensamiento la golpeó como una bofetada en la cara. Podría ofrecerle a Kevin una fortuna por ella como el diablo podría extraer cualquier precio de su padre. Su padre querría evitar que la vergüenza de que su hija fuera comprada como esclava fuera conocida en la comunidad de Taiwán. ¿Y si su padre la repudió y se negó a pagar? ¡Thomas se enfadaría y la entrenaría aún más duramente! Él la empujaba hasta el punto de ruptura hasta que ella terminaba como ese esclavo servil roto a sus pies.


  Mirando hacia abajo a través de su largo cabello, ella lo vio tirar de la cadena. Corrió a través del pequeño anillo que le perforaba el pezón. Lo sintió tirar de los labios de su coño. No se atreve a quejarse del dolor; necesitando callarse se sometió a la indignidad.


  Colocó una mano entre las piernas ahuecando su sexo. La mano caliente y sudorosa era asquerosa, pero se las arregló para quedarse quieta. Kevin estaba distraído, examinando a la esclava rubia y permitiendo que Thomas se aprovechara.


  Contra las reglas, él estaba invadiendo su lugar más privado, que ahora ella consideraba como el lugar de su amo, y deseaba desesperadamente que Kevin lo notara. Era el dueño de su coño y este hombre horrible estaba abusando de él. Ella quiso que su señor mirase hacia arriba, necesitando su protección más que nunca.


  Si armaba un escándalo, Thomas descubriría quién era por desesperación y se callaría. Tenía casi tres veces su edad y aquí estaba él tocando su coño! Kevin seguía mirando a la rubia mientras el diablo empezaba a cogérsela con el dedo en serio. Con consternación oyó que su respiración se aceleraba. ¡La estaba excitando! El peligro de ser descubierta y la terrible vergüenza la animaban.


  Este hombre asqueroso la haría correrse si no hiciera algo pronto. Seguro que no se deshonraría tan intolerablemente con un orgasmo en los dedos de este hombre. La humillación de estar tan indefensa y tan cerca de un orgasmo la impulsaba. Sabía exactamente lo que estaba haciendo con esos dedos expertos que se clavaban en ella mientras se burlaba de un pezón con la mano libre.


  Para su disgusto me empezó a dar lástima como un animalito. Un bajo y silencioso ruido de agudeza escapó de sus labios. No podía moverse y pronto dejaría de importarle lo que él hiciera con ella. Durante demasiado tiempo había jugado con su propio cuerpo para alcanzar un orgasmo, así que la ruta era bien conocida. Ella pensó en Kevin perforándola con su pene y esa sensación especial de estar llena. Ella agitó la cabeza del pensamiento, ya que hacía aún más difícil resistirse a esos dedos expertos.


  “Es muy complaciente Kevin. Debes ser felicitado por tu entrenamiento de este esclavo. ¿Qué vas a hacer con él? Sería una buena esclava de mascotas”, dijo, mientras seguía manipulándola.


  Kevin por fin se estaba fijando en ella. No se había dado cuenta de que el dedo oculto rompía las reglas, pero era obvio que algo estaba pasando. Todo su cuerpo temblaba al borde de un orgasmo.


  “Sería un gran placer romper la voluntad de este”, murmuró. Se mencionó una gran suma y la atención de Kevin se relajó.


  “No puedes hablar en serio.” exclamó Kevin.


  “Soy Kevin. Nunca bromeo con el dinero. Eso también incluye el regalo. El esclavo será tuyo para que te lo quedes. Totalmente forzados, muy quejumbrosos, no como los esclavos desobedientes de John. Hará lo que quieras sin dudarlo. Vino a mí por un préstamo y no podía pagar, así que tomé lo único que me quedaba, su libertad. Entonces lo entrené para que se sometiera”, dijo Thomas con una sonrisa de satisfacción.


  “Ella, quiero decir, ¿no estaba en esta escena antes de que la entrenaras?” preguntó Kevin, mirando a la mujer con preocupación.


  Por fin le soltó el coño, pero luego le bombeó una mejilla desnuda. “Al principio fue un poco chocante, pero un buen régimen de castigo, con recompensas ocasionales, pronto los lleva al talón. Así que, piénsalo”, sonrió con un firme agarre al codo de Kevin.


  “Bonito culo también, sería una mascota muy linda. Aquí está mi tarjeta”. dijo Thomas. Parecía confiado y Kevin parecía preocupado.


  Jodi luchó para mantener su respiración bajo control. No le importaba lo que nadie pensara de ella, excepto Kevin. Tuvo que hacer que dejara de pensar en el dinero y en la esclava rubia. Tal vez ella debería jugar a ser su perfecta esclava para mantenerlo feliz. ¿Podría impresionarle lo suficiente como para mantener su protección como su amo? Necesitaba su protección después de conocer a ese horrible ex-empleado de su padre.


  La idea de estar indefenso en las manos de ese hombre despreciable era demasiado horrible para el estómago. Kevin y este lugar la habían afectado tanto que ya era fácil imaginar lo que podría pasar si Thomas la retenía el tiempo suficiente. Volvió a mirar a la patética criatura que se acobardaba a los pies de Tomás y se estremeció.


  “¡De ninguna manera!” susurró. Para evitar tal destino Jodi estaba decidida a impresionar a su maestro con fidelidad, obediencia y trabajo duro.


  ***


  Juan los asustó a ambos cuando habló. “Veo que has conocido al maravilloso Thomas”, dijo, con una sarcástica voz cargada. “Yo en tu lugar lo evitaría, es una basura”.


  La mirada de preocupación en la cara de Jodi fue suficiente para que Juan le preguntara: “¿Qué te hizo, esclavo mascota? Dime,” dijo con tanta fuerza que ella cedió.


  No quería revelar a su amo ni a nadie lo que Tomás le había hecho porque era demasiado vergonzoso. Era como si Juan le hubiera leído la mente para obligarla a pronunciar las palabras. “Me señaló con el dedo, señor.”


  “¿Cuán profundo?”, preguntó.


  “Sus dedos estaban justo dentro y casi me corro, señor”, gimió ella, mientras miraba al suelo. Era imposible mirar a ninguno de ellos, pero especialmente a su maestro. La terrible experiencia la había hecho caer tan bajo que pensaba en Kevin como su amo sin la reserva habitual. Rodeada de toda esta gente, se había rendido a que un extraño se la cogiera con el dedo. Si él hubiera continuado, ella sabía que un orgasmo habría superado todas las inhibiciones.


  Así que ahora sabía lo bajo que había caído. Había estropeado esa nueva relación que se había formado al darle a la Maestra su virginidad. ¿Qué pensaría él de ella ahora?


  “Se ofreció a comprarla. ¿Es eso posible? ¿Qué la detendría de simplemente alejarse?” preguntó Kevin. Las palabras se le salieron de las manos revelando lo que había estado pensando mientras ellos habían estado en silencio en su propio pequeño mundo dentro del partido.


  “Sí, es posible. La mantendría en su calabozo. No sé dónde está, pero él tiene uno y ella no sería la única esclava allí. Creo que importa mujeres asiáticas para entrenar y vender a aspirantes a Maestros. También envía mujeres desde aquí al otro lado del Pacífico. Ese de allí probablemente esté destinado a Taiwán o Hong Kong”.


  “Encubre el comercio de esclavos con el negocio de importación de antigüedades. He intentado averiguar cómo lo hace, pero no he tenido mucho éxito. Por eso lo tolero aquí, para encontrar su mazmorra de almacén y obtener más información sobre su operación. “¿Intentas vender al esclavo, depende de ti.” John se lo dijo.


  Kevin agitó la cabeza. “No entiendo por qué me ofreció tanto”.


  El presentimiento de Jodi había sido correcto. Ella sabía que era posible a pesar de la ignorancia de la escena. Con tales hombres siempre había una manera de conseguir lo que querían. Se estremeció ante la idea de ser vendida a ese hombre como esclava sexual. Si le hubiéramos contado hace unos días un plan así, Jodi se habría reído en su cara. Ella, como tantos otros, asumió que la esclavitud de cualquier tipo era imposible en el siglo XXI.


  Pensó en los informes noticiosos sobre mujeres jóvenes traídas al país para prostituirse y mantenidas como esclavas sexuales por pandillas. De mujeres que se entregaron a jóvenes pandillas locales para convertirse en sus juguetes. Nunca se reportó que los hombres ricos y respetables tuvieran esclavos, pero mirando alrededor de la mazmorra era obviamente posible.


  Michelle había admitido que se había convertido voluntariamente en una esclava. Es cierto que fue por desesperación, pero ella había entrado en ella con cierto conocimiento, a diferencia de la pobre mujer con Tomás. Ella no había estado en este estilo de vida, pero había sido engañada y ahora sería imposible salir habiendo perdido la voluntad de resistir.


  Todo esto y más pasó por la mente de Jodi. Ella no había pensado que este juego era tan serio. Ella miró a Kevin consciente de la necesidad desesperada de su protección, tanto es así que estaba dispuesta a pensar en él como su amo.


  “Sólo cuida de tu esclavo, esa es la principal responsabilidad de un verdadero amo”, aconsejó John. Fue dicho con una profunda creencia fuertemente sostenida.


  “Será mejor que nos vayamos”, le dijo Kevin a su esclavo.


  Jodi se preguntaba si se refería a su hogar, pero por muy preocupada que estuviera, no quería dejar a su amiga aquí. Vio a Kelley entre un grupo de admiradores mientras cruzaban el calabozo. Ella estaba indefensa en el pony y ahora tenía un poco en la boca dejándola aún más vulnerable.


  Sin pensar en lo extraña que era la idea, esperaba que su amiga pronto fuera encerrada en su jaula por la noche. Estaría más seguro allí que aquí en la fiesta con extraños y Thomas. Con una mirada sobre su hombro se sintió más feliz de que John estuviera cuidando a su nueva Pony-Girl.


  Entraron en la habitación de Kevin donde ambos suspiraron como señal de alivio. Había sido demasiada presión para ambos, por diferentes razones. Kevin había sido tentado por una cantidad tan grande de dinero. La idea de poseer un esclavo había sido fascinante, pero después de pensar en los aspectos prácticos, lo había descartado.


  Miró a Jodi en cuclillas en el suelo en su posición de esclava. Ella lo estaba mirando obviamente necesitando atención. No solía esperar a la ceremonia, sino que simplemente abría la boca para disparar con balas ardientes, siempre dirigidas a él. Estaba demasiado nervioso para soportar una serie de quejas y abusos. Sin embargo, le dijo: “Habla como una mascota”.


  “¡Maestro!”


  Esa fue una buena señal que pensó, aunque probablemente significaba que ella estaba construyendo una reprimenda particularmente maliciosa. Después de todo, la había defraudado esta noche al no protegerla de Thomas. Esperó, sin regalar nada.


  Jodi tenía ganas de patear a alguien, pero reprimió el temperamento sabiendo que eso sólo la metería en serios problemas. Merecía la pena arrastrarse si eso aseguraba que no la abandonara a Thomas. Vestida con cadenas era demasiado vulnerable para pelear y no podía confiar en su lengua. Respiró hondo.


  “Prometo ser una buena mascota giratoria y obedecerle, Maestro”, logró decir. Incluso le dio la mirada de niña inocente, para enfatizar la promesa. Al ver su resistencia, se ahogó en un sollozo. Fue su culpa por haber peleado con él durante los últimos dos días, hasta ahora él estaba esperando la lengua ácida habitual.


  La desesperación requería medidas desesperadas de humildad. Jodi tragó, respiró hondo y dejó fluir las palabras. “Tu esclavo te ruega que nunca se la vendas a ese hombre desagradable. Ella se someterá a ti, pero te ruega que no la humilles delante de tus amigos y familiares. La has marcado como tuya, pero por favor no la marques donde otros la vean”.


  “Por favor, domina a tu esclavo, será tu mascota para jugar. Ella tratará de no ser descarada para que usted no tenga que amordazarla. Ella revelará su cuerpo de esclava cuando usted lo ordene. Te ruega que no la atravieses donde se ve, pero sabe que la atraviesas y la marcarás como parte de tu humillación si desobedece”.


  Directamente debajo de sus fosas nasales un olor a coño mojado se deslizó hacia arriba. La sacudió un momento para darse cuenta de lo buena que estaba. Las palabras conjuraron una imagen en su mente que la avivó hasta el punto de ebullición.


  “¡Oh! ¡Maestro! Gyrl es tu puta y te ruega que te la quedes, por favor!”


  Kevin estaba aturdido por este arrebato. Le había atraído la idea de tener una esclava - que no se sentiría tentada cuando le ofrecieran a esa hermosa rubia - pero había desestimado toda la idea cuando finalmente se recordó a sí mismo que se trataba de un experimento. Además, Jodi era una hermosa joven a la que cualquier hombre anhelaba con todo su deseo.


  Así que ahora tenía a Jodi justo donde la quería. Esto sería muy interesante. Desde el principio se había preguntado hasta qué punto podía empujarla al papel de esclava y ahora ella estaba desesperada por su protección. Afortunadamente, esta vez logró mantener una cara neutral en lugar de mostrar su profunda preocupación por ella.


  “¿Tienes lo que se necesita para servir a un Maestro?”


  “Sí, Maestro”, tartamudeó.


  “¿Prometes complacer siempre a tu amo?” Otra vez ella contestó con una temblorosa vocecita.


  “¿Disfrutarás del uso sexual de tu amo?” Apenas escuchó la respuesta susurrada, pero pudo ver lo nerviosa que estaba.


  “¿Desea la esclava aprender a complacer a su amo?”


  “Sí, Maestro,” contestó ella con la agonía de la humillación mostrándose clara en su voz.


  “Entonces tu amo tendrá una mascota esclava para entrenar a su gusto.”


  “Gracias, Maestro.” Jodi contestó. Para entonces su barbilla había caído hasta el pecho con el largo pelo negro que ocultaba el color de la vergüenza carmesí acariciando su cara.


  Kevin se sentó en el borde de la cama antes de que sus piernas cedieran a la tensión sexual. Esta hermosa joven al otro lado de él estaba exponiendo sus partes más íntimas que claramente estaban ardiendo de lujuria por él.


  “Arrástrate hasta tu amo y adora su polla.” Kevin ordenó.


  La reacción de Jodi a tal sugerencia habría sido burlarse de la risa o abofetearle dependiendo del estado de ánimo en el que se encontraba en ese momento. Esta situación sin embargo había despertado su pasión dejándola vulnerable a su capricho y ella lo sabía pero no podía hacer nada para detenerse.


  Ella se arrastró a sus pies donde un frenético scrabbling en los pantalones vaqueros logró liberar su pene sin rasparlo demasiado en la cremallera de metal. En sus manos palpitaba caliente mientras se preguntaba qué hacer a continuación. Sabía que ella no tenía mucha experiencia, pero necesitaba probar que era digna de conservarse. Jodi estaba tan buena que no cuestionó esta nueva forma de pensar.


  Una pequeña y delicada mano agarró ligeramente la base de su polla con la otra masajeando suavemente sus bolas. Después de un momento de vacilación, sus labios adoptaron una forma perfecta para absorber su polla. Con sólo la cabeza de su polla en la boca ella pasó la punta de su lengua sobre su ojo trayendo un temblor incontrolable a sus piernas.


  Instintivamente ella sabía que esto era lo correcto. Usó las manos y movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo por el eje que sobresalía de una mejilla. Recordando a sus amigos que hablaban de mamársela a sus novios, ella dudaba si podría tragar su verga porque ya se sentía enorme en su boca.


  Si este acto vergonzoso era para satisfacer a su amo, ella tendría que intentar tomárselo por la garganta. Cuando golpeó la parte posterior de su garganta se amordazó, casi vomitando. Lágrimas brotaron de sus ojos por la terrible experiencia así como por el pensamiento de fracaso.


  “No te hagas daño, Pet. Te enseñaré alguna vez”, jadeó. Su respiración era irregular y revelaba lo cerca que estaba de un orgasmo. “En la cama”, dijo con voz ronca a través de una boca seca.


  Jodi se apresuró a acostarse en la cama con las piernas extendidas casi de lado. Revelarle su sexo ya no era ni siquiera vergonzoso donde hubiera sido profundamente humillante antes de este fin de semana.


  Ella lo vio desvestirse casi lamiéndose los labios al ver una espalda varonil. Él no fue construido como un bodybuilder atado músculo más bien él fue construido levemente con una forma varonil que la excitó. Se giró para arrojar sus calzoncillos sobre una silla, dándole una vista de un ajustado y musculoso trasero con hoyuelos. Ella tembló de alegría.


  Se imaginó los fuertes músculos de las piernas empujando hacia ella sabiendo que sólo unos momentos antes de experimentarlo por segunda vez en su vida. Él se arrastró hasta el fondo de la cama y ella levantó las caderas lascivamente para mostrarle todo. El movimiento había sido automático por haber practicado tan a menudo las posiciones de esclavo. Jodi ofrecía un cuerpo de esclavo a un amo sin reservas ni inhibiciones como una perra en celo.


  Le besó el coño abierto chupándole todo lo que tenía en la boca. La mordisqueó con los dientes prendiéndole fuego al sexo de ella. Él lamió su estrecha entrepierna afeitada desde el culo hasta el pubis con un largo y lento movimiento trayendo un gemido de entre sus apretados dientes.


  Ella miró intensamente como él se movía hacia arriba lamiendo su cuerpo mientras él se iba. Inclinándose con sus fuertes brazos a cada lado del torso de ella, se sumergió lentamente hacia un pezón y lo succionó junto con el piercing en su boca. Ella sintió dolor cuando él sostuvo el anillo del pezón en su boca chupando y mordiendo con fuerza.


  Giró la cabeza de un lado a otro con el dolor de la mordedura y del dolor de necesitarlo tanto. Era como si estuviera clavada por barras de esparcidor a la cama, completamente impotente para resistir; no es que le quedara una pizca de resistencia.


  Ella empujó sus caderas hacia él al sentir su pene duro como una roca rozar un muslo. Sus pensamientos se enfocaron en su hombría necesitándola para aplacar el sentimiento de vacío, necesitando ser llenada. Jodi quería desesperadamente que la jodieran. La burla de su cuerpo ya no era suficiente. Era todo lo que había experimentado antes de anoche pero ahora que estaba rota lo quería todo.


  Sentir la polla de su amo empujar su sexo fue suficiente para traer un gemido de angustia a sus labios. “Por favor, amo, cógeme amo”, suplicó. Incapaz de contenerse, ella le empujó, pero se lo negaron. Agarrándose de su dureza con una mano, consiguió guiarla allí donde la necesitaba desesperadamente.


  Empujándole con las caderas tensas en la suave cama, lo sintió tenso. Un fuerte empujón con sus fuertes piernas le trajo el regalo de la plenitud en su cuerpo donde se sentía como si estuviera a punto de partirla en dos. No había sido así antes. El miedo a lo desconocido había sido reemplazado por el deseo de realización que ella sabía que vendría.


  Sus piernas temblaron en un patético intento de igualar sus empujes. Él golpeó su coño con fuerza revitalizada. Un orgasmo retorcido en su estómago apretando como si fuera un calambre. Un espasmo de sensaciones irradiadas hacia afuera a sus senos y muslos los hormiguean. Las palabras secas mantuvieron su boca trabajando silenciosamente.


  El orgasmo nunca la dejó, ya que otra ronda de sensaciones salpicaban hacia afuera desde lo profundo de su vagina. Temblores de hormigueo se abalanzaron sobre su cerebro iluminando una zona de placer que amenazaba con un apagón.


  “¡Ya voy!” Exclamó.


  Esta vez estaba segura de que la sensación de su esperma salpicando sus entrañas era real. Una onda de choque se extendió por sus extremidades hasta los dedos de los pies y las puntas de los dedos. Fueron pequeños choques de hormigueo al principio, luego las líneas de fuego encontraron la terminación de cada nervio. Ella quería abrazarlo por dentro sin perder la sensación especial de plenitud. Ella envolvió sus talones alrededor de sus nalgas apretando fuertemente.


  Se desplomó sobre su pequeño cuerpo de esclava respirando con dificultad. Su sudor se mezcló haciéndolos una sola criatura. No eran conscientes de los olores animales ni de ninguna otra sensación. El mundo se había alejado de ellos y al mismo tiempo una parte de ellos.


  Ella le miró a la cara tratando de memorizar todas las líneas que querían quemarlas permanentemente en la memoria. El resplandor de tener orgasmos uno tras otro trajo consigo una poderosa emoción que sólo podía ser interpretada como amor. Jodi besó sus descansados ojos cerrados, su nariz, su barbilla, sus mejillas. Como él lo había hecho, solo que al revés, ella bajó por su cuerpo con pequeñas y tiernas caricias.


  Nunca antes había besado los pezones de un hombre y se sorprendió cuando se endurecieron como los suyos, sólo pequeños. Frotar sus pechos sobre su cuerpo mientras ella iba le recordaba los piercings. Para ese momento ya no eran una maldición de su cuerpo, sino otra señal de que él era su dueño y ella se deleitaba con la idea.


  “La polla de mi amo”, suspiró. Esta vez no hubo duda de que simplemente fue succionada por completo en su boca. Era una pequeña cosa encantadora que le había dado tanto placer que quería atesorarla. “La hermosa polla de mi Maestro”, dijo de nuevo enviando las vibraciones del sonido a través de ella.


  Sintió como sus manos acariciaban su largo y sedoso pelo, enviando una oleada de calor a través de ella. Una mano agachó la mano para coger un pecho que ahuecó en la palma de su mano. Se estaba excitando. Menos de ella cabía en su boca a medida que se hacía larga y dura. Al empujar la parte posterior de la garganta, ella recordó su promesa de enseñarle cómo hacerlo.


  También le recordó que golpeó su cérvix. La sensación de que estaba tan profundo en su cuerpo era una emoción emocionante. ¿Podría volver a jugar consigo misma por un orgasmo?


  Ella apretó sus muslos juntos al sentir que su fluido se escapaba queriendo conservarlo. Este momento y la emoción profunda que estremecía su mente y cuerpo era algo a lo que aferrarse. La sacó por los hombros de su verga deslizándola por su cuerpo. La empujó por los pechos y los agarró con fuerza hasta que ella se sentó en sus muslos.


  Jodi sintió su polla dura entre las mejillas de su trasero y estaba preocupada por lo que pretendía. Si él quería su culo entonces que así fuera, ella se sometería a cualquier cosa que su amo quisiera por humillante que fuera. Como se prometió este cuerpo de esclavo era su uso y ella aprendería a satisfacer todas sus necesidades.


  Él cavó entre los muslos de ella tirando de su polla en posición hasta que ella se dio cuenta de lo que él quería. Durante unos minutos no se había dicho nada entre ellos que pareciera una edad para nada, sino que se compartían sonrisas para comunicarlo todo. Ella levantó su trasero empujando hacia adelante sobre su polla viendo como desaparecía en su vagina.


  Su peso corporal la empujó implacablemente hasta el final. Verlo deslizarse entre los labios al mismo tiempo que lo sentía por dentro fue un momento majestuoso. Estaba un poco más profundo esta vez, pero no la dejó moverse. Tenía que sentarse allí con ella inmóvil cuando necesitaba con avidez montarla.


  Agarró ambos tobillos para guiarlos al lado de su cabeza, donde era aún menos capaz de moverse a pesar de que la necesidad se había elevado a un tono de fiebre. Su polla era tan profunda que pensó que lo degollaría desde el otro extremo. Por un momento no se atrevió a moverse ya que la sensación era nueva y muy vital.


  Mientras que su acto sexual había sido frenético, ahora se ralentizaba y se convertía en un movimiento apenas perceptible, pero aún más apasionado con cada sensación que se exploraba. Se preguntaba si su maestro era sexualmente hábil o si estaba experimentando con ella. De cualquier manera ella estaba lista para ser usada en este delicioso asalto sensorial.


  Levantó la mano para apretarle los pezones al mismo tiempo que levantaba las caderas. Ella gritó y aspiró en una respiración profunda sintiendo su polla estirar su interior. Un gemido emanó de su estómago vibrando una garganta y unos labios secos. Ella lo agarró por dentro queriendo sentirlo todo mientras cada movimiento enviaba escalofríos de felicidad directamente a los centros de placer en su cerebro.


  Jodi pensó en sí misma como un objeto en el extremo de su polla dando y recibiendo gratificación a un edificio de excitación sensual que no podía ser negado pero tenía que ser cumplido. El viaje estaba en sus manos mientras guiaba el cuerpo de ella arriba y abajo de su eje con suaves y firmes empujones. Estaba usando su cuerpo como un juguete agarrando su polla. Sus manos le agarraron los pechos. Su cabeza estaba de espaldas con la boca abierta jadeando con cada movimiento de sus caderas.


  El tiempo se ralentizó cuando un orgasmo se apoderó de ambos. El ritmo de sus cuerpos no se aceleró esta vez, sino que se mecía implacablemente en un formidable e implacable viaje a través del orgasmo hacia el olvido. El orgasmo duraba para siempre como un verdadero semen; una reunión para completar una unidad especial.


  O se dormían o ya se habían quedado dormidos, se habían caído en un montón en la cama con las extremidades entrelazadas.


  ***


  El domingo por la mañana Jodi se sintió profundamente cautivada por su maestro, casi lista para llamarlo amor. Él la había bañado y ella lo bañó como a un esclavo atento. No podían quitarse las manos de encima. Sintiéndose hambrientos y sedientos se habían reunido con los demás para desayunar, pero incluso allí parecía como si fueran los únicos presentes con ojos sólo para los demás.


  Cada uno entendió claramente la nueva relación encontrada y les dio espacio. Jodi asistió a su señor sin los habituales comentarios simplistas, aceptando todo lo que le ordenaba sin reservas. Sobre el arnés de cuero llevaba un delantal en la cocina pero se lo quitó para entrar en el comedor. Ella exhibió con orgullo su cuerpo desnudo de esclava, habiendo aceptado su papel de esclava y amo.


  “Usted ve para haber domesticado a este esclavo Kevin. Ya era hora de que la nombraras y le pusieras nombre”. Juan habló con calma y deliberadamente. Les echó un ojo a ambos juzgando sus reacciones a la sugerencia. Si ella lo había aceptado como su amo, entonces era mejor cimentar la nueva relación tan pronto como fuera posible para que pudieran seguir adelante.


  Jodi se estremeció por dentro. Sus piercings del oído fueron cerrados con llave y su coño había sido perforado así como sus pezones. Esta última idea era demasiado, pero estaba nerviosa de decirlo delante de Juan. Al menos Kevin no había dicho nada, aunque no había dicho que no.


  Volvieron a la habitación donde apretó el arnés. Estaba buscando en el armario algo de ropa para que ella se relajara. Se sentó en el borde de la cama donde le ordenó que se arrodillara.


  No quería seguir jugando. Durante el desayuno hubo tiempo para refrescarse, para darse cuenta de que el sexo había sido bueno, pero eso fue todo. Los dos días aquí habían traído un nivel de emoción nunca antes experimentado, pero ahora era el momento de volver a casa. Necesitaba tiempo a solas para pensar en lo que había pasado.


  “¡Oye! ¿Qué estás haciendo?” Kevin había apretado las cadenas del arnés tirando de las correas de la muñeca y del tobillo y asegurándola efectivamente en su lugar con las manos y las rodillas. Luchó sabiendo que no era bueno. Se cerró la boca con una pinza, disgustada, pensando que él iba a usar su boca. Ella pensó: “Maldita sea, debo haberme dejado llevar tanto por el hecho de haberle hecho una mamada de buena gana”, sintiéndose más mujerzuela que esclava.


  “¡John tenía razón! Necesitas que te arresten y te pongan nombre”. Kevin sonrió.


  “¡No! Ya he tenido suficiente de estos estúpidos juegos. No voy a jugar más, sólo quiero irme a casa. Podemos atrapar a Kelley pero primero puedes desbloquear estas malditas cadenas y pendientes”.


  “No vas a decepcionarme ahora, ¿verdad? John cree que estás listo y conoce la escena, así que tú debes estarlo”.


  “No sé cuál es el problema, ya estoy usando un collar, así que dame un nombre y podemos irnos.”


  “Así no es como funciona. Tienes que comprometerte conmigo. Es como un matrimonio. Usando el collar y aceptando un nuevo nombre estás prometiendo ser mi esclavo y obedecerme. Me estás dando tu libertad.” Levantó un delgado collar de acero y se lo dijo.


  “Esta parte es hueca donde encaja la punta. Una vez que se desliza en su lugar, no se puede deshacer. Tendría que ser cortado y es una aleación especial de acero, no se corta fácilmente”.


  Jodi lo miró y luego miró a Kevin. La mirada que puso en el cuello significaba que podía ser el Santo Grial y no sólo un simple bucle de acero. “¡No! Kevin, no puedes esperar que acepte eso. Por aquí ha sido, bueno, no exactamente divertido, pero interesante. No quiero comprometerme ni hacer esto de nuevo. Sé que lo que hicimos juntos fue importante, pero sucedió por lo que me hiciste pasar”.


  Ella le miró y se encogió de hombros. “¡Fue agradable Kevin, pero suficiente! OK? Vamos a casa.”


  Se agachó, le tomó el pelo con ambas manos y se lo ató. Así le desnudó el cuello, así que agitó violentamente la cabeza tratando de sacudirla. Se aferró a su cabello lastimando el cuero cabelludo. No dejaba de querer darle la oportunidad de ponerle el maldito collar en su sitio. Se agachó y agarró un pezón.


  El piercing seguía siendo sensible y al sentir el anillo casi arrancado, gritó y dejó de temblar. “Por favor Kevin, ¡No! ¡Por favor, no lo hagas!” En su desesperación recurrió a un compromiso. “Por favor, amo. Te lo ruego, maestro. Por favor, sólo dímelo y deja el otro collar puesto. Por favor! ¡Te la chuparé muy bien!” Se estremeció al pensar en tal oferta, pero estaba lo suficientemente desesperada como para llevarla a cabo.


  “¿Por qué dejaría que esa oferta me dominara? Cuando te encierren serás mi esclavo para hacer lo que crea conveniente. ¡Tu cuerpo será mío para usarlo como yo quiera!” Sonrió.


  El collar era un símbolo de su propiedad, pero más que eso le decía a cualquiera que conociera la escena que ella era una esclava. Llevarlo delante de sus padres sería impensable. Se indignarían si descubrieran lo que significa y si estuviera diciendo la verdad la maldita cosa sería imposible de quitar.


  Era difícil decidir qué era peor, el simbolismo o avergonzar a sus padres. Sintió frío en el cuello y agitó la cabeza tratando de permanecer libre. “Por favor Kevin, ¡No! Por favor! Maldito seas, detente ahora mismo, ¡déjame ir, bastardo!” Sacudió todo su cuerpo tratando de hacerlo lo más difícil posible. Le tiró del pelo y le dio una bofetada en la cara para detener la resistencia con un solo golpe.


  Jodi se quedó en silencio conmocionada porque el sonido del cuello que encajaba en su lugar era terrible. Un sonido tan pequeño pero tan significativo. Era un chasquido tan anónimo que tenía tanto significado después de haber sido entrenado para aceptar la potente idea de la esclavitud.


  Un sollozo patético pasó por sus labios. Jodi se sentía como una niña perdida, en un mundo terrible. “¿Qué me has hecho?”, se quejó. “No soy un esclavo; no soy propiedad de nadie. ¡Quítatelo, por favor!” Su voz era un patético susurro.


  El simbolismo del collar la afectaba como una maldición vudú o un canto hipnótico. Con las manos y las rodillas se quedó paralizada por pensamientos aterradores que se arremolinaban en su mente. Este hombre era su dueño. Ella le había dado su virginidad y ahora él se había llevado el resto. No sólo su cuerpo, también quería su mente.


  ¿Cómo sucedió esta cosa tan terrible? Esa puta de Michelle le advirtió que podía pasar, pero la historia había sido ignorada. Le entró un escalofrío por la idea de que Kevin podría venderla. Ella era su propiedad ahora, así que la desagradable perspectiva de ser vendida a Thomas era una posibilidad.


  Era aún más posible porque Kevin no podía mantener a un esclavo en su apartamento. La idea de ser su esclavo en ese apartamento común y corriente rompió el hechizo. Sería cómico representar el juego allí. ¿Y si se la vendió a Thomas antes de volver a casa? El hombre desagradable podría mantenerla como esclava sexual o venderla a quién sabe qué tipo de pervertido. Un frío y helado escalofrío de miedo corrió por su espalda una vez más.


  Seguramente John no permitiría que Kevin se la vendiera a un hombre tan desagradable. Tenía más del doble de su edad y conocía demasiado bien el significado de esclavo y amo. Él podía convertirla en una pequeña y patética esclava obediente satisfecha de ser mantenida como una mascota sexual. Sólo para estar segura decidió esforzarse más en ser una buena esclava para Kevin hasta que se fueron de aquí. Era tan difícil domar esa racha rebelde, pero al menos había una razón para tomarla en serio ahora.


  “¡Esclavo! ¿Me aceptas como tu amo y aceptas tu papel como esclavo?” dijo Kevin, mientras la miraba expectante como si tuviera los dedos cruzados.


  Las palabras se le escaparon de los labios antes de sopesar las consecuencias: “Sí, señor”, contestó recatadamente. Una sonrisa de alegría arrugó su cara confirmando en su mente que esta había sido la decisión correcta después de todo.


  Esto había pasado de ser un juego a ser algo mucho más apasionante y consumidor. Sólo contaría mientras estuvieran aquí y tal vez cuando se conocieran en el club, tal vez incluso en su apartamento, pero no era permanente como un matrimonio.


  “Soy tu esclava, amo”, contestó ella sin aliento.


  “Eres de mi propiedad para hacer lo que yo quiera.”


  “Soy propiedad de mi señor”, dijo ella con los ojos llorosos.


  “Este collar tiene tu nombre de esclavo y a partir de ahora será tuyo.” Kevin dijo.


  Le puso un collar de cuero tachonado alrededor del cuello y lo cerró sobre el de acero. La pequeña placa de oro anunciada,‘Slave Eve’.


  “¿Qué dices de la esclava Eva?” Kevin ordenó sonar imperioso, queriendo sonar como John.


  “Gracias Maestro”, dijo Jodi sin aliento. El nombre era nuevo e inesperado. Tenía un nuevo nombre para una nueva vida y se sentía pequeña y frágil. Los temblores de un orgasmo se habían ido acumulando hasta que se sintió como si estuviera posada en la cima de una montaña lista para caer. Ella no se atrevía a mirar su sexo, pero sabía que estaba mojado y Kevin podía ver lo emocionada que estaba.


  ***


  “Me voy de compras de esclavos ahora. No puedo seguir vistiéndola con los trajes de John, necesita los suyos”. Kevin se lo dijo. Recorrió el armario buscando un vestido de verano que le quedara bien. Al darse cuenta de que se había olvidado de encontrar la ropa interior, ella empezó a recordárselo, pero ahogó las palabras recordando que no le correspondía a ella corregir a su amo.


  “Gracias, Maestro”, dijo ella. Ella había prometido obedecer y complacer a su amo, así que le dejó la decisión a él. O tal vez la idea de no usar bragas era traviesa y excitante.


  Cuando se detuvieron en un estacionamiento, ella lo miró para ver si esto era un desafío. El vestido de algodón delgado era demasiado bajo y demasiado corto para no llevar nada debajo. El arnés de cuero era delgado, pero también se notaba cuando cruzaban el aparcamiento a la luz del sol.


  Esta fue verdaderamente una prueba de su voluntad de servirle. Jodi se había acostumbrado a alardear de su cuerpo en el rancho, pero aquí parecía humillante. Un lugar normal de todos los días y ella iba a alardear de su cuerpo ante extraños. Acariciaba nerviosamente los pequeños mechones de sus orejas.


  Se inclinó y le puso una mordaza alrededor del cuello. Por un momento pensó que iba a amordazarla. Metió la pelota pequeña en la parte superior del vestido.


  “Eso es para recordarte que no hables a menos que te hablen. Una palabra equivocada y te amordazaré, ¿entendido?”


  “Sí, amo”, dijo ella. Una sensación de blandura entre las piernas empezó a alertarla sobre los efectos de una mera amenaza, y entre los extraños sería aún más estimulante. Si se viera forzada a usar la mordaza, ¿estaría tan entusiasmada que sus inhibiciones desaparecerían, dejándola lista para correrse?


  El menor toque de su Maestro era hacer algo vertiginoso en su mente, dejándola vulnerable a sus órdenes. Ella siguió presionando hacia él para evitar que el sol brillara a través del delgado vestido mientras se dirigían hacia una calle.


  “¡Oh, mierda!” Susurró al reconocer dónde estaban.


  Al girarse sobre una acera, dos jóvenes, no mucho más jóvenes que ella, caminaron hacia ellos. Una ligera brisa de entre los edificios era todo lo que se necesitaba para levantar el vestido alrededor de sus caderas. El cuero apretado envuelto alrededor de sus muslos enmarcó un coño desnudo pero todo lo que Jodi podía ver era las miradas sorprendidas en las caras de los dos extraños. Mientras pasaban, ella escuchó sus voces animadas que resonaban al ver el coño afeitado de la atractiva muchacha.


  Una gran fachada de tienda actuaba como un espejo que reflejaba una extraña imagen y al darse cuenta de que era ella, casi se cae. Era un cruel recordatorio de lo escaso que era el vestido. Era un inocente vestido blanco de algodón, no extravagante si se había resbalado. Con el sol brillando detrás de ella mostró los pezones y una silueta clara de su cuerpo. El arnés de luz mostró claramente a través de él tanto como el hecho de que no llevaba ropa interior.


  Su mano automáticamente buscó los mechones de los pendientes para que sus dedos los retorcieran nerviosamente. Miró fijamente la forma de sus pezones atravesando el delgado material que mostraba los pequeños bucles de los anillos de perforación. Jadeó un susurro al mirarse a sí misma en el cristal.


  Una brisa había empujado el fino algodón entre sus piernas abrazándola allí. Se aferró a su coño mostrando los bucles de los anillos de perforación a través de sus labios. Una mancha mojada en el vestido reveló lo emocionada que estaba. Quería juntar las piernas, pero no podía. Kevin le había enseñado demasiado bien. Tenía que pararse allí con las piernas separadas, no sólo porque él la había entrenado, sino porque estaba tan drogada con la estimulación excitante que no podía moverse.


  Jodi se mantuvo cerca de su amo para evitar la vergüenza de dejar que los extraños pensaran que sólo era una puta al acecho. En Hollywood Boulevard había tanta gente rara que quizá no se daría cuenta.


  “¡Hola! ¡Jodi!” Preguntó una mujer joven y atractiva, mientras su amiga miraba a Jodi de arriba a abajo.


  Jodi jadeó hacia dentro. Joder, no!’, pensó. De toda la mala suerte, ¿por qué tuvieron que ser ellos? Cindy estaba en su clase pero no era amiga de ella ni de Kelley. La chica asiática apretada era una amenaza. Ella había intentado forzar su amistad, pero los dos amigos habían estado muy unidos durante demasiado tiempo como para permitir que eso ocurriese.


  Teresa también era una manipuladora inteligente, siendo’hombre’ el término operativo. Parecía superar las clases jugando con los profesores y los chicos para pedirles ayuda. Se rumoreaba que incluso hizo que un profesor le escribiera un trabajo, por algunos favores sexuales. Era hispana o tal vez filipina, Jodi no estaba segura, y la puta siempre usaba grandes pendientes de aro y brillo labial. No había nada sofisticado en su mirada o en sus pensamientos.


  “¿Quién es este chico tan guapo?” Teresa no pudo evitar intervenir.


  Incluso Kevin no estaba preparado para conocer a alguien que conocía a lo largo de este bulevar tan transitado, normalmente reservado para turistas, prostitutas y proxenetas… Dudó en dejar que Jodi tomara la iniciativa en este encuentro sorpresa.


  “Hola. Soy Kevin”, respondió simplemente Jodi.


  Kevin agregó su “¡Hola!” y puso su brazo alrededor de Jodi.


  “¿Así que ustedes dos están juntos?” Cindy sonrió con suficiencia. Era obvio que no podía esperar a difundir el rumor en la universidad. También conocía a gente de la comunidad de Taiwán, lo que podría ser incómodo si le dijera a ciertos individuos conservadores que Jodi estaba saliendo con un tipo sin que sus padres lo supieran.


  “No. Jodi es parte de un experimento que estoy completando para mi tesis sobre la subcultura”, dijo. Obviamente estaba tratando de protegerla no permitiéndole hablar.


  Jodi lo miró deseando haberle dicho que eran un tema y no la vergonzosa verdad. Se quedó callada sin saber qué decir. Maldito sea, ella estaba aquí de pie como un tonto ante estas dos terribles mujeres.


  “¿Oh?” dijo Cindy, mirando sospechosamente a ambos. “¿Subcultura? Entonces, ¿de qué se trata todo esto?” Ella lo miró como si él estuviera destrozando su cultura china.


  “Es un experimento cultural ver cómo se puede cambiar a alguien de uno a otro. Qué rápido se pueden asimilar a una nueva cultura”, le dijo tratando de no revelar demasiado.


  Jodi vio la lengua de Cindy parpadear sobre sus labios mojándolos para jugar la carta de la rubia tonta a pesar de que su cabello era negro azabache. Los labios húmedos y brillantes de Teresa parecían como si el semen de alguien estuviera esparcido sobre ellos. La perra de Cindy no era tonta. Jodi se había peleado con Kelley hasta que se dieron cuenta de lo que esta perra estaba haciendo. Ambas amigas se habían enterado de que era una jovencita inteligente que le daba vueltas y vueltas, jugando con ella entre ellas.


  “¿Así que estás moviendo a la pequeña y linda chica china a qué cultura exactamente?” preguntó Cindy. Se estaba burlando de Jodi porque sabía bien su nombre y todo lo que Jodi podía hacer era aguantar en silencio el insulto. Ella no podía pensar en una manera de salir de esta trampa a menos que Kevin la protegiera porque estaba atrapada entre ellos y le obedecía.


  “A una subcultura de amo y esclavo aquí en Los Ángeles. Se sorprendería de lo extendido que está en todo Estados Unidos”, dijo.


  Jodi gimió sabiendo que si empezaba con este tema de mascotas, todo el juego sería regalado. Esta maldita chica esparciría todo tipo de rumores por el campus como si la verdad no fuera suficientemente mala.


  “¿Amo, esclavo? Entonces, ¿cómo se introduce a alguien en una nueva cultura? le preguntó, cortándole el paso a una larga conferencia.


  “En este caso, entrenando, la he estado entrenando como mi esclava.” Kevin dijo.


  Jodi jadeó hacia adentro, mirando a Kevin en shock. Por la mirada en su cara claramente se arrepintió de decirlo, pero no tanto como Jodi lo odiaba.


  Los ojos de Cindy se iluminaron y Jodi apretó los dientes. ¿Por qué demonios tuvo que lucirse ante esa perra? Bueno, ella podría hablar de ello una vez de vuelta en la escuela. Tal vez decirle a todo el mundo que todo fue una broma para Cindy. Teresa no decía nada, sólo disfrutaba del hoyo que se estaba cavando alrededor de Jodi.


  “¿Eso significa que hace trucos o algo así?” preguntó Cindy, mientras seguía vampirizando hacia Kevin.


  “No. La estoy entrenando para que me obedezca como esclava. Yo soy su amo y ella debe obedecer las reglas de esta subcultura. Supongo que no has oído hablar del Gorean’s”, dijo.


  Antes de que esto fuera más lejos, Jodi tuvo que hablar. “¡Por favor, amo, podemos ir de compras ahora!” Jodi protestó. Podía ver a dónde iba esta mujer y no quería que Kevin demostrara su poder sobre ella. Si le dieran la oportunidad, la perra lo haría girar alrededor de su dedo meñique y la obligaría a hacer algo humillante allí mismo en la calle.


  Jodi ni siquiera se dio cuenta de lo que había dicho hasta que vio la mirada sorprendida de Cindy. “¡Maldición!” Estoy condicionado a llamarlo Mater sin pensarlo. Voy a tener que tener cuidado con lo que digo”.


  Se habían estado moviendo a lo largo de la calle cuando Kevin se detuvo afuera de una tienda. “Bueno, nos vemos luego”. Kevin se puso nervioso, tratando de deshacerse de ellos.


  Cindy miró a un expositor de ropa de cuero en la ventana y gritó: “¡Oh, estás comprando ropa! Los zapatos también”, dijo con una voz de niña excitada y tonificada para atraer a Kevin. Incluso le lanzó un par de largas pestañas postizas. “Debes dejar que te ayudemos”, dijo.


  “No, estamos bien”, contestó Kevin, pero Cindy no quería nada de eso.


  “Vamos, déjanos ayudarte. Conozco a tu pequeña esclava Jodi desde hace mucho tiempo, y apuesto a que podemos sorprenderte si nos dejas. Oye, Teresa, puedes guiar a Kevin en tamaño y yo llevaré a Jodi al vestuario”. Dijo, guiñando un ojo a su amiga.


  Pasaron miradas significativas que preocuparon a Jodi. Aunque pensó que estar a solas con Cindy le daría la oportunidad de deshacerse de ella y alcanzar a Kevin.


  “Bien”, respondió Teresa. Miró a Jodi con una mirada decepcionada, sin querer perderse lo que fuera que Cindy había planeado para la esclava.


  Kevin habló sin querer dejar de lado la responsabilidad hacia su esclavo. “De verdad, está bien, este es nuestro primer viaje de compras y tengo algunas cosas en mente.”


  Jodi miraba de un lado a otro entre Cindy y Kevin, como si estuviera viendo un partido de tenis. Estaba segura de que Kevin ganaría, pero Cindy no era una víctima fácil.


  “Sí, por favor, amo, hasta luego, Cindy, ¿vale?” Jodi dijo, pero Cindy tenía la mente fija y no quería nada de eso.


  “Vamos, nos encantaría ayudar. Sólo tienes que ir con Teresa, elegir algo por allí, y estaremos listos para probarnos el traje que elegiste. Sólo ve, ve, ve, ve”, dijo, empujando a Kevin hacia Teresa, separándolo de Jodi.


  Teresa le atravesó el brazo y casi lo arrastra. Jodi le miró siendo superada en maniobra y le gritó. “¿Maestro?” Pero no miró atrás. Esa puta, Teresa, le estaba dando el tratamiento completo.


  “Ok, pequeña esclava, vamos a sorprender a tu amo, ¿de acuerdo?” Cindy se burló. Agarró el brazo de Jodi y la empujó hacia la parte trasera de la tienda. Jodi se detuvo en su camino. La música hard rock resonaba fuerte y su mandíbula se quedó boquiabierta al ver qué tipo de tienda era. Justo enfrente de ellos había un despliegue de consoladores dispuestos en un patrón formando un pene gigante. Las mejillas de Jodi se pusieron rojas de vergüenza.


  Se dio cuenta de que Cindy y Teresa habían estado aquí antes, visitando la calle como una especie de atrevimiento, tal vez para atraer a un chico o ganar algunos comentarios sexys de un transeúnte.


  Estaban vestidos como putas, pero nada comparado con el vestido de Jodi. ¿Qué tan estúpidos se verían si se lo revelaran a sus amigos comunes? Jodi casi se rió a carcajadas hasta que vio a una modelo de plástico de aspecto horrible que llevaba un arnés casi idéntico al suyo. No estaba en condiciones de arrojar piedras a la reputación de nadie.


  Jodi se puso los tacones fuera de la cortina llamativa. “De ninguna manera, aléjate de mí. Sólo vete a la mierda y déjame ir”, escupió Jodi disgustada.


  Cindy agarró dos puñados de vestido y lo levantó sobre su cabeza.


  Jodi chillaba de indignación, al ser desnudada en la tienda y esquivada en el cubículo. Jodi se dio cuenta de que estaba respirando pesadamente por haber luchado con Cindy y tal vez por estar excitada. ¿Fue por estar desnuda en la tienda o frente a una compañera de clase de su edad?


  En un rápido movimiento, Cindy sacó el vestido del frenético agarre de Jodi, dejándola totalmente expuesta en el arnés de cuero.


  Mientras Cindy sacudía el vestido fuera del vestuario, Jodi apretó los dientes tratando de no gritar frustrada. “Aléjate de mí, imbécil. No salgo contigo en la universidad y no quiero salir de la universidad, así que vete a la mierda ahora mismo”. Era demasiado tarde e imprudente para hablar mientras estaba indefensa en las garras de Cindy.


  “Bien, ¿quieres que te deje ahora y me lleve el vestido?” Cindy miró seriamente, la sonriente “amiga” desapareciendo para ser reemplazada por una mirada de diablura. Si ella hubiera sido Kelley podría haber sido divertido, pero esta perra jugó demasiado duro un juego.


  “Por favor, Cindy, esto es tan vergonzoso. Nunca hice nada para lastimarte. Por favor!” Se odiaba a sí misma por mendigar, pero no se le ocurría nada más que decir.


  “Oh, la pequeña Miss Muñeca China está rogando a la mala Cindy por ser mala. Bueno, putita, te he visto en el campus y en las fiestas, siempre asegurándote de que se veía mucha piel, siempre moviendo ese culo sexy”, le dio una palmada a Jodi en el trasero.


  No fue difícil, pero se dio cuenta de lo fácil que Cindy la había atrapado, dejándola sintiéndose estúpida. La mujer obviamente tenía una cuenta que saldar, así que sintió que era mejor guardar silencio.


  Cindy continuó con la diatriba, “enseñando tus tetas y azotes a los chicos también. Bueno, voy a jugar un poco contigo bajo mis condiciones. Ahora veamos más de cerca esos adornos que tienes”. Alargó la mano para levantar la mordaza de la bola, levantándola suavemente y sonriendo con una mirada desagradable.


  La mezquindad en el tono de Cindy la sacudió, dejándola pensando qué hacer.


  “Oh, muy bonito,” Cindy arrulló mientras tocaba los pendientes cerrados de Jodi. “La semana pasada en la universidad no tenías pendientes y ahora esto. ¡Maldita chica, se ven permanentes! ¡Estos también lo hacen!” Cindy se rió deslizando un dedo a través de un anillo del pezón y tirando ligeramente.


  Jodi gimió de incomodidad. “Todavía tierno veo, también nuevo. Las tetitas se están poniendo duras como una roca, ¿nos duele? Hey, separa esas piernas, déjame ver esto…”


  Jodi no podía ni quería ceder. Sus ojos lloraban por la humillación de que esta compañera la tratara tan mal.


  “Dije’sepáralas’, a menos que quieras que tire de los anillos de los pezones aún más fuerte”, advirtió Cindy. Decidió intentarlo de todos modos y levantó a Jodi de puntillas tirando de los dos anillos de los pezones.


  “¡Maldita sea, eso es un coño afeitado y más anillos también! Eres toda una esclava, ¿verdad, querida Jodi? ¿Me estoy perdiendo algo, un tatuaje o una marca o algo más? Kevin debe haberte entrenado bien para que aceptes todo esto”.


  “¡No! ¡No lo he hecho!” Jodi se las arregló para responder con furia. Jodi quería decir que todo había sido forzado sobre ella, pero la intensidad y sumisión de los últimos días no podía ser explicada tan fácilmente.


  “Bien, espera, volveré en un momento”, y Cindy se fue del vestuario.


  Jodi notó cómo el latido de su corazón había aumentado y jadeaba ligeramente y sus pezones estaban duros como una roca. Ella intentó calmarlos entre el pulgar y el índice.


  Cindy regresó rápidamente con varios artículos de cuero que Jodi reconoció. Empezó a protestar, pero Cindy le dio una palmada en el culo y agarró un brazalete de cuero para sujetarlo a una muñeca y luego a la otra. Jodi se preguntó por qué se había vuelto tan pasiva permitiendo que Cindy la empujara y tirara de ella ajustando las correas del arnés.


  Cuando Cindy sujetó ambas muñecas a la cintura del arnés, gimió como si sintiera dolor. Se preguntaba qué planeaba hacer esta bruja. En frustración Jodi tiró de las correas de la muñeca pero el cuero fino era demasiado fuerte. Cindy estaba de pie con los brazos cruzados mirando la lucha, con una sonrisa de satisfacción en su cara.


  “Cindy, estás yendo demasiado lejos! Voy a gritar pidiendo ayuda si no me dejas ir”.


  Cindy agarró su nariz, la pellizcó con fuerza y retorció la cabeza de Jodi hacia atrás. Cuando Jodi jadeó para respirar ella empujó la mordaza de la bola en la boca abierta de Jodi.


  Sin el uso de sus manos, había poco que Jodi podía hacer excepto echar a patadas, pero falló. Antes de que pudiera apuntar otra vez, la mordaza de la pelota estaba incrustada en su boca con las correas apretadas en la parte posterior de su cabeza. Jodi había sido sorprendida con la guardia baja y se quedó allí de pie con los ojos muy abiertos y conmocionada.


  “Ahora, déjame ver esos anillos de coño con más cuidado. Hmmm!”


  Jodi retorció su cuerpo en protesta e hizo sonidos furiosos y apagados a través de la mordaza, pero no pudo hacer nada para detener el asalto. Y por encima de la música alta, no era probable que nadie fuera a escucharla.


  “¡Mmmm bonito! Tengo algunas ideas. Vuelvo en un segundo, cariño”, se rió Cindy, acariciando ligeramente la mejilla abultada de Jodi. Cindy se dio la vuelta y se detuvo, como si se le acabara de ocurrir algo.


  Revisó una bolsa de hombro para liberar un teléfono con cámara. “Nunca se sabe a quién le gustarán las fotos de una esclava china desnuda.”


  Jodi echó la cabeza hacia atrás tratando de gritar a través de la mordaza, pero no sirvió de nada. Ella retorció su cuerpo y giró su cabeza para esconderse, pero su atormentador no quería nada de esto.


  Cindy extendió la mano y torció un anillo del pezón. Cuando Jodi se volvió dolorida, Cindy le dio una palmada en la cara. “Quédate quieto o se pone peor, esclavo.” Se alejó tomando varias fotos, haciendo zoom en la cara amordazada de Jodi y nuevos piercings. Cindy guardó la cámara en una bolsa de Gucci y salió del vestuario con una risita horrible.


  Jodi se estremeció de desesperación. “¡No! ¡Por favor! No puedes.” Ella gimoteó. Ya era demasiado tarde y no había vuelta atrás.


  Cindy corrió la cortina para encontrar a Jodi de pie desafiante esperándola. “No sabes cuándo rendirte, esclavizar a Gyrl”, dijo ella, mirando su cuerpo desnudo con satisfacción. “Haz lo que te digo o las fotos se enviarán a todos en clase. Exactamente lo que yo diga, K? ¡Eres un esclavo después de todo!” La bruja se rió. “Sabes cómo obedecer, así que ahora eres mi puta esclava y la de Teresa. Somos tus amantes, K?


  “¡Está bien! ¡Está bien! Haré lo que usted diga, señora.” Murmuró Jodi. Las palabras no podrían haber sido más desagradables si hubiera maldecido a su propia madre. Esta chica era la última persona con la que querría pasar tiempo o incluso hablar, pero ahora se veía obligada a gatear en busca de misericordia.


  Cindy se arrodilló ante Jodi y se miró el coño con la cámara. “Mírame con una gran sonrisa.” Cindy se pellizcó los labios del coño, “¡Una gran sonrisa, dije!” Cindy le enseñó el tiro a Jodi. Era un primer plano de un coño perforado junto con una falsa sonrisa en su cara en el fondo.


  Inclinada hacia atrás, Jodi sonrió a la cámara con el culo y el coño a la vista. Todo estaba a la vista, su culo y su coño, pero lo más terrible era que brillaba caliente y brillaba mojado. Cindy había descubierto que su víctima estaba siendo excitada por una intensa humillación.


  “¡Oh! ¡No! ¡Por favor, no! Por favor, señora.” Jodi rogó, aferrándose al telón.


  Las palabras fueron silenciadas por la mordaza de la pelota, pero Cindy sabía lo que estaba diciendo. “¡Eres un gyrl esclavo bien entrenado! Suéltame y sígueme.” Cindy ordenó. Cindy le había puesto una correa al collar y la había sacado del pequeño vestuario.


  Con disgusto, Jodi se preguntó si la mendicidad y la sumisión eran por miedo o excitación. Fue tan humillante ser arrastrado desnudo por la tienda sin nada más que el arnés y la mordaza de la pelota. Afortunadamente había pocos clientes, pero la miraban de arriba a abajo con sonrisas o grandes sonrisas en sus caras.


  “No escapes de mí ahora, pequeña esclava puta”, se mofó Cindy.


  Jodi temblaba y sollozaba por la indignidad de ser la esclava de esta mujerzuela, aunque sólo estuviera a una corta distancia de su amo. Estaba seguro de que la rescataría, ¿no? Ella quería a su amo y necesitaba que él la ayudara.


  La idea de necesitar la protección de un maestro trajo una risa irónica y asfixiante. “¡Maldita sea esta mierda, toda ella!” Ella pensó. Mientras no pensaba en nada más que en escapar de todos ellos, ella tropezó tras su atormentador.


  Jodi miró a su alrededor tratando de encontrar a Kevin, pero estaba al frente de la tienda entre bastidores de ropa. Un tirón en la correa la giró hacia una pequeña oficina de la esquina.


  “¡Hola!” Cindy le dijo a un joven que la estaba esperando.


  Así que aquí es donde Cindy había estado, planeando otra humillación para ella. Jodi pensó.


  “Siéntate ahí”, ordenó Cindy.


  “¡Oh! ¡No! ¡Otra vez no!” Jodi pensó.


  Cindy la empujó hasta la silla y sujetó las muñecas de Jodi a los brazos de la silla mientras se mantenía alejada de sus pies esperando que la víctima la echara a patadas. Los ojos de Jodi eran hendiduras de ira y su pesada respiración rociaba saliva.


  El tipo le limpió la boca con un pañuelo. “¿Seguro que esto está bien? Se supone que no debo hacer esto sin el permiso de la persona”, dijo.


  “Sólo mírala, ¿quieres? Ya tiene un piercing. Además, es mi esclava Gyrl, así que hazlo, te he pagado extra”. Cindy se lo dijo.


  El tipo tiró áspero del pelo de Jodi sobre la parte posteriora de la silla y levantó el arma de grapa hasta su oído. “Otra vez no. No! Por favor, señora. Por favor!” Jodi se lamentó pero no se dieron cuenta. Intentó agitar la cabeza, pero Cindy se agarró el pelo con firmeza.


  Sintió el aguijón del arma perforando su oreja y se estremeció.


  “¡Mantén su cabeza quieta!”, se quejó el tipo.


  Una vez más, la aguda picadura sólo se sintió esta vez cuando Jodi se sentó tranquilamente, sin quejarse. Ella apretó sus muslos no queriendo revelar lo mojada que estaba. Se sentía avergonzada de lo excitado que se había vuelto su cuerpo, sabiendo que también se notaba en su cara.


  “Te lo dije, a ella le encanta. Mira lo duros que están sus pezones, está al rojo vivo”, dijo Cindy con regocijo.


  Jodi cerró los ojos mientras jugueteaban con los lóbulos de su oreja. Justo debajo de las pequeñas cerraduras estaban colocando otro juego de pendientes y no había nada que ella pudiera hacer al respecto. Estar tan animada la mantuvo callada, pero aún así estaba atada a la maldita silla, así que, ¿qué podía hacer?


  “Entonces, ¿qué piensas del esclavo Gyrl?” preguntó Cindy. Pellizcó un pezón para llamar la atención. Cuando la víctima se miró en el espejo, sus ojos se abrieron de par en par con asombro. “¿Bonito eh?”, se rió.


  Jodi se concentró en los grandes pendientes de aro y se ahogó alrededor de la mordaza. “¡Maldito seas, bolsa de mierda!” Gritó Jodi. Era una buena cosa que los sonidos eran tan confusos o habría resultado otro castigo.


  “¡Por favor, señora, sáquelos de aquí!” Jodi se quejó. No la llevaba a ninguna parte a quejarse; pedir clemencia tampoco detenía a la puta. La única esperanza era que si se rendía, tal vez la puta la llevaría de vuelta con Kevin.


  “Sólo una cosita más, dulce esclava Gyrl, luego nos uniremos a las otras dos. Pagué un trabajo de pintura para este esclavo, así que adelante”. preguntó Cindy al tipo.


  Jodi escuchó la discusión que hubo entre ellos mientras la ignoraban completamente como si no estuviera allí. Aunque todavía animaba la idea de ser devuelta a su amo, la tranquilizó. Todavía era una maravilla que se hubiera vuelto tan pasiva, pero se dio cuenta de que el entrenamiento de Kevin debía tener algo que ver con ello.


  Jodi se quedó ahí parada mientras le quitaban el arnés y el tipo le dio un masaje completo con un paño húmedo. Su tacto era suave y estimulante, pero era una completa extraña tocando su cuerpo desnudo, así que tuvo que protestar.


  Cuando ella se escabulló de él, Cindy sacó la cámara del teléfono. “¿Algunas fotos bonitas para mamá y papá? Podría enviarlos ahora si quieres.” Las palabras fueron suficientes para llevar a Jodi al talón.


  En otras circunstancias habría sido una sensación agradable. Un pincel le hizo cosquillas en el cuerpo; sobre los pezones, entre las piernas y en cada grieta. Si no hubiera estado ya entusiasmada, habría sido posible ignorarla o al menos mantenerla bajo control. Después de todo se había acostumbrado a estar desnuda y estimulada, pero esta atención a su cuerpo desnudo la empujó cada vez más cerca del borde.


  Cindy admiraba su trabajo, con el sutil sombreado que hacía que pareciera como si estuviera vestida. Jodi estaba allí con un par de pantalones cortos ajustados y una camiseta, aunque todavía desnuda. La ropa estaba literalmente ajustada a la piel! Los nuevos pendientes grandes del lazo agregaron al efecto de ella que parecía una puta en el merodeo.


  La mordaza fue quitada pero Jodi no se atreve a hablar. La ira se desbordaba en una diatriba contra este asqueroso trabajo, así que se mordió el labio. La correa todavía estaba atada al collar y un fuerte tirón movió a Jodi hacia una puerta lateral. A pesar de que ser llevado de vuelta a Kevin Jodi hizo una mueca de dolor y se congeló en la entrada.


  “¡Llévame adentro ahora mismo! No puedo hacer esto.” Cuando su verdugo sonrió, lo intentó de nuevo. “Por favor, señora. ¡Te lo ruego! Seré un buen esclavo gyrl. Por favor, no me humilles así. Las palabras saltaron de sus labios sin pensar en lo patética que sonaba.


  Respiraba con dificultad por estar tan cerca de un orgasmo que necesitaba que sucediera. La idea de caminar desnuda afuera la empujaba a evitar el orgasmo que podría ocurrir en la calle.


  “¿Me prometes que me dejarás dominarte, que serás mi obediente y pequeño esclavo giratorio?” Cindy le preguntó.


  Jodi tragó. La idea de ser el juguete sexual de una mujer era aborrecible, iba en contra de su educación moral. Someterse a un hombre en matrimonio era al menos una parte de su cultura, aunque raramente una realidad, por lo que tener un maestro era al menos casi normal.


  “Sí, señora. Se lo prometo”, se estremeció ante la sumisión prometida, a pesar de que era mentira.


  “¿Te someterás mientras te follo y te cojo con un consolador?” preguntó Cindy con una risa cruel.


  Jodi sintió la cruel humillación de esas palabras calentando su cuerpo trabajando en su mente forzándola a someterse. Cindy ya la tenía bajo su poder con esas malditas fotos, ¿qué podía hacer sino someterse a la horrible chica?


  “Sí señora, me someteré a ti”, gimió ella.


  “¡Oh! Cómo desearía tener eso en la cámara. Entonces demuéstralo haciendo lo que te digo ahora mismo.”


  Un tirón en la correa sacó a Jodi a la calle. Nadie se fijó en su desnudez, así que los temblores se calmaron mientras ella se quedaba parada en la calle sin nada más que un poco de pintura en su cuerpo desnudo. Ella no se atreve a luchar Cindy no queriendo llamar la atención para una mirada cercana revelaría todo.


  Jodi se preguntó si la mujer había mentido y se la estaba quitando a su amo. Estaba tan buena que era difícil resistirse a Cindy, así que ¿qué pasaría si ambos trabajaban en ella? Estos dos compañeros de clase podían llevarla a su apartamento para atormentarla hasta un estado de completa sumisión. ¿La humillarían con otros de su clase? La idea de ser tomada por toda la clase era freír sus pensamientos en un puré.


  “A la vuelta de la esquina, de vuelta a la tienda y tu caja fuerte, mi desvergonzado esclavo Gyrl. ¿Quién iba a pensar que la Srta. Perfecta era tan zorra? Sin embargo, aquí estás siendo conducido desnudo por la calle con una correa.” Cindy se rió con un giro cruel en la boca.


  Jodi maldijo en voz baja. No era el momento de enemistarse con la perra. ¿Y si la tiró del bloque y la dejó atada a un poste de luz. Este no era un lugar para ser atrapado desnudo, como si hubiera un lugar razonable en una situación tan terrible.


  Había prostitutas vestidas con pantalones cortos apretados y camisetas como ésta, sólo que la suya era sólo pintura. Al doblar la esquina de la calle principal, la muchedumbre de gente parecía acercarse a ella como las paredes de un ascensor, como si fuera claustrofóbica.


  La cercanía y el interés por llegar a su destino hizo que la multitud no se fijara en ella. Uno o dos hombres la habían mirado durante un momento antes de pasar entre la multitud.


  La puerta se cerró de golpe tras ella y al final se atrevió a abrir los ojos. Cindy se dio palmaditas en el culo como si Jodi necesitara recordar lo vulnerable que era.


  “Gracias, señora, por llevarme con mi amo.” dijo Jodi con sarcasmo. Ella no se atreve a desafiar abiertamente a la perra porque todavía tenía las fotos.


  “¿Dónde has estado?” preguntó Kevin con angustia en su cara y en su voz.


  “No te preocupes, el esclavo está a salvo conmigo.” Contestó Cindy tersamente. “Tal vez ella nos prefiera a los dos como amantes. ¿Qué dices, esclavo Gyrl. Preferirías correrte con nosotros”, bromeó mientras jugaba con la cámara.


  Jodi bajó la cabeza avergonzada. Las consecuencias serían catastróficas si esta perra publicara esas fotos. Sería tan malo para la clase verla desnuda con estos piercings en su cuerpo. Verla excitada los invitaría a verla como una puta sin sentido.


  ¿Cómo reaccionarían sus padres al ver a su hija así sabiendo que las fotos estaban recorriendo la comunidad de Taiwán? No había otra opción que responder a la perra.


  “Sí, señora”, susurró.


  “Díselo.” Cindy y Teresa exigieron.


  Vio la mirada de decepción y dolor en la cara de Kevin haciéndola sentir aún peor. La idea de ser llevado por estos dos compañeros de clase a ser su perra sexual era repugnante.


  Con esas fotos como chantaje podían conseguir que hiciera cualquier cosa, mucho más repugnante de lo que Kevin había logrado y sin las recompensas. Ella sería su esclava sexual, una mascota, incapaz de resistir sus anhelados deseos. Tampoco tenían las restricciones y reglas de los maestros experimentados.


  Con un estremecimiento Jodi se enfrentó a Kevin para hablar. “Debo ir con mi amante”, casi se ahoga.


  Las dos jóvenes sonreían con una desagradable mirada de victoria que la hizo querer golpearlas. Apretó los puños, frustrada, apretando los dientes, incapaz de añadir más explicaciones. La imagen mental de esos dos animales usando su cuerpo con consoladores de doble punta la dejó sintiéndose como un objeto sin valor.


  “¿Tiene algo que ver con esto?” preguntó Kevin, mientras agarraba el teléfono con cámara.


  “¡Oye! Dame eso, es mío.” Cindy se quejó, tratando de alcanzarlo. Kevin la mantuvo atrás con una mano en el pecho. Como un pensamiento posterior, agarró un pezón y lo apretó con fuerza. Cindy se arrugó, incapaz de soportar el dolor tan bien como lo podía soportar.


  Jodi le sonrió y corrió a su lado abrazándole. Mientras Teresa se inclinaba para ayudar a su amiga Jodi le dio una patada en el culo. Ambas mujeres se cayeron por la puerta mirando hacia atrás, por encima de sus hombros, como si fueran maldiciones sibilantes.


  “Aquí, vamos a vestir a mi encantadora esclava Gyrl. Podemos llevarte de vuelta a la granja de esclavos.” dijo Kevin mientras la llevaba a un vestuario.


  Jodi no pensó en la indignidad de aceptarla de vuelta como su esclava como algo tan natural, especialmente porque la había rescatado de esas perras. Su amo la había salvado de un destino tan terrible que se alegró de considerarse a sí misma como una gyrl esclava bajo su protección.


  Después de un entrenamiento tan intensivo y de estar tan entusiasmada, fue fácil aceptar que un maestro la vistiera y la preparara para regresar a una granja de esclavos.




  

  Capítulo 5


  

  Volviendo al rancho, Jodi se sentó todo el camino con los brazos cruzados de rabia por haber sido tan mal humillada frente a dos horribles compañeros de clase. Kevin la había defraudado dejándola en las garras de uno de ellos que procedió a humillarla.


  

  Al principio estaba agradecida de haber sido rescatada por su maestro, pero a medida que la conmoción desaparecía, se enfurecía cada vez más por haber sido tan maltratada. Ella y Bethy tendrían que hacer mucho trabajo convirtiéndolo en una broma antes de volver a la universidad en un par de días. De lo contrario, sería objeto de tantos chistes groseros que sería imposible mostrar su cara en clase.


  

  Jodi salió del coche preparada para un castigo pero sin importarle. Entró en el establo lista para liberar a su amiga e irse, con ropa o sin ella. Estaba tan enojada que si Kevin no los llevaba a casa, los llevaría a casa.


  

  “¡Alto! No entres aquí”, gritó John.


  

  “¿Qué está pasando?” Jodi le gritó. “¿Dónde está Bethy?”, exigió.


  

  “Kevin, llévala al comedor. Son malas noticias, muy malas”, dijo John, moviendo lentamente la cabeza de un lado a otro. Los tres entraron apresuradamente a la casa y Kevin y Jodi se dieron cuenta de la seriedad de su voz. Jodi pensó que era un poco demasiado melodramático, pero su influencia fue lo suficientemente fuerte como para mantenerla callada.


  

  Lo miraron preguntándose qué había pasado mientras estaban fuera.


  

  “Estamos buscando pistas en el establo, tratando de averiguar qué pasó. Pero puedo adivinarlo.” Miró a Jodi y dijo. “Bethy ha desaparecido. Entraron en su jaula esta mañana temprano. Hay senderos para vehículos en un camino de tierra al otro lado del paddock. Nada más hasta ahora”, dijo.


  

  “¿Qué quieres decir? ¿Dónde está ella?” Dijo Jodi, su voz temblorosa casi rompiéndose.


  

  “Supongo, pero creo que Thomas envió a alguien a buscarte y encontró a Bethy en su lugar.”


  

  “¿Thomas la tiene? ¡Oh, Dios mío! ¡No!” Jodi chillaba.


  

  “Tráele un whisky, Kevin. Yo también, necesito uno.”


  

  “¡Debe recuperarla, por favor, señor, debe hacerlo!” exclamó Jodi.


  

  “No me atrevo a llamar a la policía, perderíamos el apoyo de otros grupos decentes como éste. La organización clandestina depende del secreto y necesitamos su apoyo para encontrarla. Sólo tenemos que averiguar dónde tiene a los esclavos y la recuperaremos. Te lo prometo. Gracias Kevin.” Tiró la malta en una y sacó el vaso para otra.


  

  “Dijiste que habías estado buscando su lugar de entrenamiento durante algún tiempo. ¿Cómo puedes averiguarlo antes de que sea demasiado tarde?” preguntó Kevin.


  

  “¿Qué quieres decir con “demasiado tarde”? preguntó ella, apenas capaz de creer lo que decían. Se sentía como si estuviera en una pesadilla sin poder despertar, sin poder hacer nada para ayudar. Estaba tan fuera de sí en este maldito lugar y lo había estado desde el principio.


  

  “Podría venderla a otro amo, o peor. Al menos si la vende aquí, sabremos por sus contactos dónde está”. Una mirada de Jodi significaba que tenía que explicar. “Tiene un negocio de importación y exportación y lo usa como tapadera para vender esclavos en el extranjero. Vende esclavos a través del Pacífico a Taiwán y Hong Kong y quién sabe dónde más”. John se lo dijo.


  

  “No te preocupes, la encontraremos. Tengo una idea.”


  

  “¿Cómo? Por favor, dígame, por favor, señor.” dijo Jodi, con lágrimas en los ojos.


  

  “Una subasta está programada para el lunes. Normalmente asiste. Lo vigilaremos de cerca y lo seguiremos hasta el almacén donde entrena esclavos y luego lo sabremos. La sacaremos y la traeremos de vuelta”. Dijo John, intentando sonar confiado para ella.


  

  “¿Qué pasa si no compra un esclavo, entonces qué?” preguntó Jodi.


  

  “Ahí es donde entras tú en el plan”, suspiró. “Si aceptas participar en la subasta, seguro que él puja por ti y podemos arreglarlo para que gane.” Juan la miró sujetando sus ojos con una mirada azul acero.


  

  “Es un riesgo, ¿estás dispuesto a tomarla por Bethy?”


  

  Jodi sintió un frío escalofrío de miedo congelar su espalda. Sus ojos perdieron el foco mientras imaginaba estar en la guarida de ese asqueroso hombre. Ella estaría indefensa, a su merced, y él no parecía saber el significado de la palabra. Lo poco que ella sabía de él era suficiente para que se negara, pero ¿cómo podía hacerlo?


  

  La forma en que trataba a los esclavos era tan terrible que era mejor no pensar en ello. Podría terminar siendo vendida en cualquier parte del país a quién sabe qué tipo de hombre, o incluso a una mujer. Si la enviaran al extranjero, estaría perdida para siempre. Lo que parecía aún peor era que su familia se enterara.


  

  La idea de tener que enfrentar a la familia de su amiga con las noticias que le faltaban a Bethy fortaleció su determinación. ¿Cómo podría enfrentarse a la madre de Bethy si desapareció para siempre? Habían sido amigos durante mucho tiempo y los padres de cada uno de ellos eran amigos a largo plazo también.


  

  “¡Maldición! Estoy de acuerdo. Necesito saber qué hacer y qué harás tú. Necesito sentir que hay una oportunidad”. Jodi olfateó sintiendo como se le salían los ojos. El shock desapareció cuando el whisky calentó su estómago.


  

  ***


  

  Los arreglos parecían minuciosos. Se había informado a la casa de subastas y se había fijado la licitación. Después de la subasta la seguían a ella y a quienquiera que la recogiera en nombre de Tomás. Alguien también seguiría a Tomás si se alejara por separado, lo cual hacía habitualmente. En el arnés también habría un dispositivo de rastreo.


  

  Jodi aprendió su historia de portada. No era tan importante hacerlo bien, ya que de todos modos solían ser falsos. Algunos esclavos que eran subastados eran comprados por sus “dueños” o maridos porque simplemente querían experimentar la humillación y la emoción.


  

  A veces sólo necesitan el dinero para tener un contrato a corto o medio plazo por un año o dos. Otro podría querer perderse en el estilo de vida clandestino para evitar la ley, su marido, un amo cruel, o simplemente abandonar la sociedad.


  

  Jodi estaría a la venta por su amo como una esclava permanente a la que Thomas no podría resistirse. Había algunas mujeres a fondo en la escena que iban las rondas que se compraban y se vendían. Por lo general, estaban bien entrenados y se adaptaban al estilo de vida, incluso se deleitaban con él. Jodi sería esa rara mercancía, un novato que necesita entrenamiento.


  

  Eso significaba que estaría abierta a lo que el comprador decidiera por ella. Un amo podría entrenarla como su mascota, un pony o una puta, o para satisfacer un fetiche cualquiera que sea. Tomás, sin embargo, simplemente rompió la voluntad de la mujer para permitir que el próximo maestro hiciera lo que quisiera con ella. A menos que guardara al esclavo para sí mismo, ¿quién iba a saber en qué sabores bárbaros iba a asfixiar al pobre esclavo?


  

  ***


  

  Jodi usó un par de sandalias simples y un abrigo sobre un arnés de cuero en el camino a la subasta. Los cables y las baterías fueron cosidos en el cuero. Juan consideraba al hombre una bestia más que un Maestro. Le había dicho a Kevin y Jodi que el papel más importante del amo era cuidar de su esclavo. Él lo creyó e inculcó la idea en todo con lo que entró en contacto.


  

  Pronto se daría cuenta de lo bien que se habían preparado. Si algo salía mal podría terminar en una caja de embalaje entregada a un extraño, destino desconocido. Si los contactos de John no podían encontrarla, y eso definitivamente se aplicaría si la enviaban al extranjero, Jodi se convertiría en una esclava por el resto de su vida.


  

  La posibilidad de ser vendida como un objeto sexual vivo permanente no podía ser considerada sin una ola de pánico que la amenazara con abrumarla. En vez de eso, Jodi se concentró en salvar a su amiga. Deseó a sus padres vidas y cruzó los dedos para que Bethy siguiera allí, sana y salva, esperando ser rescatada. Pensó en ser la heroína que salvaría a su mejor amiga; los pensamientos tenían que ser positivos y útiles para el plan.


  

  ***


  

  Los tres entraron por la entrada de servicio de una casa grande alquilada para la noche de la subasta. Después se eliminarían todas las pruebas de que alguien había estado allí y los organizadores fueron muy meticulosos.


  

  “Buenas noches, John, encantado de volver a verte. Vendiendo esta vez que veo.” Un portero bien construido le saludó afablemente pero parecía lo suficientemente fuerte como para disuadir incluso a Juan. “Este esclavo se lo llevará para prepararlo. Si siguen al otro esclavo al auditorio principal, gracias caballeros”, dijo con la autoridad con la que no se puede discutir.


  

  Kevin miró por encima de su hombro a Jodi siendo llevada lejos. Su expresión de profunda preocupación la detuvo por un momento, pero la esclava cogió una correa para tirar de ella a través de una puerta lateral.


  

  “¿Tu primera vez?”, preguntó el esclavo. Ella estaba vestida en un corto turno de algodón, claramente desnuda por debajo. Siguió caminando y se dio cuenta de que Jodi estaba demasiado nerviosa para responder. “No te preocupes, todo terminará pronto. La espera es la peor parte. Cuidaré de ti hasta que te llame el subastador”.


  

  Jodi fue conducido a un camerino con una larga configuración de mesas con sillas y espejos. “¿Hay algún maquillaje con el que pueda ayudarte?”


  

  Jodi agitó la cabeza. El esclavo la ayudó a quitarse el abrigo. “Le explicaré el procedimiento, pero primero lea este documento y fírmelo. Tu amo lo ha firmado, pero tú también debes hacerlo. Asegúrate de leerlo todo. Si hay algo que no esté seguro, hágamelo saber. Volveré en un momento.”


  

  Sentarse en un lugar extraño en nada más que un par de correas de cuero era bastante desconcertante, pero tener que firmar un documento que le daba libertad era aterrador. Ella había leído una copia con Juan y era tan condenable en lo que ofrecía a un nuevo maestro que parecía estar escrita con sangre.


  

  “Bueno, aquí va”, suspiró mientras la pluma saltaba sobre el pie de cada página.


  

  Se practicó un pequeño ensayo del paseo de la vergüenza, pero apareció el primero de los invitados y salieron corriendo del escenario de vuelta al vestuario. Ahora estaba lleno de mujeres desnudas que se maquillaban o se miraban nerviosamente en un espejo.


  

  “Algunos se echarán atrás en el último minuto, pero creo que tienes lo que hace falta”, sonrió el esclavo.


  

  Jodi los miró y vio que era la única que llevaba arnés. Sin excepción estaban desnudos. Quizás esta fue una de las concesiones especiales que John había acordado con los organizadores.


  

  Algunos de ellos parecían viejos pero no necesariamente experimentados. La mayoría tenía un collar con su nombre de esclavo grabado en él. Parecía ser la única esclava novata allí. Alguien tenía arcadas en el baño y otra caminaba constantemente de arriba a abajo retorciéndose las manos.


  

  La esclava le dio palmaditas en el culo a Jodi. “Uno pensaría que ya está acostumbrada después de haber sido sometida a casi todas las subastas. Siempre la ha comprado su marido también, así que ¿por qué está tan nerviosa?


  

  Jodi miró a su alrededor en la habitación lujosamente decorada tratando de imaginar qué gente rica vivía allí una vez, sólo para distraerla de los pensamientos nefastos. ¿Eran estrellas de cine o políticos importantes? La distracción no estaba funcionando. Una a una las mujeres salieron con un esclavo sujetando su correa.


  

  Casi la última vez que Jodi descubrió que era la siguiente. Su corazón temblaba y su estómago se agitaba. Casi pidió ir al baño. “Vamos chica, estás hecha de cosas más duras que eso”, se dijo a sí misma. El esclavo le sonrió y le guiñó el ojo. Sólo ayudó un poco.


  

  Se había montado un pequeño escenario en el auditorio y salieron de detrás de una cortina directamente sobre él. Los focos la cegaron por un momento mientras olvidaba el consejo de mirar al suelo cuando entraban. La llevaron a ciegas por el escenario para que los postores pudieran examinar su cuerpo.


  

  También estaban juzgando su comportamiento. ¿Era una esclava dócil o rebelde? ¿Tenía el carácter de una mascota personal o de una puta? Todo eso y más por lo que el esclavo estaba siendo juzgado.


  

  Cuando sólo se practicaba, las lámparas de araña estaban encendidas, pero ahora ella estaba a la vista de todos, en una habitación llena de extraños. Todo el tiempo el subastador recitaba sus estadísticas sin omitir nada.


  

  Cómo demonios habían medido la capacidad de su culo y vagina era un misterio, pero cada detalle de su cuerpo estaba siendo transmitido. Desde el tamaño de su zapato hasta el largo de su cabello y todo lo que había en medio se recitaba sin rodeos.


  

  Llevada al borde del escenario, Jodi oyó al esclavo susurrar: “Ponte en posición”. Como un autómata, Jodi respondió tratando de bloquear la vista de la primera fila de extraños que estaban tan vergonzosamente cerca.


  

  Se acuclilló sobre tacones con los muslos abiertos, y luego se sentó con las piernas casi abiertas hacia los lados. Colocando ambas manos con los dedos cerrados detrás de la cabeza, sacó pequeños pechos perfectos. Eran atrevidos y maravillosamente naturales, excepto por los piercings.


  

  Al menos no llevo campanas en los pezones como Bethy”, pensó. El recuerdo casi la puso en un estado de confusión, pero el pánico se apoderó de ella a tiempo. Empezó a meditar intentando bloquear las miradas abiertas de los hombres de la primera fila. Al menos no era posible ver a los otros más atrás.


  

  Los hombres se sentaban allí con vasos de Champaign discutiendo sus puntos más finos. La habían observado de cerca desfilando, pero no había oído los comentarios individuales por encima del zumbido común de las voces. Ahora podía oírlos hablar de ella y de lo que podrían hacer con ella.


  

  “Si esa medida es exacta, tiene una vagina muy apretada. Suena poco usado”, le dijo una voz.


  

  “¿Qué hay de la medida de su culo?, me parece virgen”, comentó otro.


  

  “Daría lo que fuera por tener ese juguete alrededor de mi pene. Sería difícil decidir qué agujero usar primero”.


  

  “Un coño tan mono, me gusta que los labios no se hayan estirado. Sus pechos necesitan bombearse pero no hay nada que la silicona no pueda arreglar”.


  

  “Prefiero los labios grandes e hinchados, pero supongo que la silicona también podría arreglarlo”.


  

  “Los prefiero naturales. Se vería tan lindo en la punta de un gran consolador. Pronto estiraría esos malditos agujeros.” Una mujer dijo.


  

  En la consternación ella sintió su coño abriéndose, jugo a las conversaciones lascivas. En esa posición en el borde del escenario todo se mostraba a los extraños. Jodi se había acostumbrado a mostrar sus pechos y todo lo demás, pero su sexo obviamente se estaba abriendo a ellos. Debe parecer que soy una perra en celo”, pensó.


  

  La agonía de la humillación no se notaba en su cara por estar tan bien tutelada. Estaba decidida a no defraudar a John, Kevin o Bethy. No importa lo que le costara, ella vería esta pesadilla a través de ella, actuando como una esclava sumisa, aunque tenía que recordarse constantemente a sí misma que era para Bethy, de lo contrario ella podría estallar en lágrimas y correr.


  

  El sonido de dientes apretados era un recordatorio para que abriera la boca. Esto también tuvo que ser presentado a los posibles licitadores. Ahora sólo soy un par de agujeros para follar”, se dijo a sí misma en absoluta miseria. La sensación de su coño jugueteando ante estos hombres a su vez la animaba aún más. Fue tanto una sorpresa como una conmoción y terriblemente desmoralizante.


  

  El subastador aclaró su garganta. “El número 23 es un novato y por eso no ha sido nombrado ni arrestado. Tiene un contrato abierto sin restricciones”. Tuvo que detenerse un momento por el fuerte zumbido de excitación que recorrió el público.


  

  Juan le había dicho que algunos no pujarían por un novato que prefería un esclavo bien entrenado. Otros prefirieron entrenar o tener un esclavo entrenado a su gusto, y eso incluía a Tomás. Por eso le habían quitado el collar de esclavo.


  

  El hecho de que no hubiera un límite de tiempo o restricciones sobre su uso era inusual. La mujer ante ellos estaba renunciando a su libertad completamente y para siempre. Por lo general, había algunas estipulaciones en cuanto al uso de un esclavo y casi siempre un límite de tiempo para el período de propiedad. Este anuncio causó conmoción y mucha emoción con la intención de llamar la atención de Tomás.


  

  Thomas estaba allí, de lo contrario habría sido retirada de la venta. Pagaría caro por este esclavo con tanto interés en la habitación. Esto fue un pequeño consuelo para Jodi, pero estaba desesperada por aferrarse a cualquier cosa que pudiera molestar al bastardo.


  

  “Quién comenzará la puja, cuánto vale, un novato listo para ser entrenado a su especificación, caballeros, por dónde empezamos,” dijo el subastador claramente como si vendiera un mueble.


  

  “Una oferta inaugural, bastante apropiada, de diez.” Una risita onduló entre la multitud de hombres ricos.


  

  Con la licitación en curso se concentraron en el subastador para sin excepción el sonido de las cifras ganó su atención. Eran hombres de negocios ricos con sólo la comprensión del dinero como su rasgo común. Poseer un esclavo puede ser visto como algo común, pero cada uno tiene sus razones y apetitos para ser complacido.


  

  Uno podría querer que una mujer mayor se postrara a sus pies, poniéndole el nombre de una niñera que lo había golpeado hacía muchos años. Lo más frecuente era que se buscara a una mujer joven y atractiva para reavivar a un joven perdido y proporcionarle una relación sin complicaciones; un esclavo no regañaba ni exigía nada.


  

  Más de unos pocos se habían acostumbrado tanto a comandar empleados a lo largo de los años que querían la misma relación en su hogar. Otros tenían una necesidad sexual perversa que sólo un esclavo podría satisfacer. Aquí había una oportunidad para alcanzar su nirvana personal, y si no, entonces simplemente vender al esclavo.


  

  Jodi se preguntaba si la cifra era de miles y si era así, se maravillaba de cuánto valía. ¿Podrá su padre rescatarla de esta pesadilla infernal si el plan sale mal? Un pensamiento desagradable cruzó su mente. ¿Le habían tendido una trampa? ¿Iba Juan a quedarse con la enorme suma dejándola como esclava de por vida?


  

  Hoy temprano el sol había brillado, los pájaros cantaban y los árboles se mecían elegantemente con una suave brisa. Hace poco tiempo la vida había sido normal. Fuera del mundo normal, la esclavitud no existía. Sin embargo, aquí estaba siendo subastada como un objeto con extraños que pujaban por su cuerpo y su alma.


  

  Habría sido imposible aceptar tal cosa, pero sabía lo suficiente sobre la escena y la contracultura clandestina como para saber que no sólo era posible sino real. En cualquier momento un golpe de martillo sellaría su destino.


  

  “Esta es su última oportunidad, caballeros, para una oportunidad única, ir, ir, ir. Lote veintitrés, vendido”. El martillo golpeó enfatizando su perdida libertad. Jodi ya no estaba jugando con Kevin. Jodi era una esclava con un amo indomable.


  

  ***


  

  Jodi se fue aturdida. Apenas se fijó en el joven que firmó por ella y la llevó a una camioneta. Ella se tambaleó en la parte de atrás y se sentó en una alfombra teniendo que agarrarse fuerte mientras él levantaba grava en una salida rápida. No había ventanas para que ella comprobara hacia dónde se dirigían, pero estaba en demasiada conmoción como para mirar.


  

  Llegaron. Era un viejo almacén que parecía desierto y abandonado. Le arregló los brazos en la espalda y los unió a una cadena que colgaba de una viga. Dejó que la maniobrara sin luchar. Le pellizcó un pezón y mientras ella abría la boca para quejarse, él le metió una mordaza.


  

  Cuando él empezó a desabrochar el arnés, ella se retorció de miedo, pero se puso bajo control porque ¿qué podía decir? Arruinaría el plan si descubriera que hay un transmisor escondido en el cuero. Él arrastró una caja de embalaje a sus pies y ella comenzó a entrar en pánico.


  

  Cuando él la bajó, ella luchó, pero él estaba acostumbrado a este trabajo despreciable y tenía la tapa puesta antes de que ella pudiera liberarse. Sintió que la caja se arrastraba por el suelo de hormigón y un extremo se levantaba.


  

  El joven se alegró de que éste fuera ligero y deslizó la caja de embalaje en la parte trasera de otro camión. Estaba pintado con los colores de un conocido servicio de reparto y no atraería la atención en la ciudad. Abrió las puertas traseras del almacén y asomó la cabeza mirando hacia arriba y hacia abajo por la calle.


  

  Satisfecho de que la calle estaba vacía, se fue por una ruta diferente a la utilizada para entrar en el almacén. Estaba entrando a otro almacén cuando John rompió la cerradura para encontrar la minivan abandonada.


  

  John y un colega registraron el gran edificio sin saber nada, pero el arnés permaneció detrás.


  

  John llamó a Kevin y luego a otro colega, cada vez que informaba que se había hecho un cambio y comparaba notas con cada uno de ellos. Ninguno de ellos había visto nada. John estaba en el almacén mirando a su alrededor esperando una pista, pero sabiendo que no había nada que la relacionara con su nuevo maestro.


  

  ***


  

  La caja se había abierto con Jodi amordazado y atado. Thomas lo tiró por encima derramando a la mujer indefensa al suelo.


  

  Jodi tenía miedo. Desearía que esto nunca hubiera sido acordado y que hubiera habido otra manera de localizar a Bethy. Tuvo que rescatarla y aquí estaba. Thomas se asomó sobre ella intensificando el sentimiento de vulnerabilidad. Ella se sintió aliviada de que le quitaran la mordaza, ya que al menos podría convencerlo de que no hiciera nada demasiado exigente.


  

  “¿Señor?” Dijo con voz ronca a través de los labios secos. “¿Dónde está mi amo, Kevin?”, preguntó ella, según el guión.


  

  “¿Qué quieres decir con “explícate esclavo”, exigió Thomas?


  

  “Se suponía que mi amo me compraría en la subasta”, comenzó.


  

  “Me pareces un esclavo conocido, ¿dónde te he visto antes?”, me preguntó.


  

  Jodi palideció pensando que podría reconocerla como la hija de su rival en el negocio. Eso haría la posición aquí más humillante. Habían pasado un par de años desde que su sociedad se rompió y sólo se habían reunido un par de veces, así que tal vez ella podría fanfarronear.


  

  “En la granja de esclavos, soy la esclava de Kevin, señor”, respondió recatadamente.


  

  Tomás le abofeteó: “Tú eres mío, esclavo, así que llámame Maestro. Él no te compró. Compré y pagué por ti, así que ahora soy tu amo”, dijo. “Has sido entrenado lo suficiente para saber cómo comportarte, así que hazlo. Asume la posición, esclavo”, dijo.


  

  La bofetada no dolió, así que tal vez no era tan duro como parecían. Él no gritaba, ni deliraba ni amenazaba, sólo esperaba que ella actuara como se había acostumbrado con Kevin. Era difícil girar su cuerpo con ambos brazos atados detrás de la espalda, pero se las arregló para sentarse con las piernas extendidas.


  

  “Aún no estoy seguro de qué hacer contigo. Si te vendo, entonces el comprador puede decidir qué hacer de ti. Podría recomendarte como una esclava zorra. Eso parece encajar con tu personalidad. ¿Qué dices esclavo?”, preguntó.


  

  “Por favor, amo, necesito volver con Kevin. Estoy seguro de que te pagará por su error. Se suponía que me compraría en la subasta”, comenzó ella, pero él interrumpió de nuevo la mentira.


  

  La bofetada en su cara fue repentina e inesperada, esta vez picándole la cara. “No vuelvas a hablar de esto. Usted responde a una pregunta o permanece en silencio. ¿Lo entiendes?”, preguntó. Su voz era tranquila con palabras educadas aunque llena de amenazas.


  

  “Sí, Maestro”, dijo Jodi mientras agachaba la cabeza para esconder la ira en su cara que demandaría otra bofetada.


  

  Trajeron un juego de cadenas y Tomás le puso un extremo al cuello. La enhebró a través de los anillos del pezón y la sacó a través de los anillos perforantes de los labios de la mujer. En el extremo libre había un mango de cuero que agarraba.


  

  Un ligero tirón le hizo darse cuenta de lo doloroso que podía ser. “Levántate”, ordenó su nuevo señor. La miró torpemente tratando de obedecer, viendo que ella se había dado cuenta de lo que pasaría si sacudía la cadena con fuerza.


  

  “Primero haremos un pequeño recorrido por tu nuevo hogar, esclavo. Este extremo de la mazmorra es el área de entrenamiento o tortura dependiendo de lo bien que te comportes. Existencias, una cruz giratoria, una jaula suspendida y los otros dispositivos, estoy seguro de que se puede averiguar su propósito o tal vez experimentarlos”, señaló lánguidamente.


  

  “En esta sección, látigos, consoladores y otros dispositivos son muy parecidos a los de la mazmorra de John.” Él arrastró en la correa atada al collar a través de su coño y pezones. Se rió del pequeño grito de dolor que ella pronunció. “Sigue el ritmo, esclavo”.


  

  “Aquí están guardados los uniformes y la ropa fetiche. Solía vestir a una esclava para un posible comprador, de lo contrario no hay necesidad de ropa aquí”, le dijo mientras miraba su cuerpo desnudo.


  

  Un escalofrío de asco revoloteó a través de ella. Su mirada no ayudó, pero un gemido desde el otro extremo sonó terrible. Sonaba como un animal sufriendo y ella esperaba que no fuera Bethy. Jodi estaba ardiendo de frustración queriendo preguntar qué le había pasado a su amiga. Ella esperaba que el tour la revelara en algún lugar de aquí y no que hubiera sido vendida en algún lugar.


  

  “Este extremo del calabozo es para alojamiento. Hay una habitación vacía y sellada. Si te portas mal, acabas ahí con pan y agua. Sin luz, sin calor. En ella, nada más que oscuridad y soledad, donde puedes contemplar tu desobediencia”. Sus ojos se iluminaron al ver una sombra de terror limpiar su cara de ira.


  

  La pasó por encima de una fría barra de acero para sujetar la cadena a un cerrojo incrustado en el suelo. Agachada, con el culo desnudo mostrando todo, se sentía pequeña y vulnerable. El entrenamiento que Kevin le había dado estaba siendo reforzado duramente. Jodi se sentía como un pequeño gyrl esclavo vendido a un cruel amo y todo lo que podía hacer era obedecerle.


  

  ¡Maldito sea todo! No puedo pensar así. No debo rendirme”, se dijo a sí misma. Fue difícil luchar contra la sensación de ser una posesión después de la subasta. Se había puesto a la venta voluntariamente y este bastardo la había comprado. Naturalmente, pensó que tenía una esclava y ella también empezaba a creerlo.


  

  

  “¡Ay!”, gritó. Sin previo aviso o preparación, sintió que algo le penetraba en la vagina.


  

  “Eso te mantendrá ocupado por un tiempo. Un huevo chino, bastante apropiado, ¿no crees?”, se rió.


  

  El horrible pensamiento le vino a la mente que había insertado una en la esclava de la granja de esclavos. Ahora ella iba a experimentarlo por sí misma. Al ponerse de pie lo sintió apretado por las paredes de su vagina. Con cada movimiento el terrible dispositivo vibraba enviando pequeñas sensaciones de hormigueo de su coño por todo su cuerpo.


  

  Sólo deseaba que sus labios y pezones no fueran tan sensibles por los piercings. No sirvió de nada luchar para que se excitara. Lo último que quería era mostrarle a este demonio que la había excitado.


  

  Agarrando una muñeca, la esposó y luego hizo lo mismo con la otra muñeca. Con las esposas colgando, la llevó a una jaula. Tener que caminar con él o tener sus labios y pezones dolorosamente estirados. Su andar era un baile vaquero exagerado con las piernas inclinadas tratando de no apretar la maldita cosa dentro de su cuerpo.


  

  Metiéndola en una jaula se sintió un poco aliviada de estar escapando de él. Se metió en él y se dio la vuelta sin querer revelar sus labios mojados. Ató los dos juegos de esposas a las barras de la jaula y luego cerró la pequeña puerta. Ella lo miró a través de los barrotes. Se sentía como un animal enjaulado. ¿Fue una nota baja por ser un esclavo?


  

  “Tengo algunos asuntos que atender. Un cliente debe tener un esclavo recién entrenado. Quizá lo recuerdes de la fiesta en el calabozo de John. Especialmente entrenado para que el cliente sea un completo sumiso. Fue un placer romperla, desearía que hubiera más clientes con tales requerimientos”.


  

  Miró fijamente a Jodi por un momento, viendo la mirada de odio, y se preguntó si ella podría adaptarse a ese entrenamiento. “Creo que conoces al esclavo inferior a ti. Ambos estaban en la granja de esclavos”, sonrió y sacó una sábana de entre las jaulas. Se rió de Jodi y se fue caminando.


  

  ***


  

  La imagen de patear a Thomas entre las piernas era satisfactoria y estaba progresando hacia el uso de sus propias máquinas de tortura contra él cuando la última declaración se hundió.


  

  “¡Bethy! Soy yo, Jodi”, gritó. Su amiga estaba en una jaula debajo de ella. Eran jaulas de animales apiladas unas encima de otras en un grupo de cuatro.


  

  “¿Estás bien?” preguntó Jodi.


  

  “Estoy bien.” Bethy gimió.


  

  “¿Qué te ha hecho?” preguntó Jodi con preocupación en su voz, olvidando su propia situación.


  

  “¿Cuándo comiste por última vez?”


  

  “¿No te ha dado de comer?” ¡Bastardo!”


  

  “Eso no es lo que quiero decir. ¿Cuándo bebiste por última vez? Puede que no vuelva en un tiempo. No quiero que me mee encima”, dijo Bethy gimiendo.


  

  Parecía una broma, pero no lo era. Jodi puso una mueca de dolor al pensarlo. “¿Cuánto tiempo llevas ahí?”


  

  “No sé, perdí la noción del tiempo. Sólo un par de horas de conjeturas de esclavos. El esclavo duerme aquí todas las noches desde que el amo agarró al esclavo. El amo trata bien al esclavo mientras el esclavo obedece”. Bethy dijo.


  

  Jodi la miró cuidadosamente temiendo lo peor. Parecía tan tímida, a diferencia de su bulliciosa rebelión. “Ooow!” se quejó al tratar de moverse a una posición más cómoda. “Ha puesto algo dentro de mí. Sigue vibrando”.


  

  “Todos los esclavos tienen uno. Es parte del entrenamiento”. Bethy dijo que era perfectamente aceptable.


  

  “¿Qué quieres decir? Por el amor de Dios, no puede meterme algo dentro y dejarlo ahí. ¿Cuánto tiempo estará la maldita cosa ahí?” dijo Jodi a través de los dientes apretados.


  

  “La esclava ha tenido la suya todo el tiempo. Es entrenar a la esclava para que esté siempre nerviosa y lista para el Maestro”, dijo como si fuera algo sensato…


  

  Jodi la miró a través de los barrotes viendo a Bethy acariciándose. ¿Por qué no se lo había quitado? Debe significar que está condicionada a obedecer. Con el entrenamiento de giro de poni y ahora esto, Jodi estaba asustada por ella.


  

  ¡Sus muslos manchados por los cortes de un látigo! “¡Oh! Bethy. ¿Qué te ha hecho?” Jodi podía ver un anillo a través de las fosas nasales donde había sido perforada. Había un tatuaje bajo su pecho izquierdo, un número.


  

  Jodi se estremeció al pensar en hacerse un piercing en la nariz. La forma en que Thomas la había conducido por el calabozo indicaba que haría lo mismo con el aro de la nariz. Una sensación diferente comenzó entre las piernas al pensar en una visión tan indigna. “¿Qué es eso, debajo de tu pecho?”, preguntó.


  

  “Es mi número de esclavo. Ahora soy un esclavo permanente, así que tengo un número de registro”. Bethy suspiró.


  

  Jodi recordó que Kevin quería registrarla como esclava y se había negado. Su amiga parecía haber dejado de luchar contra la idea de ser una esclava, así que tuvo que darle alguna esperanza de escapar de esta pesadilla.


  

  “Escucha Bethy, estoy aquí para sacarte. Despierta de una vez. Sólo eres un esclavo si crees que lo eres. Recuerda que no existe tal cosa, eres una mujer libre”, Jodi dejó de ver la expresión de escepticismo en la cara de su amiga.


  

  “Estamos en jaulas en un calabozo. No hay salida. Estamos siendo entrenados para obedecer, eso es lo que hacen los esclavos. Parecemos esclavos y actuamos como esclavos, así que somos esclavos. Nos van a vender a un extraño y no hay nada que puedas hacer al respecto, Slave”.


  

  Eso sacudió la confianza de Jodi. Esto no era como el juego de Kevin. Jodi no sabía qué decir. Miró hacia otro lado a su amiga, incapaz de mirarla, preguntándose si ese sería también su destino. Lo que le habían hecho a Bethy en pocos días era terrible y parecía que ella también iba a ser empujada a su límite y más allá.


  

  “Duerme un poco, lo necesitarás. Tu entrenamiento comenzará cuando el Maestro regrese. Si estás descansado podrás obedecer inteligentemente y evitar el castigo. Haz lo que te dice y estarás bien”. Bethy se lo dijo.


  

  A Jodi no le gustaba el tono de voz derrotista que usaba. Bethy estaba pensando en el futuro con respecto al deber de un esclavo, incapaz de considerar la fuga o incluso la rebelión. Vio cómo se acurrucaba en la manta abrazándose a sí misma.


  

  Sólo espero que John y Kevin lleguen pronto”, se dijo Jodi. Ella ya estaba sintiendo cómo su resistencia se debilitaba en el lugar prohibido. Las paredes de ladrillo hacían que pareciera imposible escapar. Había una sola puerta de acero macizo que ella había visto, pero ni siquiera pudieron llegar a ella para probarla.


  

  Ella no se atreve a decirle a Bethy que el plan de rescate ya había salido mal; el arnés de cuero había sido abandonado en el otro almacén. Juan había advertido que esto podría suceder y había insinuado un plan de respaldo. Jodi se aferró a los únicos dos puntos buenos. Tomás no sospechaba de su presencia porque parecía demasiado arrogante para cuestionar que convenientemente la había ganado en una subasta. Segundo, aún no la había reconocido.


  

  ***


  

  Jodi se quedó dormida un rato. El largo día y esta experiencia aterradora la habían agotado. Al escuchar que se abría la puerta, se sentó sorprendida, esperando que hubiese sido una pesadilla.


  

  Thomas entró para pararse frente a sus dos esclavos. Él abrió la jaula de Bethy para que ella se arrastrara obedientemente y asumiera una posición de esclava a sus pies. “Contra la pared”, dijo.


  

  Bethy estaba contra la pared mientras Thomas la encadenaba. La habían afeitado y perforado muy de cerca. Sus pezones habían sido perforados con anillos que colgaban pequeñas campanas. Esta era la única señal que quedaba de que había sido una chica poni. La perforación de la nariz era nueva y también lo eran las perforaciones del clítoris.


  

  Caminó hacia ella con un látigo y se lo llevó a la boca. Sabiendo qué hacer por experiencia lo besó y luego lo agarró entre los dientes. La miró y examinó el cuerpo desnudo de la esclava, comprobando que los grilletes estaban bien apretados.


  

  En la jaula de Jodi soltó los puños para que se apretaran en los barrotes de la jaula. “¡Tú, fuera, ahora! Déjenme advertirles que cualquier desobediencia resultará en que ese esclavo sea azotado. ¿Entiendes, Esclavo?”


  

  Jodi casi saltó de la jaula al suelo de hormigón. Lo decía en serio y ella no podía dejar que su amiga sufriera más. “Sí, Maestro”, dijo recatadamente. Al estirar las piernas se las arregló para asumir la posición esperada.


  

  Fue muy molesto para mostrar sus tres agujeros a este tirano, pero se las arregló para mantenerse quieta. Lo que es más importante, se mordió la lengua temiendo responderle en caso de que su amiga recibiera la amenaza de castigo.


  

  No se molestó en levantar la cadena que cuelga entre sus piernas sabiendo que ella lo seguiría obedientemente. En la sección de ropa del gran almacén, ahora calabozo, buscó algo. Se quedó pensativa preguntándose por qué merecía estar vestida. ¿Iba a llevársela a un cliente antes de que hubiera oportunidad de rescate?


  

  Él desabrochó la cadena del cuello y la tiró lentamente a través de los anillos en sus pezones y labios de coño. Con gran moderación mantuvo la boca cerrada sin querer gritar de dolor o placer. Ella no quería darle esa satisfacción.


  

  “Ponte esto. Rápido”, ordenó.


  

  Los pantalones cortos de goma parecían demasiado pequeños incluso para su ligero cuerpo. Jodi les roció polvo y luchó por levantarlos con las palabras de su amiga sonando fuerte en sus oídos - obedecer, para no merecer un castigo. Que fuera su amiga la que fuera castigada era aún más perverso. Thomas era un bastardo taimado, pero se mantuvo en silencio, continuando con la ardua tarea.


  

  Al acariciarlas por las piernas, se dio cuenta de que le quedaban bien apretadas entre las mejillas como una segunda piel. Dentro de la entrepierna había pequeñas y molestas crestas o uniones en la goma.


  

  “Empújenlos”, le dijo.


  

  Al principio se preguntó a qué se refería y luego se dio cuenta. No eran costuras, sino pequeños trozos de goma. Enfurecida por la idea de empujarlas dentro de su coño y culo, ella cedió cuando él miró a Bethy. “¡Maldito bastardo!” Ahora ella tenía que hacer el trabajo sucio por él.


  

  “Mira el efecto. Interesante, ¿no?”, le dijo.


  

  Un imperioso movimiento de su mano la hizo girar hacia un espejo. El caucho de color carne cubría su cuerpo desde las caderas hasta la parte superior de los muslos. Donde los pedacitos habían sido insertados tiraron de los pantalones cortos mostrando los labios de su coño y el anillo del agujero de su culo.


  

  Habría sido una muestra menos grosera si hubiera estado desnuda. Afuera, en el mundo real, la habrían arrestado al verla. Adivinó que esta era otra manera de hacerla sentir como un objeto, su objeto para ser usado y abusado. El huevo que distraía la atención en su interior se sostenía más firmemente en su lugar y se hacía aún más potente.


  

  Cuando la empujó contra la pared, pensó que la encadenaría como a Bethy. No había necesidad de hacerlo, ya que la tenía obedeciéndole impotente. Tiró a los lados de los shorts liberando dos pequeños tubos.


  

  Ató una boquilla a cada uno de los tubos y jugueteó con algo detrás de ella. Todo el tiempo se preguntaba qué tormento tortuoso estaba planeando. Escuchar un silbido de aire se hizo obvio. Los tubos de goma metidos en su cuerpo se estaban expandiendo. Los pequeños trozos de goma dentro de ella crecían!


  

  ¡Se le estaba llenando el culo! Ella sintió la peculiar sensación de estar llena a medida que crecía más y más profundo en su trasero. Su coño también estaba bajo presión cuando el tubo empujó contra el huevo. Se hacía más grande, hacia afuera y hacia arriba, llenando y expandiéndose hacia adentro. Era estirar su coño y su culo.


  

  Sin darse cuenta, se puso de puntillas como si tratara de escapar de la horrible sensación de ser volada. Ella abrió sus muslos desesperadamente tratando de hacer espacio mientras se moldeaban a sus entrañas. Afortunadamente, el sonido del aire se detuvo. Era sólo un poco doloroso; más bien era una sensación muy peculiar.


  

  Podía sentir la piel entre el culo y el coño siendo presionada. En todas partes en su interior era sensible y podía sentir cada pulgada de su coño y culo sensibilizado. Se sentía como si su cuerpo hubiera sido invadido por dos consoladores enormes con todo el caucho inflado encajó mucho más apretado.


  

  “Interesante, ¿verdad? Dentro de ti están siendo estirados sin embargo, el culo y los labios del coño se dejan intactos. Se quedarán apretados para tu amo. Él será capaz de penetrarte fácilmente pero aún así ser agarrado con fuerza. Por supuesto, serán necesarios más ejercicios antes de que esto se convierta en permanente”.


  

  Jodi miró entre sus piernas viendo cuán profundos eran los pantalones cortos que le habían metido en el coño. En la consternación ella miró sus labios del coño que crecían grotescamente grandes en los confines de los pantalones cortos apretados de la piel. Nuevamente su cuerpo estaba respondiendo a una humillación que no podía ser negada porque era evidente. Podía sentir el cosquilleo de su coño; el único consuelo era que la humedad no se notaba.


  

  Thomas le puso una correa al cuello y el otro extremo a un anillo fijado a la pared. Un grueso cinturón de cuero estaba tensado alrededor de su cintura. Los puños de cuero fueron asegurados con Velcro alrededor de sus muñecas y asegurados al cinturón. Él se puso a apretar la correa y las correas atrapando ambas manos para que ella no pudiera alcanzar su coño o los tubos en los pantalones cortos.


  

  El huevo había estado dentro toda la noche manteniéndola a un bajo nivel de excitación y ahora estaba vibrando contra el tubo de su coño. Era imposible quedarse quieta con esas sensaciones que la animaban. Cada vez que se meneaba, los tubos inflados se frotaban dentro de ambos orificios haciendo que se meneara más. Lo que lo empeoró fue el óvulo vibrando contra el tubo de su coño.


  

  Este hombre horrible la estaba enviando a un lugar al que ella no quería ir, al menos no con él o de una manera tan lasciva. Decidida a no ceder, Jodi trató de pensar en proyectos de clase, pero los pensamientos seguían volviendo al sexo y a un orgasmo muy necesario.


  

  Thomas agarró ambos pezones tirando de ellos y los retorció con fuerza. Vio a Jodi abrir los ojos y gritar de dolor. “No te dije que te corrieras”, la regañó. Todavía tirando de los anillos de los pezones, dijo. “Los clientes que visitan este calabozo esperan un alto nivel de esclavitud.”


  

  “Hasta que se venda, el esclavo será utilizado por los clientes. Esclavo aprenderá a vestirse como sea necesario y cómo utilizar el equipo aquí. Slave trabajará duro ese cuerpo para el placer de los clientes. ¿Entiendes a Gyrl el esclavo?” Cuando ella no contestó, él las torció de nuevo.


  

  “Sí, amo.” Jodi jadeó. El bastardo la había traído de vuelta del borde del abismo cuando había estado tan cerca de un orgasmo. Todavía estaba allí, la goma rozando su clítoris, trabajando duro en los pasajes internos, empujándola hacia otro pico. ¿La volvería a tirar hacia atrás en el último momento dejándola tan terriblemente alta y frustrada?


  

  Si esto es lo que le hizo a Bethy, para que cayera tan bajo, era comprensible que su amiga hubiera capitulado. Si esto continuara por mucho más tiempo ella prometería cualquier cosa sólo para acabar.


  

  Ella lo vio traer a Bethy para que se parara cerca como si estuviera atento. “Dile a este esclavo lo que debe hacer.”


  

  Bethy aclaró su garganta para hablar. “Los esclavos siempre deben obedecer al amo y esforzarse por complacer cada capricho del amo.” Había una mirada de simpatía en sus ojos pero su cara seguía siendo pasiva. No parecía que necesitara usar grilletes, ya que no era probable que desobedeciera o se defendiera. Parecían más para hacer efecto, para intimidar a Jodi.


  

  Thomas sacudió una tapa de lo que parecía un taburete. Había un falo negro de aspecto maligno que se levantaba del asiento y Jodi jadeó. Era grande con una pequeña extensión diseñada para frotar el clítoris.


  

  “Coño de esclavo vacío”. Thomas ordenó. Bethy se puso en cuclillas con las rodillas abiertas y soltó el huevo. Respondiendo a su puntiagudo dedo, ella se puso a horcajadas sobre el asqueroso taburete, preparándose. Sus dedos extienden los labios de su coño revelando los pliegues internos hinchados.


  

  Jodi quería mirar hacia otro lado, al menos para darle a su amiga algo de privacidad, pero no pudo. Ella miraba con fascinación mórbida mientras Bethy se acuclillaba con el gran falo pinchando en su sexo. Con su coño afeitado era claro ver que ella estaba lista para ello, ya que empujó su slick agujero. Como se le ordenó, empujó su cuerpo por encima. Se hundió en el gran falo negro hasta que desapareció dentro de ella.


  

  Detrás de ella, Thomas jugaba con los controles hasta que los tenía bien. Bethy comenzó a mecerse de un lado a otro siendo movida por la cosa del diablo mientras obviamente se retorcía por dentro y presionaba contra su clítoris. Su cabeza retrocedió con un suave gemido. Sus labios estaban separados para aspirar profundas corrientes de aire.


  

  “Cualquiera que esclavice los orgasmos primero pierde el juego y eso significa una paliza. De cualquier manera yo gano”, se rió.


  

  Jodi vio cómo su amiga se dejaba llevar por la máquina del diablo. La escena estaba trabajando en ella, pero entonces ella ya estaba tan cerca que no tomaría mucho para empujarla sobre el borde. Sus piernas estaban cansadas y tuvo que moverlas apretando los malditos ejes de goma más adentro. El huevo estaba haciendo su magia maligna sobre ella también con pequeñas vibraciones tentadoras.


  

  Era más difícil contenerse con la excusa de salvar a su amiga de una paliza. Vio a Bethy tratando de alcanzar el suelo con los dedos de los pies que necesitaban rebotar en el falo. Estaba a punto de acabar. Todo su cuerpo temblaba con sus tetas rebotando salvajemente mientras empezaba a correr. Las campanitas punzantes en sus pezones sonaban como si anunciaran su orgasmo.


  

  Al mismo tiempo, Jodi se dio cuenta de que ella también gemía en voz alta. El orgasmo se le había acercado. Su cuerpo temblaba con los pequeños anillos de los pezones rebotando añadiendo dolor al placer de un orgasmo.


  

  Los dos amigos estaban en un orgasmo con Thomas observándolos a los dos. Sonreía con placer, haciéndolo aún más humillante. Fue tan humillante haber sido llevado a esto por la estimulación de un par de pantalones cortos. Ceder ante Thomas era lo último que quería, pero no había la menor posibilidad de resistirse.


  

  ***


  

  En el rancho de esclavos, John reunió a todos alrededor de las computadoras. “Tenemos que buscar todos los almacenes y propiedades que posee. Los dos que conocemos pueden ser eliminados, pero debe haber otros.”


  

  No necesitaba gritar o animarles, especialmente a Kevin. “Kevin vio un vehículo de entrega abandonando el área. Quiero que lo rastreen. Debe haber sido alquilado, arrendado o comprado en algún lugar”.


  

  Sabían qué hacer, pero parecía una posibilidad remota. Todos sabían que sólo necesitaban un poco de suerte. Se había enviado un mensaje, entre otros grupos, para que buscara a un esclavo que estaba siendo puesto a la venta por Thomas y esta parecía ser su mejor oportunidad de recuperar a las dos jóvenes.


  

  “¿Y si son enviados fuera del país?” preguntó Kevin.


  

  “Tengo contactos vigilándolo para la exportación de muebles. Así es como los saca del país. Sólo espero que eso no pase, no tengo contactos en el Lejano Oriente. En Europa tenemos una cooperación bastante buena. Tenemos un poco de tiempo, ya que nos llevará más de unos días entrenar a Jodi, que es dura y resistente. No te preocupes Kevin, los encontraremos, te la traeremos de vuelta”. John se sentía menos seguro de lo que parecía, pero necesitaba que todos pensaran positivamente.


  

  Incluso si los recuperaban, se preguntaba en qué estado estarían. Tomás tenía una mala reputación para la formación de esclavos, ya que rompió su voluntad convirtiéndolos en dóciles mascotas obedientes. John sonrió al pensar que Jodi le había hecho pasar un mal rato a Thomas. Seguro que se defendería.


  

  



  Capítulo 6


  Tomás miró de un esclavo a otro. Era imposible saber cuál había corrido primero y había prometido castigar al que había fallado. Los vio moverse y retorcerse en el resplandor posterior de un orgasmo, tratando de decidirse.


  Bethy se sentó inquieta sobre la máquina siria, con el falo todavía dentro de ella, esperando permiso para levantar su cuerpo y liberarlo. Ya no se movía, pero después de un entrenamiento intensivo respondía a todo lo que había en su interior, excitándose incluso con la idea de estar llena.


  Jodi lloriqueaba con cada movimiento tembloroso de sus piernas que amenazaba con ceder. Los pantalones de goma ajustados a la piel todavía sujetaban los consoladores inflados dentro de la vagina y la parte inferior. Con cada movimiento los consoladores estimulaban profundamente ambos orificios manteniéndola excitada. Aún no había sido entrenada lo suficiente como para confiar en su obediencia, por lo que aún estaba encadenada.


  Con una sonrisa iluminando su rostro, Thomas tomó su decisión. Ambos serían azotados. “Ambos se divirtieron, así que ahora se debe pagar. No hay placer sin dolor, mis esclavos”, les dijo.


  Obedientemente, Bethy estaba de pie frente a la pared sujetándose a dos pernos de anillo; no había necesidad de encadenar a un esclavo obediente y sumiso. Puso el mango del látigo en sus labios y ella lo besó una vez más demostrando sumisión. Jodi estaba tan distraída por los consoladores haciendo sus agujeros que también besó el látigo sin quejarse.


  Thomas golpeó al gato de cuero de nueve colas sobre el trasero de Bethy. Estaba contento con el sonido del golpeteo. Las colas se extienden dejando ambas mejillas rojas sin marcarlas demasiado. Thomas no quería dejar marcas permanentes en la propiedad que se estaba preparando para la venta.


  “Gracias maestro, por castigarme”, entonó Bethy.


  Se volvió contra Jodi pero todo lo que hizo fue llorar. “¿Qué dices esclavo? ¿Has olvidado tu entrenamiento?”, preguntó. Tenía que haber un margen de maniobra para un novato, pero esta era una buena oportunidad para enfatizar que la desobediencia merecía un castigo.


  Le cortó fuertemente las piernas y luego los pechos. Ambas piernas temblaron, enviando temblores de placer, o tortura, a través de su cuerpo por los grandes falos de goma incrustados en su interior.


  Jodi tenía los ojos cerrados. Se imaginó que podía ver los instrumentos de tortura de goma negra flexionándose hacia arriba y hacia abajo en ambos orificios con cada movimiento que hacía. Se frotaban por dentro, uniéndose a cada superficie enviando oleada tras oleada de diabólicas sensaciones de hormigueo directamente a su mente. Incapaz de soportar el dolor o de estar de pie mucho más movimiento, cedió.


  “Gracias, señor, por castigarme”, graznó ella, con voz temblorosa.


  Unas pocas pinceladas más en cada una de sus rojas nalgas le satisfacían. Estaba particularmente complacido con el intento de rebelión del nuevo esclavo. No era una prueba verdadera ya que estaba tan emocionada por el orgasmo, y el tormento de esos falos hinchados dentro de ella, se había rendido con demasiada facilidad.


  Miró su reloj y vio que era hora de ocuparse de los negocios. Un esclavo había sido vendido y necesitaba supervisar su entrega.


  ***


  Jodi estaba empezando a sentirse aliviada de estar encerrada en su jaula, en parte por haberle quitado los consoladores y en parte por haber escapado de ese bastardo de Thomas. No entendió que aceptar esto como su jaula era una señal de conformismo, un paso más en el camino hacia la esclavitud. Su mente aún estaba en un torbellino por el asalto del dolor y el placer, mezclando las dos en una sola experiencia sexual.


  Ella descansó sobre la manta con las piernas abiertas tratando de aliviar el dolor de esos horribles consoladores. Con la luz tenue podía ver a Bethy. Su amiga estaba durmiendo o al menos dormitando. Miró hacia la puerta, pero no sirvió de nada. Incluso si podía salir de la jaula, estaba bloqueada por fuera. Antes escuchó con temor los ominosos sonidos de las cerraduras.


  La rubia acobardada que había visto en la fiesta del calabozo de John había sido vendida y estaba siendo enviada a un nuevo amo. Thomas había tenido el placer de recordarles que pronto también sería su destino. Jodi recordó que alguien en la fiesta le habló de la pobre mujer. Tomó prestado dinero de Thomas y no pudo devolverlo, así que la había tomado como esclava.


  No habría sido tan malo para alguien en esta escena, pero debe haber sido un shock terrible para ella. Ella no habría sabido en lo que se estaba metiendo. La había convertido en una mascota completamente dócil, incapaz de pensar por sí misma. Después del entrenamiento intensivo de Tomás, el pobre hombre sólo vivía para complacer a un hombre. Jodi esperaba que al menos el esclavo hubiera sido comprado por un amo responsable.


  Jodi pensó en su propia vida por venir. ¿Pasaría el resto de sus días como un juguete de placer de hombre? Tal vez sería mejor ser como Bethy, ajustar su mente y aceptar el destino, en lugar de luchar contra él. Parecía que el entrenamiento sería efectivo por mucho que se resistiera, así que ¿por qué prolongar la prueba?


  ***


  Jodi se despertó al escuchar las rejas de los cerrojos de la puerta de acero. La confusión en su mente no se había resuelto con una pequeña siesta. Sin ventanas, podrían pasar horas o días sin una referencia al mundo exterior. ¿Cuánto tiempo había estado allí y cuánto tiempo duraría esta tortura?


  Jodi vio a Bethy salir corriendo de su jaula para pararse contra la pared. Jodi se unió a ella y estaban encadenados. A su señal, Bethy y Jodi se dirigieron a una pequeña habitación.


  Era un cuarto húmedo pero no se les permitía abrir la ducha. Thomas desenganchó una manguera eléctrica y giró la palanca hasta la mitad. Jodi se agachó mientras un pozo de agua fría la regaba con una manguera.


  “¡Esclavo de pie!” Thomas le ladró.


  Como se le ordenó, se giró con Bethy en un pequeño baile de pasos tratando de mantener el equilibrio. Cuando ambos le miraron de reojo, dijo. “Agáchate”.


  Jodi se sintió aún más deshonrado mientras los lavaba como cerdos sucios en una pocilga. El agua fría picaba su carne, especialmente donde la habían azotado. Fue un pequeño consuelo tener la mezcla incrustada de semen y sudor en la manguera entre sus piernas.


  Los pantalones cortos de goma habían sido efectivos pero la dejaron sintiéndose asquerosa y sucia. El chorro de agua que caía sobre su cuerpo llegaba a cada grieta. Era refrescante y vigorizante, pero cuando él tocó el spray entre las piernas de ella, comenzó a animarla. Parecía que casi cualquier toque a su sexo la excitaría.


  Jodi rechinó los dientes con rabia cuando apuntó con el chorro de agua fría a su coño, logrando también golpear sus pezones. El ogro jugaba con ellos, se divertía humillando a sus esclavos.


  “Tu limpieza por fuera y ahora por dentro”, dijo Tomás con una sonrisa malvada.


  Jodi casi le gruñó con una mirada abierta de desdén. La liberó de Bethy pero aún así encadenada en su calabozo ella tuvo que recordarse a sí misma de comportarse.


  “Este es un dispositivo interesante. Hecho especialmente para niñas esclavas sucias. Quieren asegurarse de que sean enviados limpios para sus nuevos dueños”, se jactaba.


  Bethy estaba lista para obedecer, mientras que Jodi quería huir y acurrucarse en su jaula. Era fácil adivinar qué era la siguiente tortura y ella se estremeció ante la idea. La máquina se veía horrible.


  “Siéntate en él esclavo”, le dijo a Jodi.


  No podía moverse, pero se quedó temblando incontrolablemente. No era un escalofrío del agua fría, sino la idea de lo que iba a pasar después. Se veía similar al taburete sobre el que Bethy se había sentado antes, con más perspectivas nefastas. Cuando él levantó el látigo, ella desafiantemente levantó su barbilla con una mirada dura sobre su cara.


  En vez de eso, se volvió contra Bethy y ella gritó mientras el látigo le cortaba los pechos. Bethy la miró con ojos tan torpes que Jodi respondió rápidamente. “Sí, Maestro”, tartamudeó. Acudir a la máquina como se le ordenó le salvó a Bethy otro latigazo del látigo.


  Si ella no lubricaba las púas, él la obligaba a hacerlo. Fue agonizante tener que preparar el maldito instrumento que se usaría contra ella. Era como si estuviera conspirando con su propia tortura.


  Estaba viéndola engrasar su coño y su culo. ¡La sonrisa en su cara era tan malditamente enfurecedora! Se subió a la silla como si fuera un asiento y maniobró con las púas de goma dentro de su cuerpo.


  Colocó los puños de las muñecas en los manillares y los puños de los tobillos en los estribos. Si no hubiera estado desnuda, parecería como si estuviera en un gimnasio en una bicicleta normal. Estaba a punto de ejercitar su cuerpo de una manera muy personal y devastadora, sin poder escapar de la máquina infernal.


  Se quedó ahí parado ajustando los ajustes, mirándola con una sabia sonrisa en su cara. “Algunos de mis clientes visitan el calabozo sólo para usar esta máquina con un esclavo. El esclavo podría acostumbrarse antes de ser vendido”, la incitó.


  El tono de voz casual era exasperante. Jodi quería decirle que se pusiera manos a la obra, que hiciera lo que pudiera. En esta mazmorra eso habría sido una petición imprudente. Sintió una ligera vibración cuando la máquina cobró vida.


  Un chorro de agua caliente salpicó su trasero con otro en su coño. Pronto se sintió como si la llenara hasta el punto de estallar. Se sentía como si una lavadora estuviera trabajando en el interior, revolviendo agua espumosa en ambos lugares privados. Ya de por sí sensible, sintió cada movimiento del agua mientras sus agujeros se expandían y estimulaban sin cesar.


  La máquina invirtió su ciclo aspirando todo en una ducha vaginal y un enema combinados. Consternada, se dio cuenta de que había un ciclo de enjuague cuando sintió que todo empezaba de nuevo. ¡Lo horrible fue sensibilizar su coño y su culo! Era terrible sentir su cuerpo siendo animado por esta repugnante máquina.


  No pudo evitarlo. Comenzó a apretar y aflojar los músculos del culo y del coño. Incapaz de contenerse, estaba ejercitando los músculos, fortaleciéndolos con cada presión involuntaria sobre las boquillas de goma. Por la forma en que estaba mirando sabía exactamente lo que estaba pasando.


  Estaba siendo forzada a fortalecer los músculos internos para agarrar a un hombre más firmemente. Si un amo le tomara el coño o el culo ella sería capaz de agarrar una polla fuerte para su mayor placer. La ignominia de esta realización trajo un sollozo a sus labios. Rápidamente lo ahogó intentando desesperadamente que no viera el dolor de la vergüenza que sentía.


  Después de varios ciclos, se le ordenó a Bethy que la ayudara a apagar el maldito dispositivo. Jodi se hundió hasta el suelo exhausta, acurrucada en posición fetal, totalmente derrotada. Fue devastador darse cuenta de que la tenía trabajando duro para convertir su propio cuerpo en un juguete de placer para un maestro.


  Ni siquiera se movió cuando él le metió un dedo en el coño. Le metió un dedo en el culo haciendo un sonido de insatisfacción. “Un agarre razonable, supongo. Unas cuantas sesiones más y los hoyos de los esclavos reaccionarán por su cuenta. Automáticamente se agarrarán mucho más fuerte que esto”.


  Jodi gimió consternada. La idea de que sus agujeros se prepararan así, para agarrar automáticamente el pene de un amo, quisiera o no, era demoledora. Cerró los ojos mientras Bethy se subía a la máquina diabólica. Con cada sonido que hacía revivía de nuevo las sensaciones obscenas.


  Jodi permaneció indefensa en el suelo sintiéndose más que nunca como una maestra de los agujeros de follar. La vergüenza de ser excitada por una máquina la animaba. Responder a ser usado como un juguete sexual se estaba convirtiendo en algo habitual. Tumbada en el suelo de la mazmorra pensando en sí misma como una esclava sexual dispuesta fue añadiendo a su excitación hasta que se corre con un pequeño gemido de sonido, el único signo de un orgasmo.


  Los dos esclavos fueron duchados y regresaron a sus jaulas donde se sentaron silenciosamente contemplando las últimas horas. Bethy sabía que había logrado su nueva ambición, ser una buena esclava girlícola, ya que su amo estaba satisfecho con su progreso. Es preocupante que pueda vender a su esclava cuando todo lo que ella quería era estar aquí con él.


  Jodi se preguntaba si sería mejor ser vendida como esclava porque seguramente no podría ser peor que esto. El hombre era un demonio. Nadie más tendría un equipo tan terrible o querría subyugarla a tal grado. Podía sentir el poder de su control pesando tanto sobre ella que estaba dispuesta a ceder.


  ***


  Un poco más tarde regresó. Los dos esclavos se agitaron. Bethy estaba ansiosa por complacer a su maestro, mientras que Jodi desconfiaba de lo que su maestro había planeado para ellos.


  Por un momento Jodi se preguntó si debía pensar en Tomás como su maestro. Resignadamente tuvo que admitir que había entrado voluntariamente en una subasta de esclavos, así que era una esclava. Él la había comprado, así que no se podía negar que era su dueña. Él era su amo y el deber de un esclavo era obedecer.


  Sintiéndose demasiado cansada para luchar contra él, salió de la jaula para pararse contra la pared con Bethy.


  “No te preocupes, esclavo, lo pasarás bien esta noche. Un invitado está en camino y todo lo que tienes que hacer es entretenerlo por un par de horas. Primero, los esclavos necesitan vestirse con algo a su gusto”, dijo Thomas.


  Parecía que hacía tanto tiempo que la simple decisión de qué ponerse había sido de ella. De repente se le ocurrió lo que acababa de decir. ¡Iban a entretener a un extraño aquí en el calabozo!


  Se estaba vistiendo voluntariamente para una completa desconocida, preparándose para ser usada como juguete sexual. ¡Esto fue terrible!


  “Para que no me decepciones con un comentario tonto, usarás una mordaza”, le dijo a Jodi.


  Jodi iba a negarse, incluso a quejarse de ser usada como una puta. Ella miró a la puerta y luego a Thomas. Al ver su cuerpo tenso, sacó una cosecha de su cinturón, pero en lugar de acuchillar a Bethy, acarició el coño de Jodi con él. Un par de golpes ligeros a su coño desnudo trajo la capitulación deseada.


  Después de unos patéticos gritos, abrió la boca complacientemente para que le pusieran una mordaza en la boca. Bethy le levantó el pelo a Jodi para que lo atara en su lugar. Los ojos de Jodi se abrieron de par en par con aprensión al ver la larga extensión de la misma; un pene negro sobresalía de su boca. ¿Era para la extraña o para su amiga?


  “Pónganse esto, pueden ayudarse, apúrense”, ordenó. Nunca tuvo que levantar la voz, ya que siempre había la amenaza del látigo u otro instrumento de tortura cerca. La atmósfera opresiva de la mazmorra era suficiente para intimidar a la mayoría de los esclavos.


  Jodi quería reírse del disfraz de su amiga, sólo que podría convertirse en histeria o ser castigada. Llevaba un traje de bailarina rosa. Habría estado guapa si no fuera porque sin bragas era muy grosera.


  Sus pequeños pechos fueron empujados hacia arriba sobre la parte superior del ajustado corpiño y su parte inferior se asomaba por debajo del rígido tutú. Se le pegó directamente alrededor de sus caderas haciéndola parecer como si fuera un hada lista para ser pegada en la cima del árbol de Navidad. Jodi se preguntaba si sería mejor que se quedara pegada a la polla de un extraño.


  Pensando en esto, se volvió hacia el espejo para mirarse bien su propio disfraz. Un corsé de cuero negro agarró su cintura tan apretada que parecía como si fuera a ser cortada en dos. Sus pequeños senos fueron empujados hacia un largo escote dándoles una ilusión de tamaño desconocido.


  Las botas de los muslos tenían tacones altos y delgados. Al menos no estaban cojeando como en la granja de esclavos. Sus brazos también estaban libres, aunque recubiertos de una larga y brillante piel. Las cadenas estaban por todas partes en el corsé obviamente diseñado para atrapar sus miembros si era necesario.


  Su coño y el culo estaban desnudos y disponibles, lo que era una perspectiva desalentadora. Quienquiera que fuera el invitado, había especificado este atuendo y estaba a punto de usar a ambos amigos como juguetes sexuales.


  Con la amenaza de castigo de Tomás, tendrían que someterse como esclavas obedientes a los caprichos de los extraños. Trató de sofocar una emoción de calor sexual que recorría su cuerpo al pensar en ello. Jodi se preguntaba si esto se debía al entrenamiento o a una necesidad que había sido liberada.


  ***


  Con las manos y las rodillas, los dos esclavos presionaron la cabeza contra el suelo esperando obedecer al extraño. Jodi siguió la pista de su amiga no queriendo meter a ninguno de los dos en problemas. Thomas le había dicho a Jodi que se comportara o ambos serían golpeados y luego cada uno atado a una máquina para una sesión extra larga.


  “Esclavos, levántense y síganme”, les dijo el nuevo Maestro.


  Para seguir adelante, Jodi se recitó a sí misma: “Él es mi maestro y debo obedecer”. Ayudó a calmar el miedo y el pavor de lo que él podría hacerle a ella. No le importaba que se sumara al adoctrinamiento de su mente, sólo tenía que superar esto de alguna manera. Si no hubiera sido ya ablandada por el entrenamiento de esclavos, podría haber vuelto corriendo a su jaula.


  Jodi se recostó sobre una gran alfombra blanda con una cadena colgando por encima del techo. Se concentró en ella con miedo de mirar a su amigo o al extraño. Ni siquiera se había presentado ni había preguntado sus nombres y los trataba como juguetes obedientes que esperaban que obedecieran.


  Bethy extendió los miembros de Jodi esposándolos a la alfombra.


  “Siéntate en ese consolador”, le dijo a Bethy.


  Jodi vio a su amiga maniobrar su coño sobre el consolador en la boca sin atreverse a moverse. La cosa se deslizó en el coño ya resbaladizo de Bethy a centímetros de sus ojos. Ella vio el coño de su amiga absorber el gran falo, viendo sus labios agarrarlo. Empezó a retorcerse sobre el gran palo negro que balanceaba la cabeza de Jodi de un lado a otro.


  “¡Quédate quieto!”, le advirtió a Bethy.


  Le puso una barra de esparcidor en los tobillos a Bethy y los sacó casi en línea recta. Lo mejor que pudo siguió balanceando su trasero en la cara de Jodi. Jodi estaba mirando el coño y el culo de Bethy, lo único en su visión.


  Se arrodilló en la estera cerca de Jodi y apretó ambos pezones. Les tiró torciendo los anillos de piercing. Incapaz de soportar el dolor, comenzó a mover la cabeza, empujando y subiendo el falo por el coño de su amiga.


  Bethy se quedó quieta todo el tiempo que pudo, pero había estado en la mazmorra demasiado tiempo para poder resistir la estimulación. Jodi también estaba emocionada al ver a su amiga extendida sobre su nariz. Después del entrenamiento de esta mañana ella todavía estaba caliente y el dolor también le estaba haciendo algo.


  El maestro se detuvo en su tormento, no para darles un descanso, sino para retener el orgasmo que ambos esclavos estaban alcanzando. Empezó de nuevo, llevándolos al borde del precipicio y luego se detuvo. El tormento estaba volviendo loca a Jodi. Si no hubiera sido amordazada, habría gritado pidiendo alivio.


  Enganchó las cadenas a los anillos de los pezones de Jodi y las apretó, asegurándolas al piso. Le hizo lo mismo a sus labios de vagina para que no se moviera. Cuando él torció un pezón el movimiento más leve del cuerpo tiró del pezón y de los anillos del piercing del coño para las sacudidas del dolor para sacudirla.


  El maestro se quitó la ropa y se sentó a horcajadas sobre la cabeza de Jodi. El toscamente empujó a Bethy hacia adelante, casi desalojando el consolador, para maniobrar su polla en el culo de ella. Jodi miró a su polla entrando en el culo de su amiga con vergüenza. No se atreve a moverse, no quiere el dolor que eso le causaría.


  El saco endurecido de su amo estaba en su cara frotándose la nariz. Ella lo vio rebotar contra la barra negra en Bethy mientras él montaba su culo. Se apoyó en la espalda de Bethy para sujetarla.


  “Que se joda el esclavo con ese consolador”, ordenó. Cuando Jodi acaba de acostarse allí, alcanzó a Bethy y tiró de una de las cadenas fijadas a los labios de Jodi.


  Gritó y empezó a mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Bethy ya se había corrido y estaba siendo llevada a otro orgasmo. Los jugos de su amiga corrían por el gran consolador hacia su boca. Ella quería escupir pero tenía que tragar.


  Justo encima de su cara, el maestro se metió más profundamente en el culo de Bethy en un último empujón hasta el final. Se abalanzó sobre ella y Jodi esperó con temor a que sus jugos huyeran de ella para añadir más humillación a la terrible humillación. En estado de shock todo lo que se le ocurrió fue que fue bueno que Bethy se hiciera un enema limpiador esta mañana.


  Una pulgada por encima de su cara Jodi vio al maestro sacar su polla del apretado culo. El semen goteaba sobre su cara, pero ambas manos estaban fijadas firmemente a la alfombra, por lo que había que soportarlo. La crema blanquecina corría por ambas mejillas como lágrimas reflejando la humillación.


  “Gracias por dejar que me corra, Maestro,” dijo Bethy, sin una pizca de vergüenza.


  El maestro se paró ante Bethy para que le chuparan la polla. No tenía que pedirlo porque ella sabía lo que se esperaba de un esclavo.


  “Gracias por dejarme lamer su esperma, Maestro,” dijo Bethy, con respeto.


  “Saca a ese esclavo”, le dijo a Bethy, asintiendo a Jodi.


  Estaba segura, extendida sobre la estera, mirándoles con desprecio en la cara. La fea expresión podría haber sido confundida con una reacción al desagrado pegajoso que se extendía por su cara y cuello.


  Consternada, vio a Bethy arrodillada entre sus piernas. Al sentir que la lengua chocaba contra su clítoris, se dio cuenta de lo emocionada que estaba. Su coño estaba abierto y mojado. Bethy estaba sondeando y chupando todo en su boca. Ella estaba trabajando en ella con la mayor experiencia de una mujer, que sabe cómo funciona un coño.


  Por un momento Jodi se retuvo de esta terrible experiencia, y luego se rindió. Las sensaciones eran tan poderosas que todo lo que podía hacer era recostarse y disfrutarlas. Detrás del consolador gritó que estaba a punto de acabar. No había necesidad de anunciarlo porque era obvio.


  Jodi empujó su coño hacia arriba en la boca de su amigo soportando el dolor de los anillos de perforación estirados mientras que en los lanzamientos de un orgasmo profundo que todo lo consume. Las cadenas tiraron de sus pezones y labios de coño mientras se mecía bajo la influencia de una deliciosa erupción de placer y dolor.


  “Trae un poco de hielo, parece que necesita enfriarse”, ordenó el maestro.


  Bethy corrió a un congelador ansiosa por obedecer. Jodi tenía los ojos cerrados, avergonzada de no querer ver al hombre que la observaba mientras se recuperaba de otro orgasmo. Cuántos habían sido desde aquel primer día en la granja de esclavos, ella había perdido la cuenta, pero trató de contarlos como una forma de escapar de esta humillación.


  El toque de hielo en sus labios ardientes parecía fuego. Mirando su cuerpo inclinado, Jodi se dio cuenta de su error. Bethy sostuvo un carámbano acanalado contra sus labios, preparado como una daga, listo para perforarla. A una orden del maestro, su amiga la empujó lentamente hacia su coño rojo y caliente.


  La sensación era poderosa, ya que su ya sensible agujero estaba bombardeado con extrañas sensaciones de hormigueo. Incontrolablemente los músculos de su coño se apretaron y apretaron sobre ella, sensibles a cada pulgada a medida que invadía su sexo. Jodi casi se desmaya bajo el intenso orgasmo.


  ***


  Un palo se estremeció contra la jaula y Jodi se despertó de un soporífero sueño con un grito de sorpresa. Nudó los ojos sabiendo con tristeza que esto no era un despertar de una pesadilla. Ella siguió mansamente a Bethy para pararse erguida contra la pared de ladrillo desnuda del calabozo.


  La simple libertad de decidir cuándo levantarse parecía de toda una vida. Se pregunta qué hora es y cuánto tiempo han estado allí.


  Thomas Curtly le ordenó a Bethy que encadenara a su amiga.


  “Asegúrate de que estén apretados”, dijo.


  Cuando ella se echó hacia atrás, él le pasó otro juego de cadenas que ella le ajustó obedientemente a sus muñecas y tobillos. Un sirik cojeaba a ambas jóvenes, dejándolas físicamente indefensas, pero fue el entrenamiento el que las dejó más efectivamente impotentes.


  Aceptar el estatus de esclavo los dejó con poca voluntad y la amenaza del castigo trajo la voluntad de obedecer. Bethy había sido secuestrada poniéndola en un estado vulnerable, realzando la mente ya sumisa que era susceptible a la manipulación autoritaria. Tomás ejercía el poder tan hábilmente que no tenía ninguna oportunidad contra él.


  Jodi había sido vendida voluntariamente a él para salvar a su amiga sabiendo que sería rescatada, pensando que estaría a salvo, simplemente siguiendo el juego como si fuera un juego. No querer que su amiga fuera castigada por desobediencia había funcionado en su contra más de lo previsto.


  Ella había sido joven y no se había dado cuenta cuando Thomas la vio por última vez con su padre. El miedo al descubrimiento, y la vergüenza que podía engendrar, se sumaban a la tensión de sobrevivir a su entrenamiento. Trabajó lejos en su resistencia al igual que su necesidad no reconocida de humillación. Pensando que sería rescatada antes de que fuera demasiado tarde para que la vida en el calabozo fuera más fácil. Así que ahora ella también llegó a pensar en sí misma como una esclava.


  La mentalidad de las dos jóvenes era como Thomas esperaba que fuera. Eran esclavos obedientes y bien entrenados. Miró sus cuerpos desnudos sin verlos realmente, sino que vio dos artículos listos para la venta.


  Con cadenas cortadas a sus collares, llevó a los esclavos más allá de las jaulas. Bethy gimió de repente, deteniéndose ante la puerta de acero. Thomas se giró con una mirada de sorpresa.


  “Por favor, amo”, gimió Bethy.


  “¡Habla esclavo!” Preguntó Thomas.


  “¡El esclavo desea quedarse con el amo, por favor!” Bethy imploró con una cara que adoptó una mirada devota en un intento desesperado de apelar a su maestro.


  Comenzó a hundirse en Jodi, donde los llevaban. Había decidido liberar su mente de todo menos de obedecer a Tomás con la esperanza de salir adelante sin más angustia mental. Ahora se veía obligada a enfrentarse a este nuevo reto y esperaba que fuera justamente eso, un reto.


  ¿Realmente se estaban vendiendo? Hace tan sólo unos días la idea habría sido ridiculizada, pero ahora ella creía que todo era posible. Para liberarse de este lugar despreciable y de este hombre repugnante, sería mejor ser vendido.


  ¿Por qué Bethy estaba de rodillas rogando que la mantuvieran aquí? ¿Era tan terrible el miedo a lo desconocido? No podría ser peor que esto.


  Thomas se había sorprendido de que Bethy se estuviera manifestando tan emocionalmente. Había sucedido antes cuando una esclava se apegó a él, pero él la consideraba mejor entrenada que eso.


  Le ahuecó la barbilla en una pequeña y suave mano hablándole suavemente. “Tu amo lo desea. Eso es todo lo que necesitas saber. Ven esclavo, obedece a tu amo”, dijo. Sabía lo suficiente como para no usar un látigo, ya que se necesitaban medidas más sutiles.


  A regañadientes se recompuso para que los tres salieran del calabozo hacia un mundo desconocido. Ninguna de las jóvenes había visto esta parte del almacén y la normalidad parecía irreal después de pasar tiempo en el calabozo.


  A pesar de ella, Jodi sintió un poco de emoción. Ella trató de pensar si esto era de los entrenamientos y experiencias en la granja de esclavos y aquí en el calabozo. Ciertamente había sido un duro viaje de autodescubrimiento. Tal vez esto era lo que ella quería después de todo por ser dominada tenía sus ventajas.


  Le preocupaba lo difícil que era recordar las desventajas. Seguramente antes de que todo esto comenzara, ella no tendría tanta dificultad en enumerar las razones por las que la libertad era tan preciosa. La libertad era algo tan intangible, quizás sobrevalorado también. Ninguna responsabilidad por sus acciones, ninguna decisión en cuanto a qué ponerse o incluso qué hacer o incluso pensar por sí misma. Sin complicaciones, sólo un simple objetivo en la vida, dedicándose a complacer a un maestro.


  De alguna manera sabía que su nuevo amo cuidaría de ella y la protegería. La terrible agonía del entrenamiento había terminado, ya que ahora estaba lista para cumplir un destino. Inclinó su cabeza en el tradicional signo de sumisión, esperando pacientemente. Al menos era una pose más digna que el lloriqueo ocasional de Bethy.


  Thomas miró a través de la puerta de cristal de la oficina del almacén a los dos esclavos. El agente del comprador no mostró ningún interés, salvo en confirmar que las mercaderías se ajustaban a las especificaciones. Hablaban inglés y estaban presentables. Tomás prefería el anonimato profesional de un comprador que enviaba un intermediario.


  Después de examinar el dinero en efectivo, llevó ansiosamente la mercancía al vehículo estacionado convenientemente dentro del almacén, fuera de la vista. Una vez que fueran vistos subiendo voluntariamente a bordo, el caso sería entregado.


  Se había hecho una cantidad considerable con unos pocos días de sesiones de entrenamiento agradables. Mientras el coche se deslizaba fuera del almacén, se sonrió a sí mismo por sacar provecho de un pasatiempo tan agradable. Las mujeres jóvenes estaban a salvo y el maletín estaba guardado en la caja fuerte.


  ***


  Jodi abrazó a Bethy abrazando a su amiga. Jodi debería haber tenido miedo pero de alguna manera sintió que era una aventura. En la parte trasera de una camioneta que iba a un destino desconocido para ser la esclava de una desconocida no era la vida por la que había trabajado duro en la universidad.


  Al menos sabía lo que se esperaba de ella. Todo - eso era lo que ella no le habría dado al hombre que la había comprado. No habría negociación, ni juego emocional, sólo obediencia. Lo que él quisiera, ella tendría que hacer. No había ilusiones en cuanto a su papel en esta nueva relación, había sido comprada como esclava y sería tratada como tal.


  Una emoción recorrió su cuerpo pensando en someterse a un completo extraño. Los anillos de sus pezones rozaron la estimulación de Bethy. Ella quería jugar consigo misma pero no podía alcanzar su sexo.


  Las cadenas que la ataban se apretaron con cada milla que viajaban. No el sirik que llevaba puesto, sino los límites mentales que siempre había asumido que se expandirían con el tiempo y la experiencia se estaban estrechando.


  El vehículo frenó tirando los dos sobre el colchón que cubre el suelo. La puerta se abrió de par en par para que las manos fuertes tiraran de la correa sujeta a sus collares. Bethy había caído en una sumisión moderada, aunque Jodi se sorprendió al sentirse animada. Incluso este tratamiento duro la estaba excitando.


  La oscuridad de la noche ocultaba donde estaban, pero no podía estar lejos de Los Ángeles. Jodi esperaba que no se tratara de un aeropuerto privado para que fueran trasladados lejos a algún país extranjero. Ella sofocó una imagen fantástica de vivir su vida en un harén de Oriente Medio o convertirse en una concubina en el Lejano Oriente.


  Ella resopló ante la idea de que la llevaran a Las Vegas para usarla en un burdel. Una existencia tan mundana, consentir a los ricos y grandes apostadores, después de todo lo que había pasado, sería difícil de aceptar. Al menos este pensamiento trajo de vuelta un destello de su viejo yo, lista para luchar, pero pronto pasó.


  Acomodados a lo largo de un pasillo en una habitación bien iluminada, se hundieron en la alfombra de felpa para asumir la posición. Colgaron sus cabezas avergonzados y humillados mientras asumían la posición de obedientes esclavos giroscópicos, con las rodillas extendidas mostrando el sexo de sus amos. Ya no era de ellos porque todo lo que tenían ahora era suyo, no tenían nada, no eran nada. Esperaban su destino con resignación, dispuestos a aceptar lo peor.


  “¡Jodi! ¿Te encuentras bien? Ahora estás a salvo. John está hablando con el mensajero, llegará pronto. Está averiguando dónde fuiste retenido,” las palabras saltaron de los labios de Kevin, incapaz de contener su preocupación.


  Levantó a la mujer silenciosa y se puso de pie al ver que tenía que sostenerla. La llevó a su habitación, la habitación que habían compartido, la habitación donde ella había perdido su virginidad. La acostó en la cama haciendo sonidos tranquilizantes. Aún no había respondido, pero Juan le había advertido que no la abrumara.


  “Eres mi maestro, me compraste”, graznó Jodi.


  “Toma, bebe esto. Pareces advertido. Preguntó preocupado por ella y enfadado consigo mismo por la situación en que la había metido. Sus ojos se volvieron pesados, así que refrenó la necesidad de contar cómo habían logrado un rescate.


  Kevin le acarició el pelo largo y oscuro mientras la veía caer en un sueño profundo. Había marcas de un látigo en su cuerpo y su pelo estaba húmedo, sin cuidado. No parecía haber ninguna marca permanente en su cuerpo, pero a él le preocupaba que ella pudiera haber estado asustada por dentro.


  Juan apareció en la puerta. Le susurró a Kevin. “Déjala dormir. Querrás escuchar esto”, le hizo un gesto a Kevin para que lo siguiera.


  En la cocina, un esclavo preparaba bebidas para el forastero y los amos, como de costumbre. Otros esclavos estaban en algún lugar cuidando a Bethy. “Este es Joseph, un buen amigo mío. Actuó como mensajero, así que ahora sabe dónde tiene Thomas el calabozo. No estaba en la lista de edificios de Thomas, por eso no pudimos encontrarlo. Así que, ahí es donde llegamos. La siguiente etapa es arreglar a Thomas, permanentemente,” John puso una mueca de dolor.


  “Por la mañana les preguntaremos a las chicas si había alguien más en el calabozo. Si no, seguimos adelante con el resto del plan. Te sugiero que intentes dormir bien ya que Jodi te necesitará. Te necesitará, Kevin”.


  No hacía falta decirlo, pero la mirada comprensiva de Juan ayudó. Kevin se sintió culpable pero la habían contado antes de que fuera demasiado tarde. Parecía que Juan se estaba guardando los planes para sí mismo. Kevin quería saber, quería vengarse de Thomas, pero los dejó a ellos.


  “Aquí está el resto de los billetes falsos. Deja el paquete en la central de Los Ángeles. Por tu propio bien, sólo te diré tu parte en el plan”, comenzó a decir John.


  “¿Bien esclavo?”, preguntó.


  “Bethy me ha dicho que no había otros en el calabozo, Maestro. Ahora está descansando”. dijo Michelle.


  “Muy bien, espero que se recupere pronto. ¿Qué te parece?”, preguntó.


  “Es demasiado pronto para decirlo. Me recuerda a cuando me rescataste”. Michelle puso su mano en su hombro casi deslizándose fuera del rollo de esclavo por un momento raro. Como los otros aquí, todos te debemos mucho, John. Haremos todo lo posible.”


  “Vayan con ella en caso de que se despierte”, vio a Michelle irse y luego se volvió hacia su amigo.


  “Puedes entregar el paquete esta noche. Si te pillan con él, sólo eres un mensajero. Hay una nota dentro para la policía que vincula las notas con Thomas. Gracias de nuevo por tu ayuda -dijo medio sonriente John-.


  “Cuando sea, es un placer sacrificar a alguien como esa basura. Entonces, hay dos más que has rescatado. ¿Qué vas a hacer con ellos?”, preguntó.


  “Depende de lo que les haya hecho. Ya veremos. Será mejor que te vayas, por cierto, ¿cómo está tu esclavo?” preguntó John.


  “Ella está bien. Me encanta cada minuto, por supuesto. A veces me pregunto si soy el amo o el esclavo de sus necesidades. Tengo que jugar a ser su maestro la mayor parte del tiempo, aunque es un placer”, se rió.


  ***


  Las falsificaciones habían sido sacadas de los casilleros de pruebas de la policía, obtenidas por otro amigo de John y pagadas por Kevin. Juan se sorprendió al enterarse de lo rico que era el joven. Aún así, la vida estaba llena de sorpresas.


  La policía estaba ansiosa por cubrir la pérdida y pronto estaba organizando una redada en el almacén.


  Thomas, cuelga el teléfono. Se estremeció en el estrado, menos de lo que su confianza había sido sacudida. Abrió la caja fuerte arañando el maletín. Las preciosas notas se veían bien. Un experto podría decir que se lo habían dicho.


  “¿Quién era ese? ¿Por qué me avisarían?” Intentó pensar si reconocía la voz. Dijeron que se había hecho un buen negocio hace algún tiempo y que lo querían fuera de problemas para otro. “¿Qué significa eso?”, murmuró.


  Tal vez todo era algún tipo de broma, pero no le parecía gracioso el dinero y este montón de notas parecía lo suficientemente serio. “Es una especie de broma, un truco”, susurró, intentando encontrar consuelo con palabras.


  Una campana sonó a través del espacio silencioso del almacén. Bastaba con echar un vistazo al monitor de su escritorio. Había policías por toda la calle oscura. Un sordo martillazo en la puerta hizo sonar su intención de entrar, no se iban a rendir y volver mañana.


  Pasado el momento de la indecisión, tendría que huir. Agarrando el maletín, el abrigo y el pasaporte, no dudó en echar un vistazo al tesoro acumulado. Una vez que entró por la puerta de acero, se cerró rápidamente. Cruzó el calabozo hacia una salida oculta tras un estante de ropa extraña. Respirando hondo abrió la puerta para ver que el callejón trasero estaba despejado.


  Directamente enfrente de otra puerta dio paso a un pequeño taller. A través de esto caminó mientras pinchaba su teléfono. Al final de una calle a una cuadra del almacén, vio aparecer un taxi a la vuelta de la esquina. Salió bajo una farola y el taxi se detuvo.


  “¿Dónde también?”, preguntó el taxista.


  “El aeropuerto”, dijo Thomas. Se sentó en el taxi sin querer ser visto ni hablar con el conductor. Estaba renunciando a mucho; afortunadamente el almacén no estaba lleno. Varios años de duro trabajo importando muebles y antigüedades no fueron completamente destruidos. Hacer contactos era importante y pronto estaría de vuelta en el negocio.


  ***


  John no se sintió confiado pero mantuvo el negocio fresco como de costumbre que mantenía la casa en orden. Los esclavos necesitaban la calma de la granja de esclavos con la sensación de seguridad que traía. Algunos todavía estaban en peligro si alguna vez los encontraban los dueños anteriores, así que tuvieron que quedarse. Otros eligieron quedarse después de haberse acostumbrado al estilo de vida.


  Sonó el teléfono y saltó a recogerlo revelando lo tensos que estaban sus nervios. No hubo cortesía preliminar por parte de un ex policía de Hong Kong que vivía su aburrido retiro bajo el dominio chino. Pero la excitación controlada en su voz era clara.


  “Seguí al sospechoso desde el aeropuerto. Continúa directo a la frontera con el continente en taxi. No lo vi salir del puesto de aduanas. ¿Quieres que haga preguntas?”


  La voz sonó casi como una súplica para continuar con un trabajo que había perdido.


  “Discreto. Pero no te molestes”. John dijo. Su voz se elevaba mientras captaba la emoción de la persecución. Colgó el teléfono. La policía china también había sido informada.


  Podría haber salido todo mal, por supuesto. Si Thomas hubiera huido a Singapur conocía a alguien, pero había muchos lugares fuera de su alcance. Thomas tenía dinero en los bancos de Hong Kong, así que lo habían adivinado. Si Thomas tratara de sobornar a la policía con dólares falsos, estarían más indignados que nunca.


  Se puede confiar en que la policía cultural es vengativa con alguien que ha estado robando sistemáticamente antigüedades en el país durante los últimos siete años. Ellos serían particularmente desagradables con alguien tratando de pasar por ellos o tesoros con billetes falsificados.


  Juan se puso derecho, extendiendo los brazos por encima de la cabeza y bostezó con fuerza. Miró alrededor de su habitación sintiéndose cansado después de tantos días con poco sueño. El cuarto vacío no fue suficiente para contener su satisfacción y el estallido de alegría de esta noticia. Necesitaba compañía.


  Juan entró en la cocina, “Un esclavo desayunador. Todo, lo quiero todo”, se rió. Los esclavos se aferraron a su estado de ánimo y estaban contentos, sabiendo más de sus planes de lo que él pensaba. Es cierto que a veces los hombres hablan delante de las mujeres como si no estuvieran allí y mucho más antes que los esclavos.


  Los esclavos se apresuraron a su alrededor sintiendo placer al servir a un amo que tanto se preocupaba por ellos. A sus espaldas hicieron apuestas silenciosas sobre quién se acostaría con él esa noche. Sabía esto pero fingía ignorancia pensando en los comentarios de despedida de sus amigos. ¿Quiénes eran los maestros?


  ***


  Era demasiado pronto para dejar la granja de esclavos, pero Kevin cedió. Podía ver que Jodi no era la misma de siempre. Estaba plácida y tranquila, pero había una tensión en ella.


  “Ahora eres mi maestro. Pagaste por mí, así que te pertenezco”. dijo Jodi.


  Kevin sintió como si estuviera señalando un punto obvio a un colegial errante. La declaración era incongruente con lo que ella quería de él. Casi le estaba ordenando que fuera su amo. Ella había descubierto que eran sus fondos los que habían comprado las falsificaciones que habían pagado por ella. Ahora ella razonó que él la había comprado y era su dueño.


  Bueno, podría aceptar el reto, ya que eso es lo que parecía, pero fuera en el mundo real podría no funcionar. Tal vez necesitaba esto. ¿Exorcizaría la tortura del calabozo? O, ¿se estaba probando a sí misma, preguntándose si era una sumisa que necesitaba un maestro después de todo.


  Mierda! Me siento responsable para que ella me tenga acorralado,’ pensó Kevin. Estuvo de acuerdo con lo que parecía ser una demanda. La llevó de vuelta a su apartamento en silencio. Le entregó a Jodi un sobre sellado con instrucciones. Sería un reto, quizás suficiente para sacudirla de este estado de ánimo.


  ***


  Su habitación parecía tan sencilla y ordinaria. Todo lo hizo. El cereal era insípido, el café fuerte era ineficaz. Estaba seguro aquí, pero vacío. No se podía hablar con los amigos por teléfono para ponerse al día con las banalidades tontas. Sabía que se sorprenderían si intentaba compartir las últimas dos semanas y no quería dejar de vivir tan intensamente, así que no les llamó.


  Tomando una ducha Jodi pensó una vez más la experiencia de ser subastada y luego vendida a un completo extraño como esclava. No se sintió mal, fue emocionante. El toque de pesar por no haber sido vendida como una esclava entrenada seguía ahí.


  Cómo sería vivir con Kevin si tuviera lo que hace falta. El sobre sellado estaba allí en su cama, aumentando una sensación de hormigueo iniciada por esos pensamientos traviesos.


  Estaba mal jugar con el cuerpo de su amo sin su permiso, pero la tensión era demasiado grande. Se deslizó en la bañera con las piernas abiertas dejando que el agua caliente jugara con su sexo. Estaba abierto y listo para ser golpeado por el fuerte chorro de agua.


  Jodi imaginó que su amo se la llevaba, su pene duro llenándola. Se frotó y pellizcó los hinchados pliegues de carne entre sus piernas tirando de los anillos de perforación. Una mano tirada en el lóbulo de una oreja que rota el pendiente perforado entonces volvió a un anillo del pezón.


  Con el orgasmo imaginó que el agua era su esperma rociando su cuerpo con los fluidos vitales del maestro. Él la estaba ungiendo, renovando su propiedad del cuerpo de ella.


  Jodi, limpia y desnuda, estaba en cuclillas en el suelo en su posición de esclava sumisión con el sobre en sus manos. El papel revoloteaba al igual que su corazón. ¿O eran mariposas de ansiedad en su estómago? Las instrucciones fueron leídas y releídas. Que así sea.


  Vestirse rápidamente mientras la esclava ordenada se apresuraba a encontrarse con su amo con las piernas temblorosas sabiendo que esto iba a ser un desafío de habilidad para obedecer. Ya ha sido una mañana calurosa y el resplandor después de un orgasmo la ha hecho vulnerable a sus caprichos. Vestida con un ligero vestido de verano sin ropa interior, trató de evitar ser vista por cualquiera que conociera.


  Curiosamente, no llevaba nada fuera de lo común, excepto el cuello de esclavo de acero que estaba escondido en su mayor parte en el largo pelo negro. Ya no pensó en tratar de quitársela, aceptando que era un accesorio permanente, como los anillos perforantes.


  El vestido no era muy bajo, pero era corto, demasiado corto para una mujer joven sin bragas. Cualquiera que la vio miró por segunda vez pensando que era una puta al acecho y esto comienza a afectarla. Se siente como una puta, la esclava de la puta de su amo.


  ¿Pero qué puede hacer? Ya emocionada, está temblando por la vergüenza y el calor de su sexo. Ella siente una maravillosa sensación de liberación que la sobrepasa. Ella tiene que obedecerlo para que ya no exista la responsabilidad de comportarse dentro de los límites que controlan a los no esclavos.


  Una repentina perspicacia salpica sus pensamientos y ahoga todo lo que la rodea. Cuando la esclava está en su más caliente eso es exactamente lo que ella piensa y siente, liberada en su esclavitud!


  Caminó hacia él a lo largo de la playa de Venecia con la cabeza gacha de humildad y vergüenza. Él le sonríe con una mirada de orgullo que desencadena un nuevo cosquilleo en su interior. La aprobación de su maestro elimina la vergüenza y le da una fuerza renovada para continuar.


  El esclavo está de pie esperando a que le digan que se siente. Hay poca gente en el café mientras esperan el café. Los extraños los miran y los esclavos se preguntan si adivinan que ella está con su amo.


  De una bolsa sacó lo que ella temía. ¡Un par de esposas! A diferencia del collar no hay duda de lo que son, cualquiera verá y sabrá. Podría haber sido peor”, pensó y se preguntó al pensar en desearlo.


  La esclava se los puso y se los apretó alrededor de los tobillos. El Maestro las apretó alrededor de sus muñecas. La camarera finalmente apareció para que el maestro ordenara un café y la descuidó a propósito. La camarera la miró con desdén pero la esclava también detectó una mirada de envidia. ¿Es una potencial esclava o una amante?


  El esclavo se rió del pensamiento mientras la camarera se alejaba. Jodi echaba de menos la mirada compartida que pasaba entre ellos. El Maestro sorbió el café en silencio como si fuera un día normal, todo el tiempo preguntándose qué le habían preparado. Lo emocionante era mantenerla animada. Sí, esto es lo que quiero -reflexionó-.


  “Ve a pagar por el esclavo del café”, ordenó.


  Por un momento estuvo confundida, pero él asintió hacia la camarera, dejándola ir. Sabía que ella no tenía dinero porque es obvio en el pequeño vestido de verano que revelaba su forma de manera tan seductora; no hay ningún lugar donde guardarlo. Jodi se acercó tímidamente a la camarera en el café, ajustándose los ojos al interior oscuro.


  “Mi amo me ha enviado a pagar”, las palabras salieron de sus labios antes de que pudieran ser censuradas. Jodi se sintió humillada y degradada ante la altiva mujer. ¿Quién era ella, una mera camarera, para mirarla? De acuerdo, era más alta, pero ese no era el punto.


  La mente de Jodi parecía estar preguntándose, concentrándose en cosas sin importancia bajo la presión de qué hacer a continuación.


  La mujer era alta y fuerte y hermosa dejando a la esclava sintiéndose vulnerable. ¿Qué iba a hacer?


  La mujer la miró de arriba a abajo y luego la llevó, con una mano firme sobre el codo de los esclavos, a un pequeño cuarto trasero. Se giró repentinamente y levantó la ropa de los esclavos alrededor de su cabeza y la tiró al suelo como si fuera un trapo desechable. El esclavo se quedó atónito y se quedó ahí parado.


  La camarera subió su uniforme por la cintura y se sentó en una silla. Se agarró a la esclava como si fuera sólo una muñeca que la guiaba de cerca. La mujer chupó un anillo de pezón y mordió un pezón. Empujó la cabeza de los esclavos entre sus piernas. No se dijo ni una palabra.


  De la repentina embestida el esclavo fue cogido desprevenido y mortificado para ser usado de esta manera. Su señor simplemente había asentido en la dirección de esta mujer para que la esclava fuera usada, solo para pagar una taza de café.


  Antes de que el esclavo pudiera entrar en un ritmo, la mujer la empujó. La camarera había terminado con ella y estaba insatisfecha o mostrando desdén por la esclava.


  Levantando el vestido con una mano, cogió el brazo de los esclavos y la sacó de la habitación trasera. Con los ojos ajustados a la luz vio a dos jóvenes en una mesa mirando su cuerpo desnudo. Se sorprendieron tanto como esclavos al encontrar a una hermosa joven de pie en el café desnuda. La camarera le entregó el vestido que la esclava luchó por poner sobre su cabeza.


  Con un empujón en la espalda, la esclava regresó a su amo. Sin aliento y desconcertada se preguntaba qué había pasado. No se había dicho ni una palabra. Se sentía humillada al ser usada y más aún al ser rechazada. El esclavo sospechaba que esto había sido preparado por el maestro.


  “Ahora sabes lo que les pasa a los esclavos desobedientes. Ven conmigo.”


  Una esclava castigada siguió a su amo caminando rápido en pequeños pasos para mantenerse al día. A una cuadra entraron a una tienda. Jodi jadeó al ver que era una tienda de tatuajes y piercings. Sentada en una gran silla, miró a su alrededor agradecida de que no había clientes, pero nadie podía entrar y se sentó desnuda. En agonía, la esclava se sentó y se dio cuenta de que iba a ser marcada. Ella quería gritar: “Ningún amo, por favor, esto no”, pero no se atrevía a defraudarlo antes de que alguien le impusiera un castigo terrible.


  Apretándose los ojos como si fuera para protegerse, oyó un zumbido y luego sintió su aguijón. Un número estaba tatuado bajo su pecho izquierdo. Se dio cuenta de que este era el número de registro de esclavos que su amo le había dado. Ahora estaba tatuada permanentemente como su esclava!


  Ella había pasado otra prueba, ¿qué era lo siguiente?


  Al ver la máquina de perforar comenzó a retorcerse en el asiento. Habría sido mucho más soportable con la ropa puesta porque alguien podría caminar en cualquier momento y verían lo caliente que se había puesto. Se sentía tan emocionada que era imposible resistirse a todo lo que él se preocupaba por hacerle.


  Tenía las extremidades rígidas, la lengua seca y los ojos empañados.


  Su amo le abrió la boca y le ordenó que le sacara la lengua. ¡No! Por favor, señor. No! gritó sin hacer ruido. La esclava, vacilante, sacó su lengua gimiendo de angustia y necesidad, ambas consumiendo.


  Un semental se sentía enorme en su boca, pero era lo suficientemente pequeño como para estar escondido. Sin embargo, tendría que mantener la boca cerrada para ocultarlo. Se imaginaba estar en casa comiendo con la familia esperando desesperadamente que no la descubrieran. La agonía del descubrimiento sería una vergüenza dolorosa.


  Un lazo minúsculo estaba en el semental como ella descubrió rápidamente. Su amo fijó una cadena a ella, haciéndola pasar a través de un anillo de pezón para fijarla al otro anillo de pezón. No había holgura y ella se sentó allí con la lengua afuera incapaz de volver a meterla. La humillación de esta posición fue el trabajo de sus emociones en un tono de fiebre.


  Ella pensó que su amo se compadeció de ella mientras él aflojaba la cadena de un pezón dejando que su lengua se relajara. La cadena aún se arrastraba en su lengua, pero la tensión se liberó.


  Jugó con algo entre sus piernas mientras el joven miraba con interés. Fue tan humillante ver a esta extraña mirando su coño afeitado con las piernas abiertas. No paraba de mirar a la puerta con temor, esperando que alguien entrara y viera su sexo empapado de emoción.


  A Slave le encantaba tanto sentir las manos y los dedos del amo jugando con los anillos con los que había perforado su coño. Fue una agonía y un éxtasis a la vez; una esclava deseosa de correrse pero incapaz de hacerlo en un lugar tan público y, de todos modos, sabía que no debía hacerlo sin el permiso del maestro.


  “¿Así está mejor, esclavo?” preguntó el Maestro.


  “Yeth mathter”. Esclavo ceceó. Sus ojos se abrieron de par en par conmoción. La cadena pasó por encima de su capullo, así que con cada palabra que decía se burlaba de ella. “Maldita sea, ¿qué le había hecho su amo?” Cada vez que hablaba su clítoris estaba siendo estimulado. También pasaba a través de un anillo del pezón burlándose del pezón hinchado como otra distracción. Era una bomba de tiempo sexual andante.


  Al menos no le había puesto consoladores, pero eso habría sido demasiado obvio, no lo suficientemente astuto. Él se burlaba y ponía a prueba su voluntad con astucia diabólica. Le quitó las esposas de los tobillos y le dio un par de bragas. A la esclava le recordaron los pantalones cortos de goma que tenía que usar en el calabozo, pero estos parecían bastante inocentes.


  Tan pronto como el vestido estaba de nuevo en los puños fueron apretados alrededor de sus tobillos. Sólo se dejaron las esposas.


  Fuera de la tienda le sonrió como si hubiera pasado otra prueba. Apretó los dientes y se arrepintió del movimiento. Cada vez que movía la lengua o la mandíbula se sentía un cosquilleo en un pezón y contra su clítoris.


  No iba a dejar que se saliera con la suya. Mientras caminaban de regreso al auto, ella tuvo que recitar un poema y el movimiento de su lengua frotando la cadena sobre su clítoris fue tan distractor que se tropezó con las palabras y tuvo que empezar de nuevo.


  En el coche por fin podía relajarse. ¿Estaba siendo expulsada por su recompensa? Lo necesitaba desesperadamente. Su coño estaba empapado. Así que llevaba bragas sólo para no manchar su asiento de coche. “Ah, esclavo Gyrl, tu amo está complacido con su esclavo. Ella ha aprendido a obedecer a su Maestro.” Kevin se lo dijo mientras se alejaban. Había esperado que ella se rebelase y se estremeciese por todo lo que se había arreglado, pero de alguna manera ella lo había resistido.


  Jodi se sintió como si por fin estuviera siendo entregada a la casa de un amo para ser esclava. Cuando subieron por un camino de entrada de grava a una impresionante casa, ella se preguntó si él la estaba entregando a alguien más en lugar de ser mantenido como su esclavo. Ella había querido que él fuera su amo, nadie más.


  Él le había quitado la virginidad y la había iniciado en este camino de dolor y sexo. ¿Iba a ser ésta otra lección de obediencia? Si ella iba a ser dado a un extraño para ser utilizado como un juguete sexual, bueno, más vale que sean rápidos para ella estaba lista para cum.


  “¿Qué te parece mi casa? Mis padres me lo dejaron a mí. Supongo que debería rediseñarlo; es un poco anticuado.


  Jodi estaba asombrada, pero le pareció tan apropiado que su amo fuera dueño de una mansión. Entraron en su estudio. Una habitación masculina, otra vez anticuada pero poderosa con el olor del cuero y la madera.


  “Quítate las esposas de los tobillos. Puedes dejar caer el vestido justo ahí. Ve a la esquina, de cara a la pared”. Kevin ordenó.


  Era un Castigo humillante ser tratada como una niña traviesa, pero estaba contenta de que el amo estuviera contemplando sus necesidades. Necesitaba desesperadamente jugar consigo misma, pero sabía que eso no estaba permitido y tal vez estaba vigilando a su pequeño y travieso gyrl esclavo.


  A sus órdenes ella permaneció como una pequeña esclava caliente esperando el capricho de su amo.


  “Por aquí, esclavo, asume la posición”, ordenó Kevin. Él estaba sorprendido pero contento con lo bien que ella respondió. Había ido mucho más allá de un experimento para convertirse en algo más profundo incluso para él.


  Sentada ante él en el suelo con las piernas abiertas, notó el brillo del deseo en sus ojos y supo con seguridad que sus necesidades iban a ser satisfechas. Una emoción de expectativa la excitó casi empujando a la esclava al límite. La esclava anhelaba su atención, necesitando la satisfacción que sólo su amo podía dar.


  El orgasmo más temprano ese día era tan pobre comparado con el estado de delirio extático que podía llevarla a ella también. La esclava se paró ante su amo queriendo cubrir su cuerpo desnudo, pero ni siquiera se atrevió a retorcerse.


  Inesperadamente la esclava se volvió recatada necesitando cubrir su cuerpo mientras lo valoraba. Su sexo se abalanzó a través de las bragas húmedas claramente abiertas como una flor que ofrece su néctar a una abeja melífera. El esclavo necesitaba sentir el maravilloso aguijón de su amo.


  “Quítatelos y métetelos en la boca, esclavo travieso.” Kevin se lo dijo.


  El esclavo sabía lo que esto significaba, pero lo cumplió con entusiasmo. Debía ser amordazada, no se le permitía protestar ante los caprichos de su amo, no es que se atreviera a hacerlo. Rellenando las bragas mojadas en su boca ella probó sus jugos con su propio olor llenando sus fosas nasales.


  Fue una terrible humillación ser parte de su propio castigo.


  “¡Encima de mi rodilla!”, le dijo.


  Sin dudarlo se retorció en la posición poco delicada, el culo hacia arriba con las piernas ligeramente abiertas para que él pudiera ver todo, mojado y listo, con las necesidades tan obviamente en el borde.


  ¿Se burlará de la esclava o le causará dolor? Un aguda picadura le dice que debe ser dolor, ¿pero para qué? La paleta que usó fue calentar sus mejillas y enfriar su coño. Quizás por eso estaba siendo castigada, para ralentizarla.


  La esclava gritó un grito apagado a través de sus bragas. Justo a tiempo la esclava recordó contar y dar las gracias a su amo con palabras apagadas. “Uno, gracias por castigarme, Maestro.” Jodi lo decía en serio porque controlaba su desenfreno, la animaba y luego la empujaba hacia abajo.


  Ella sentía la polla del amo palpitar contra su vientre y sabía que esto no duraría mucho tiempo, ya que él estaba ansioso por el maravilloso cuerpo joven desnudo de la esclava.


  El Maestro la empujó de rodillas al suelo para acostarse a sus pies. Hay una cierta satisfacción allí en la sensación reducida a nada más que un pequeño gyrl obediente del esclavo de los amos.


  “A cuatro patas”, ordenó el maestro.


  La esclava sintió el calor en su cuerpo y la humedad de su sexo y supo que esto era verdad. No era más que una sucia perrita caliente lista para su amo.


  A cuatro patas, con la espalda arqueada y el culo en el aire, Jodi se lo presentó todo a su amo. En ese momento el único deseo de Jodi era ser su esclava total.


  Ella lo sintió arrodillarse detrás de ella con un pene rígido deslizándose entre sus muslos. Él se burlaba de ella porque sabía cuánto necesitaba ese sentimiento de plenitud, para estar completa con su maestro.


  Ella quería sentir la dureza del hombre entrando en ella, deslizándose sobre el capullo hinchado presionándolo como si fuera un botón de encendido que envía una señal directamente a los centros de placer de su cerebro, apagando las inhibiciones.


  El esclavo lo escuchó deslizar algo desde debajo del escritorio y sintió que el velcro abrazaba ambos tobillos y luego las muñecas. Ella fue agarrada firmemente en dos barras de esparcidor. Dos barras más estaban unidas a ellos manteniendo al esclavo fijo a cuatro patas.


  Ella estaba atrapada en el lugar, incapaz de escapar, pero no se podía contemplar cuando el deseo por él era tan grande. Su amo tenía razón al pensar en su propio placer antes que el de ella. El cuerpo de los esclavos era suyo, para usarlo como una muñeca sexual. Porque a pesar de necesitarlo tanto, tenía que ver con lo que creía conveniente.


  Necesitándolo tanto, a Jodi no le importaba cuánto la humillaba, cómo usaba su cuerpo, siempre y cuando se corriera. El Maestro levantó su cabeza hacia atrás y a ella le encantó la sensación de sus manos a través de su largo y sedoso cabello. Sus dedos jugaban con los pendientes perforados. El Maestro se burlaba tanto de ella que pensó que podría acabar sin permiso.


  Una venda en los ojos envuelve los ojos de los esclavos. Ella gritó: “¡No!” pero la mordaza de las bragas amortiguó la protesta. En ese momento la esclava supo lo que quería y no se atrevió a amenazar la realización anhelada.


  Se metió debajo de ella para sentir un pezón perforado y jugó con él. Explorar los dedos encontrar los anillos que perforan los labios de ambos coños hacer valer la idea de esclavos cuerpo pertenece a amo. Este cuerpo es suyo, le pertenece como una mascota o cualquier otro objeto que posea, para hacer lo que quiera.


  Un largo llanto le gritó y la mordaza casi se le cae de la boca Un orgasmo la sacudió profundamente, incapaz de contenerse por más tiempo.


  Por fin sintió como su polla empujaba entre sus labios para penetrar profundamente en un largo empujón mientras él usaba a su esclavo. Es exactamente lo que ella deseaba, necesitaba ser usada. Con un suspiro de alivio se dio cuenta de que no iba a usar rápidamente el cuerpo de un esclavo para deshacerse de su semilla, sino que tenía la intención de hacerla perdurar.


  Los lentos golpes de placer la hacían delirar con una agonía de sensaciones. Trató de aferrarse a su deseo de experimentar cada uno de esos profundos y lentos empujones que trajeron tanta felicidad y satisfacción.


  Como la lujuria se acrecentó en ella una vez más Jodi quería ser su muñeca sexual, su objeto de placer, ella era su puta caliente. Jodi había sido perforada y marcada para ser la esclava del amo, ahora quería ser su puta de tres agujeros.


  Oleada tras oleada de un orgasmo bañaba el cuerpo del esclavo. Su vientre apretado y sus dedos enroscados. Parecía que todo su cuerpo estaba siendo llenado con la semilla del amo. El aguijón del maestro era fuerte y poderoso consumiéndola. La esclava se estaba convirtiendo en una con su amo, quedando subsumida en él. Sus brazos envuelven su cuerpo tirando de ella hacia él, como si estuviera dentro de él, en un fuerte y poderoso abrazo de oso.


  Él la voltea para que ella sea como un insecto moribundo con los pies y los brazos sostenidos en el aire por las barras esparcidoras. Él deja las barras laterales hacia abajo de modo que ella está acostada sobre la alfombra aún extendida debajo de él. El amo alisa sus manos sobre el cuerpo desnudo de su esclavo. Las palmas de sus manos alivian los pezones duros como una roca, balanceando los anillos penetrantes hacia adelante y hacia atrás.


  El dolor y el placer se mezclan en una sola sensación. Se inclinó sobre su coño soplando en los labios rojos y calientes. Tan sensibles que los esclavos creen que es el aliento caliente del diablo.


  Los dedos mágicos atacan su cuerpo con caricias, toques suaves y pellizcos. Cada toque es una sensación inesperada; a un pezón, labios sensibles, su boca, un beso a sus orejas, su vientre. Una y otra vez los temblores estremecen su sexo y senos, burlándose de su mente con aún más pequeños orgasmos uno tras otro.


  El Maestro la libera hasta que una vez más se recueste ante él. Sonrió ante su total derrota. El esclavo está completamente a su merced, incapaz de moverse excepto por orden suya.


  Luchando por arrastrarse hasta él ella tomó su polla en la boca para chupar hasta secarla y lamerla hasta limpiarla. Con las manos y las rodillas a sus pies, se sentía tan satisfecha que le resultaba difícil pensar con claridad o necesitaba hacerlo. Todo lo que tenía que hacer era obedecer a su maestro.


  Una mano que la sujetaba la detuvo antes de que se desgastara la polla. “Ve al baño y arréglate, esclavo”.


  ¡Esclavo! El maravilloso nombre que le puso era más que eso, era un estado de ser. Luchando por ponerse de pie, se abrió camino para encontrar el baño.


  Jodi estaba desnuda excepto por el cuello de la esclava, salpicando su cara con agua fresca y refrescante. El sentimiento de delirio de felicidad que hacía la vida tan maravillosa no podía desaparecer ni perderse fácilmente.


  El Maestro sabía lo que quería y estaba listo para burlarse de ella y castigarla y recompensarla por el resto del día. La esclava apenas podía creer que su amo pasara todo el día con ella, complaciéndose con su cuerpo. Prometió ser un día perfecto.




  Capítulo 7


  Bethy yacía en la cama preguntándose si se sentiría mejor con un’sirik’. Los estrechos lazos la dejarían indefensa, dependiente de un amo. Ella echaba de menos a su amo porque él sabía cómo tratarla; en la forma en que ella lo deseaba.


  Ella sollozó en silencio. Ni siquiera se la había llevado y eso hizo que lo extrañara aún más. Sabía cómo dominar tan completamente. Sabía cómo tomar el control de su mente y cuerpo, liberándola de toda responsabilidad.


  Sabía que todas esas cosas que le hizo en la mazmorra la habían corrompido, pero ella le pertenecía y estaba dispuesta a aceptar todas sus órdenes como una esclava obediente. La tortura era aceptable porque ella era un mero objeto a su disposición.


  Los otros esclavos pensaban que Thomas era un monstruo, pero ella lo necesitaba. Ahora que él se había ido, ¿qué iba a hacer ella?


  La trataban bien, pero no era lo que necesitaba. Ella lo necesitaba tanto que le dolió. Más que el látigo, más que las máquinas con las que se la follaba, necesitaba sentirse dominada.


  Recordó cómo había empezado todo hace unos años. Se había detenido en una librería de segunda mano en la ciudad, con la intención de conseguir alguna historia de amor adolescente o cuento de animadoras. En un stand había varios libros de bolsillo, pero el que ella notó se titulaba “La esclava de Gor”.


  La escabrosa portada mostraba a una esclava casi desnuda, cuyos brazos y piernas estaban conectados por un sistema de finas cadenas; más tarde aprendió que se llamaba “Sirik”. Compró el libro y se masturbó bajo las sábanas de su cama esa noche, mientras leía sobre una tierra donde el estado natural de las mujeres era la esclavitud.


  Su fantasía favorita desde entonces había sido que un hombre fuerte la hiciera su esclava y la atara con cadenas. Tomás había hecho esto y más; había cumplido con creces sus fantasías.


  Los otros esclavos aquí en la granja de esclavos habían dicho que él la había corrompido, pero eso estaba mal. La había liberado de todas las inhibiciones que la ataban.


  John entró con la esclava zorra que había estado cuidando de ella. Había hecho todo lo posible para sacar a Bethy de la depresión, pero tuvo que informar que Bethy no quería salir de la cama.


  John no dijo una palabra. Entró y sacó las sábanas de la cama. Examinó el delicioso y joven cuerpo desnudo; negro profundo, pelo fino y suave, seductores rasgos exóticos asiáticos, pechos pequeños y atrevidos, una cintura estrecha sobre caderas redondeadas.


  Tomó las marcas de un látigo y las oscuras sombras bajo sus ojos. Debería haber sido una reacción natural cubrir su cuerpo pero en vez de eso se estiró con las piernas abiertas ofreciéndole todo.


  La levantó acunándola en sus brazos y se sentó en la cama. El pequeño armazón estaba completamente envuelto por el gran hombre. La mece suavemente y la aprieta con fuerza.


  “Te capturé de otro maestro, así que eso te hace mía ahora. Eres una esclava en mi granja de esclavos, así que pequeña esclava obedecerás todas mis órdenes. Me perteneces y te convertiré en mi posesión.


  Si muestras la más mínima desobediencia serás azotado. ¿Lo entiendes?”


  “Y. Sí, amo”, tartamudeó Bethy.


  “Eres una esclava sucia y apestosa. Levántate, dúchate y ve a la cocina a servirme el desayuno, esclava. Consideraré tu nuevo nombre y el tipo de esclavo en el que serás entrenado cuando haya comido,” ordenó, con una voz amenazante y profunda.


  La arrojó a la cama y la vio correr a la cabina de la ducha. No estaba al tanto de Slut Slave mientras pensaba qué hacer con Bethy.


  La esclava zorra se inclinó hacia delante mirándole de cerca a la cara. “Eres un oso grande y un bruto.” Ella besó sus labios abriendo su boca queriendo que él tomara su boca como un símbolo de lo que ella realmente quería. Tener que interrumpir para respirar ella le susurró al oído. “La esclava zorra ama a su amo hasta los huesos”.


  Hubo momentos en que olvidó lo afortunado que era de tener mujeres desnudas en su casa listas y dispuestas a cumplir todos sus caprichos. En ese momento se sintió orgulloso de haberlos rescatado. Cada uno de ellos había sido sometido a un amo descuidado o cruel o incluso peligroso, por lo que les proporcionó un refugio donde podían vivir sus vidas de fantasía.


  Era humillante tener tanta devoción y confianza.


  Le sonrió una amplia sonrisa a Slut Slave y jugueteó con un pezón. Su chillido de dolor no lo engañó ya que ella no había retrocedido y él sabía exactamente lo que le gustaba. Sabía lo que le gustaba y cómo complacerla.


  La brillante humedad en sus estrechos labios afeitados revelaba demasiado bien que su mirada de reproche era mentira. Tan acostumbrada a estar desnuda que olvidó que su estado de excitación era tan fácil de revelar.


  ***


  Antes de llegar a la granja de esclavos fue entrenada para excitarse automáticamente por la presencia de un amo, así que sólo podía fingir que no quería un toque tan íntimo. Su único sentido negativo de dolor era no recibir la polla de su amo cuando se encontraba en estado de necesidad.


  Había sido una tortura terriblemente humillante para ella cuando se dio cuenta por primera vez de que su excitación se debía al entrenamiento, ya no a algo natural. Había sido completamente desmoralizante descubrir que su cuerpo exigía una polla, la de cualquiera, antes de que pudiera calmarse lo suficiente como para recuperar el control de su cuerpo.


  En la granja de esclavos por fin se sintió segura bajo la protección de Juan. Saber que él estaba allí para protegerla significaba que ella estaba tan emocionada que se convirtió en una completa zorra. El Maestro Juan tenía el poder de prohibir estrictamente el comportamiento desenfrenado y, por supuesto, ella haría todo lo posible por contenerse, pero era doloroso.


  A veces consideraba la posibilidad de volver al mundo ordinario. La idea de tener a un extraño hablándole de una manera autoritaria, convirtiéndola inadvertidamente en una puta sin sentido, era divertida.


  ¿Qué tal si fuera en un restaurante frente a una multitud de confiados comensales cuando ella se hundió de rodillas ante algún hombre, necesitando incontrolablemente su polla? La imagen de bajarle la cremallera y chupársela antes de que todos la convencieran de que no estaba lista y de que el mundo tampoco lo estaba para ella.


  ***


  Bethy sintió un hormigueo de emoción mientras se duchaba. Ella también había sido entrenada para responder a un hombre, pero estaba completamente destrozada, así que lo aceptó. Ella se sentía caliente ahora pero se abstuvo de tocar su sexo porque su coño pertenecía a un maestro poderoso y ella no tenía permiso para tocarlo.


  Estaba entusiasmada con la idea de ser capturada en la esclavitud, como esas esclavas de Gor. Esa fue la emocionante palabra que usó,‘capturado’. Le prendió fuego a su imaginación.


  Era una esclava capturada y su nuevo amo iba a entrenarla en algo adecuado a sus deseos. Preguntándome qué forma tomaría eso, la estaba animando. Ella también estaba deseando ser nombrada. ¡El Maestro Thomas nunca se había molestado en ponerle nombre!


  Podría ser un esclavo doméstico aburrido. Eso significaba que se quedaba en la granja de esclavos cocinando y limpiando siempre lista para lo que su amo requiriera. Ella estaría condicionada a no querer nada en la vida más que complacerlo, sea lo que sea y por humillante que sea.


  Se sentiría tan humillada por ser una perra tan inútil que dependía de su amo para todo, incluso para pensar. Ella estaba constantemente nerviosa, desesperada por no defraudarlo, necesitando mantenerlo feliz en caso de que él la vendiera a otro amo.


  El otro extremo sería una puta esclava. Bethy odiaba la idea. Siempre teniendo que aprender los requisitos de los extraños, por muy depravados que fuesen, se desgastaría dejándola vieja antes de tiempo. Su amo se aseguraría de venderla en poco tiempo y cada vez que la vendiera, el gyrl esclavo se volvería menos valioso.


  Eso significaría que los maestros menos sabrosos podrían comprarla con necesidades cada vez más extrañas. No pasaría mucho tiempo antes de que fuera abandonada, sólo apta para un burdel complaciendo al peor de los hombres.


  Bethy se sacudió enviando gotas de agua a través del baño como un perro mojado mientras su pelo se extendía alrededor de su cabeza. “¡Oh! ¡Mierda! Debo estar tan deprimido para pensar así. El Maestro John es un buen maestro. Es un verdadero maestro. Él cuidará de mí”, suspiró ella.


  Pensó en ser una esclava de mascotas. El Maestro John controlaba lo que comía para asegurarse de que tenía la nutrición adecuada, manteniendo su cabello bonito y brillante y su cuerpo delgado. “¡Ugh!” Bethy gimió. ¿Y si quisiera convertirme en una mascota gorda?


  Sin embargo, sería agradable ser arreglado regularmente. Si fuéramos dos, podríamos lamernos el uno al otro. El amo le proporcionaba ropa a su esclava y ella esperaba que incluyera látex negro. Tal vez tendría un traje de gato ajustado con tacones de seis pulgadas. Mejor aún serían botas de cuero negro de muslo alto con tacones altos atados.


  Necesitaría un collar, uno de mascota, así como su collar de esclavo. Ocasionalmente una mordaza de la bola, una roja gorda agradable para cuando ella es demasiado ruidosa y exigente.


  “¡Vaya! Me estoy dejando llevar. Estaré en problemas si no llego a la cocina; llevaré algo entonces, probablemente rayas rojas en mi culo desnudo”.


  Bethy corrió a la cocina por poco pierde otro esclavo mientras patinaba a través de las puertas del columpio.


  ***


  Jodi estaba en casa de su amo Kevin disfrutando cada minuto del día. Apenas tuvo que ordenarla porque ella se anticipó rápidamente a todas sus necesidades. La única vez que tuvo que castigarla fue cuando ella lo acosó.


  Ella se impacientaba al sentarse a sus pies mientras él trabajaba. Con las manos y las rodillas le presentaba su trasero haciendo pequeños maullidos diseñados para atraerlo. Mover el culo con un par de labios húmedos e hinchados la divertiría, pero le distraía demasiado.


  A veces ella se paraba a su lado y jugaba tranquilamente con el piercing en la oreja. Sus ojos estaban lejos pensando en Bethy y en el calabozo. Kevin la subía a su regazo sosteniéndola fuerte, abrazándola, susurrando tranquilizadoramente.


  Cuando ella se volvió demasiado él le puso una cadena a los labios perforados del coño y la amordazó. Agradecida por la atención, pensando que él iba a jugar con ella, ella se sometió alegremente. Al menos la primera vez que lo intentó ella lo hizo.


  Ser arrastrada por los labios de su coño a la esquina de la habitación no le dio más remedio que correr detrás de él con pequeñas y apagadas quejas. Incluso esta humillación y dolor la animaron, ya que aún estaba bajo la influencia de la mazmorra de la que habían escapado.


  En la esquina de la habitación unió la cadena a un perno de anillo en el suelo dejándola indefensa. Cuando él se alejó, ella puso sus manos en sus caderas y le gritó a través de la mordaza. Era una buena cosa que era un ajuste firme, uno con un supresor de lengua, no dejando que un sonido a través de la piel gruesa.


  Juan tenía razón cuando se lo prestó. Remar su culo no había sido bueno ya que lo disfrutaba demasiado. En la mazmorra había aprendido a disfrutar del dolor, asociándolo con el sexo.


  Después de dos semanas él estaba listo para ceder a su petición de que se le permitiera regresar a la universidad. Necesitaba hacer algo de trabajo sin interrupciones. No tenía clases regulares, así que la mantenía vigilada, ya que aún necesitaba que la amamantaran hasta que se recuperara por completo.


  No parecía como si se estuviera recuperando aquí porque quería jugar todo el tiempo y ceder a cualquier cosa. Le trajo tareas para trabajar, pero no fueron suficientes para mantenerla alejada de los problemas. OK! Tuvo que admitir que fue divertido para él también.


  A la universidad le dijeron que había habido un accidente de caminata con Bethy y Jodi ligeramente heridos. Estarían fuera de la escuela por un tiempo. A sus padres les dijeron que estaban en una misión y que volverían pronto. No podrían estar fuera mucho más tiempo o la artimaña sería descubierta. A pesar de sus recelos, Kevin aceptó que ella pudiera regresar a la universidad.


  ***


  El primer día en la universidad fue raro. Jodi no se veía diferente, pero se sentía por encima de todos. Ser secuestrada y sobrevivir a tan perversa depravación en la mazmorra la dejó con la sensación de que podía resistir cualquier cosa.


  Con Kevin se había convertido en una mujer y una mujer del mundo. No es que alguien quisiera voluntariamente experimentar una degradación tan espantosa a manos de un monstruo como Thomas.


  En clase se quedó callada y los demás pensaron que era por el accidente y la preocupación por su amiga Bethy. Tuvo que morderse la lengua cuando hablaba con los muchachos porque era difícil no llamarlos señor o amo.


  Un dolor ocasional por el piercing en la lengua le recordó que no se le escaparan las palabras equivocadas, sólo que la estaba avivando. Con una mano en su largo cabello jugueteó con el pendiente perforado. Le recordó quién era su amo y sus órdenes.


  Ahora era obvio por qué Kevin la había probado antes de llevarla a su casa. No tanto una prueba de obediencia como una declaración. Había demostrado que era un digno amo capaz de llevar a un esclavo al límite.


  Ese maravilloso día su lengua fue perforada el Maestro Kevin le había arrebatado el control a Thomas humillando a Jodi hasta que se sometió. Ella juró ser su gyrl esclavo y él la arrestó. El solo pensarlo la estaba animando.


  Jodi estaba en clase y debía prestar atención a la conferencia como se lo había prometido a su maestro. Debe comportarse y calmarse.


  En comparación con las últimas semanas las conferencias eran aburridas pero ella tenía órdenes de trabajar duro y después del calabozo sabía cómo obedecer. Aún así, fue difícil.


  Al principio de la pausa fue al baño y se quitó las sensibles bragas blancas. Sin estar acostumbrada a usar ropa, le rozaban la ingle. Pensando en este Kevin le había dado un vestido sensato para usar en lugar de los vaqueros y camiseta habituales.


  Era luminoso y aireado, holgadamente ajustado y muy bienvenido en este día caluroso. El hecho de que un señor hubiese elegido lo que debía llevar puesto sólo le había parecido correcto y apropiado para un gyrl esclavo.


  Jodi se sentó un momento preguntándose si se atrevería a quitarse las bragas. Su amo estaba seguro de descubrirla y castigarla. ¿Valió la pena estar de pie en un rincón con una mordaza esta noche?


  Puede ser una pinza para pezones, un látigo, una paleta o la humillación de ser enviada a un rincón como una niña traviesa. Jodi se quitó una mano de su hinchado nudillo. Limpiar la humedad con sus bragas era como limpiar un dique roto.


  Al escuchar a los estudiantes entrar, se metió apresuradamente las bragas en la boca para amortiguar los suspiros inmodestos. Jodi estaba demasiado emocionada para pensar con claridad. El aroma y sabor almizclado de sus bragas había sido una humillación embriagadora, tanto como los castigos imaginados.


  El sonido de la ocupación del siguiente puesto significaba que no estaban allí para retocar el maquillaje. Sus voces estridentes al menos distraían. Saltó cuando alguien golpeó la puerta.


  “Hola Teresa, es Jodi”, Cindy se rió con su amiga.


  Jodi giró la cabeza hacia arriba para mirar a la desagradable joven que miraba hacia abajo sobre el tabique. Los ojos de Jodi estaban muy abiertos de miedo. No podía moverse. Mirando hacia adelante, vio cómo una tarjeta de crédito se deslizaba a través de la puerta para abrir la frágil cerradura.


  En ese momento Jodi deseó no haber ido a un baño fuera del camino. Levantándose para quitarle las bragas, una áspera voz de mando la congeló.


  “¡No te muevas puta!” Teresa le advirtió.


  Jodi se sentó con su vestido alrededor de su cintura y bragas rellenas en su boca en un evidente estado de excitación. Estaba claro que sabían lo que había estado haciendo mientras la miraban fijamente.


  “¿Dónde has estado realmente, tú y el pequeño esclavo Gyrl Bethy?”


  “Jugando juegos groseros y desagradables con Kevin, apuesto”, dijo Cindy.


  Jodi bajó su cabeza avergonzada ante ellos. Quería gritar que no era sólo un juego, sino una forma de vida. A punto de levantarse y empujar más allá de las chicas asquerosas que Teresa le ladró.


  “¡Levántate esclavo Gyrl! No te tiene bien entrenado o, ¿te ordenó que hicieras esto?” preguntó Teresa.


  Jodi agitó la cabeza. La habían pillado por ser una pequeña y traviesa esclava que merecía ser castigada. Pero no por estas brujas. Quería desesperadamente huir de ellos. Era tan difícil no hacer caso del entrenamiento que se quedó allí de pie con la cabeza inclinada esperando a que la despidieran.


  “Es una sucia putita”, añadió Cindy.


  “¿Qué es este trapo sucio? ¿Llamas a estas bragas?” preguntó Teresa.


  Jodi asintió con la cabeza moviéndolos de un lado a otro y oliendo el olor alrededor del pequeño cubículo. Teresa se mantuvo erguida, dominándola, dejando que volviera a encogerse en sí misma.


  “Kevin no te está dando suficiente si tienes que jugar contigo misma en un baño público, pequeña puta sucia.” Teresa se rió.


  “Probablemente tiene un pene pequeño, demasiado pequeño para satisfacerla”, dijo Cindy mordazmente.


  Con las dos perras riendo, se sacó las bragas de la boca y se puso a defender a su amo. Ella pudo haber sido quebrantada por Tomás, pero insultar a su amo fue un pecado atroz.


  Teresa estaba lista para ella. Se dio una bofetada y le dijo: “¡Quédate quieta, aún no he terminado contigo!”


  “Debería ser castigada por ser una esclava sucia. No olvides que Kevin te patea el trasero”. dijo Cindy, afectando a una vocecita cruzada.


  “No lo he olvidado”, dijo Teresa, en un tono mezquino. “Será mejor que vengas con nosotros. Tenemos asuntos pendientes que resolver”.


  Jodi se esforzó por superar el entrenamiento que la dejó demasiado sumisa para objetar. Respirando hondo susurró. “Tengo una clase. Me tengo que ir”.


  “Si no te hubieras ido tan rápido, habrías oído que se ha cancelado. Ahora sabemos por qué saliste corriendo”, se mofó Teresa.


  “Mi amo me buscará”, se quejó, mirando a la bruja con ojos suplicantes. No hubo compasión y no se esperaba ninguna.


  “Cindy, ve a buscar a Kevin. Accidentalmente tropieza con él y dile que la has visto ir a la biblioteca. No lo hagas obvio y no la cagues”. Teresa le advirtió.


  “¡Tú! Recoge ese trapo sucio y tira de la cadena.” Teresa miraba su mano temblorosa, no queriendo tirar de sus bragas pero obedeciendo de todos modos. “Quítate ese vestido hippy florido y dámelo”, ordenó.


  “Ese es un buen y obediente pequeño gyrl esclavo. Vamos a arreglar este vestido que es demasiado modesto para una puta caliente como tú”, Teresa sonrió. “Una esclava debería estar de rodillas mientras espera a una amante. ¡Adelante!”


  Jodi se arrodilló obedientemente sabiendo que la pose la empujaba más profundamente hacia la sumisión a la perra. Ella vio el vestido largo de algodón siendo cortado con un par de tijeras de uñas. El corte andrajoso pudo haber estado de moda alguna vez, pero ahora se veía de mal gusto y barato.


  Por fin pudo salvar sus rodillas del hormigón duro y cubrir su cuerpo de esta perra. La dureza del suelo le recordaba a la mazmorra y temblaba de miedo.


  Bajarla y alisarla sobre sus delgadas caderas daba suficiente idea de cómo se veía sin un espejo. Si se movía demasiado rápido sus pezones se mostraban, tanto había sido cortado lejos de la línea del busto.


  El dobladillo destrozado subió por delante casi revelando su coño afeitado. Era lo mismo en la parte de atrás.


  “¿Qué dices esclavo?” preguntó Teresa.


  “Gracias, señora”, murmuró. Jodi estaba casi de vuelta en la mazmorra lista para obedecer la más sucia de las humillaciones. No estaba pensando en ser arrastrada por estos dos o lo que podrían hacerle. Se estaba rindiendo a un maestro como estaba condicionado.


  Cindy vino corriendo. “Lo he sacado de la pista. No fue hacia la biblioteca. Creo que se dirigió al laboratorio”.


  “¡Bien! Ven con nosotros, esclavo”. Teresa y Cindy tomaron un brazo cada una guiándola hacia el estacionamiento del estudiante.


  Tenían un asimiento del vestido así que si ella intentó huir el trapo ahora frágil sería rasgado lejos de su cuerpo. ¿Qué haría ella entonces? ¿Correr por el campus desnuda buscando a su maestro?


  Teresa había notado inmediatamente cómo Jodi reaccionaba al llamarla esclava, así que pensó que la tenían a su merced. Se preguntaba hasta dónde podía llegar la sumisión antes de salir de ella. No sabiendo nada del tiempo de Jodi en el calabozo, se sorprendería de lo complaciente que se había vuelto Jodi.


  Con seguridad en el coche se relajaron. Era casi una pena que nadie hubiera visto a su pequeña mascota porque ella habría vuelto la cabeza de la manera en que estaba vestida y sentían que necesitaba ser humillada. Después de todo, ella y su amiga los habían desairado en clase ante todos, con demasiada frecuencia.


  Cindy mantuvo a Jodi escondida, estirada en el asiento trasero del pequeño compacto. “Crees que estás por encima de nosotros, ¿verdad?”, le dijo Cindy.


  Teresa sonrió sabiendo que Cindy estaba pensando lo mismo que ella. Oyó el golpe de una bofetada y supo que Cindy se lastimó la mano en el trasero de Jodi porque no le dieron seguimiento. Cindy todavía estaba molesta porque no había sido incluida en la diversión en la tienda hace unas semanas y quería ponerse al día.


  Se hundió en el hecho de que Jodi ni siquiera había gritado y, por su sonido, debe haber sido un verdadero aguijón. Tal vez estaba acostumbrada a un tratamiento más duro. Tendría que revisar su opinión sobre el modales suaves Kevin. Sería interesante averiguar qué la haría aullar de dolor.


  ***


  Los padres de Teresa estaban de vacaciones en Europa, así que tenían la casa para ellos solos. Mirando alrededor del desorden ella pensó que serviría para dos propósitos tener un esclavo alrededor.


  “Fuera, quítate ese trapo. Abajo esclavo,” Teresa ordenó. Se dio cuenta de que Jodi no necesitaba que le gritaran ni que la intimidaran, ya que automáticamente respondía con sólo una o dos palabras.


  Las dos chicas se miraron con sonrisas tontas en la cara.


  Jodi estaba en lo que se había convertido en un estado natural, desnuda, así que no hubo ninguna queja ni siquiera una vacilación. Se había interpretado que la palabra “abajo” significaba lo que había aprendido. Se acuclilló en el suelo en su posición de esclava sintiéndose tranquila.


  No pudieron encontrar las palabras para expresar su asombro al ver a Jodi en el suelo con las piernas abiertas mostrando su coño afeitado. Habría sido una pose de yoga bastante sugerente si hubiera estado usando un leotardo. Como era, era muy crudo.


  Era una muestra muy grosera con sus labios brillando como si estuviese tocado por el rocío de la mañana. Se rieron juntos asintiendo con la cabeza compartiendo la idea de que esto debe ser obra de Kevin. Sólo un hombre querría que una mujer se sentara así, ofreciendo su sexo.


  Teresa estaba perpleja. Jodi se sentó allí tranquilamente, como si practicara yoga, sin preocuparse por la asquerosa posición, así que ¿cómo iban a humillarla? Quería vengarse desesperadamente de la chica robada.


  “¿Qué otras posiciones, conoces de esclavo?” Teresa dijo, mientras le daba a Cindy el teléfono con cámara.


  Jodi vio la cámara en la mano de la chica desagradable y tragó mientras pasaba de posar a posar. Era mortificante mostrar su cuerpo a estas dos perras mientras le tomaban los primeros planos.


  Se le dijo que mantuviera una pose mientras tenían una toma clara de su cara, coño y culo de entre sus piernas. Fue terrible encontrar que ni siquiera podía negarse a sonreír cuando se le dijo.


  “¿Tienes una tarjeta de memoria de repuesto llena de minas”, preguntó Cindy.


  Jodi reprimió un gemido de agonía al darse cuenta de que había estado grabando un vídeo de la rutina. Estirando sus piernas hacia atrás, jalando sus labios, luego su trasero abierto y acariciando sus pechos, todo había sido capturado para ser usado en su contra.


  Si tuvieran sonido, su pesada respiración también habría sido grabada. En cualquier caso, la mirada en su cara y el estado de su coño habría hablado de su humillante excitación. A pesar de sus mejores esfuerzos, no pudo contenerse.


  Revelarse delante de estas perras asquerosas ya era bastante malo, pero pensar en un futuro público desconocido era tan humillante que no podía hacer otra cosa que gemir de frustración.


  “La puta lo necesita mucho”, dijo Cindy.


  “Es una verdadera puta esclava”, estuvo de acuerdo Teresa.


  Jodi quería corregirla porque el término correcto era “esclava zorra”. Se acordó de la esclava rubia de la granja de esclavos y se acobardó. Ni Kevin ni John se lo habían dicho, pero obviamente ahora era como ella. La más mínima provocación la haría retorcerse por una polla.


  En las manos de estos dos ella era demasiado vulnerable. No eran amos experimentados, ni amantes, y no sabrían cómo o cómo protegerla.


  Jodi se sentó en el suelo jadeando por el esfuerzo y estando tan emocionada. Con Teresa fuera de la habitación, trató de relajarse. Al menos ella tenía más experiencia en esta escena que ellos y tenía que sobrevivir hasta que su amo la salvó.


  La tranquilizó al saber que no podían ni siquiera imaginar por lo que había pasado en la mazmorra, así que esto debería ser fácil. Era sólo que estaban en la misma clase lo que lo hacía tan humillante. Estas dos perras la tenían tan indefensa que era exasperante.


  Con Kevin pensó que quería ser dominada, pero él tenía razón, la habían condicionado a comportarse como una esclava zorra. Sonrió preguntándose qué intentarían hacer a continuación. La sonrisa desapareció cuando se dio cuenta de que esto era sólo otro signo de su condición.


  Teresa entró y agitó un gran consolador negro en su cara. Su tamaño asustó a Jodi más que la idea de usarla. La forma en que se mojaba los labios la hacía estremecerse por dentro al darse cuenta de que su cuerpo lo deseaba.


  “A ella le gusta el aspecto de esa cosa”, se rió Cindy.


  Teresa lo tejió de un lado a otro burlándose de ella, mirando los ojos que la seguían y los labios mojados en anticipación por una lengua parpadeante. Teresa poco a poco estaba aprendiendo a controlar a la puta.


  Cindy dejó ir una risa nerviosa de la tensión que sentía. “¿De dónde sacaste ese monstruo?”, preguntó.


  “La habitación de la madre”, dijo ella.


  La mirada implorante, que significaba que necesitaba hablar, sería reconocida por un maestro experimentado, pero no por estas perras. Sin embargo, la mirada era tan intensa que finalmente se comprendió.


  “Habla esclavo”, ordenó Teresa con arrogancia.


  Jodi aclaró una garganta seca. “Por favor, señora. No puedo soportarlo, es demasiado grande. Me arruinará. Por favor, señoritas, tengan piedad de su pobre esclava”, imploró.


  Rogar a estas dos jóvenes que no tenían derecho a someterla a tal tormento era espantoso. Que se conocieran en clase ya era bastante malo, pero estos dos estaban por debajo de ella en el orden social en la universidad. Era repugnante la forma en que se burlaban de ella con ese consolador de gran tamaño cuando su cuerpo anhelaba tanto el relleno.


  “Dime que no lo quieres y te perdonaré”, dijo Teresa. Ignoró las protestas de Cindy. “Vamos, ruégame que no lo haga y ni siquiera te tocaré.”


  Jodi no podía dejar que se lo hiciera con ese monstruoso falo. La imagen de ser follada por compañeros de clase era demasiado vergonzosa para contemplarla. Sería tan humillante, dolorosamente vergonzoso, que tendría que suplicar.


  “Prometo ser una buena esclava y obedecer a mis dos amantes”, me devoró un sollozo sintiendo que su autoestima se desmoronaba. Querían que fuera humillada a sus pies, así que aquí estaba.


  “Tu insignificante mascota esclava te lamerá los pies en sumisión a todos tus deseos.” Los sentimientos comenzaron a fluir en palabras que no podían contenerse. Todo lo que le había pasado, el entrenamiento en la granja de esclavos, el intenso adoctrinamiento en la mazmorra; todo brotaba incontrolablemente.


  “La mente y el cuerpo de los esclavos son tuyos para jugar. El esclavo no es más que un juguete para ser disfrutado, castigado y humillado. Su humilde esclava se someterá a su más mínimo deseo, amantes. Por favor, amantes,” sollozó.


  Incapaz de continuar, se sumergió en un lloriqueo, avergonzada de todas esas palabras espantosas. Podría haber sido aceptable revelarle su interior a su amo, pero decírselo a estas perras le daba asco.


  Dicho esto, ella estaba ahora aún más en su poder.


  Las dos jóvenes mujeres se sorprendieron al no poder aceptar la condición degradante a la que se había hundido esta compañera de clase. Su actitud se alejaba del asombro, a través del miedo a lo que podían haber hecho, a la ira, y finalmente descansaba en el aborrecimiento.


  Teresa fue la primera en recuperarse. “No dijiste que no lo querías”, chillaba ella. Su garganta estaba constreñida por la emoción de la montaña rusa. Cindy estaba dispuesta a llorar y no podía hablar.


  “Señora, por favor”, susurró Jodi sin darse cuenta de lo que quería o debía decir.


  Teresa empujó el consolador en su mano a propósito sin tocar ninguna parte de su cuerpo como se había prometido. Ella estaba aprendiendo a comprometerse con una promesa hecha a un esclavo aunque fuera un truco desagradable.


  Jodi miraba su mano agarrando la cosa de aspecto mezquino como si fuera una serpiente. “Por favor, señora”, suplicó, frotando su clítoris con el extremo bulboso.


  “Por favor, señora, se lo ruego, no me deje hacerlo”, se lamentó. Había al menos el autoconocimiento de que era su mano y no una orden que frotaba el malvado instrumento contra sus empapados labios.


  Era desmoralizante saber que su cuerpo lo quería y su mente demasiado débil para resistir. Era devastador saber que una palabra de sus amantes podía detener el terrible progreso de este lamentable acto.


  “¡No! Por favor, señora, deténgase, por favor. Tu pequeña y patética esclava te ruega que la detengas”, gimoteó, mientras dedos incontrolables abrían sus labios. No le quedaría ni aunque se abriera las piernas más que nunca.


  Cindy agarró la mano de su amiga, “¿La detendrás?”


  “No seas estúpido. Las cosas sólo para mostrarlas, son demasiado grandes para usarlas, nunca las meterá. Pero mira cómo se lo está pegando”. Teresa dijo, tratando de hacerse la dura. La visión de la esclava trabajando en un frenesí de lujuria y frustración la estaba afectando.


  Las dos amigas miraron hipnotizadas por la visión de un dedo tratando de estirar su agujero y la cabeza bulbosa presionando el pequeño coño apretado. Cindy sintió dolor al pensarlo y se encogió de hombros al no poder hablar, porque habría cedido y la habría detenido.


  Teresa vio que sabía que la esclava la necesitaba desesperadamente, pero era incapaz de llenar su hueco, frustrándose cada vez más en el intento. Era demasiado grande, así que parecía que lo intentaría para siempre, frotándolo sobre su clítoris y empujando hacia su pequeño agujero cada vez más emocionado y frustrado.


  Si Teresa hubiera sido tan fría como pretendía, habría filmado la agonía de la esclava, ya que era una perfecta retribución y castigo por los desprecios que habían sufrido. Jodi se estaba humillando vergonzosamente mientras ellos sólo se paraban y miraban.


  La gran cabeza del falo pareció aparecer inesperadamente, pero no se oyó ni un solo sonido, excepto el agudo aliento del asqueroso pequeño esclavo.


  Teresa le dijo que parara pero las palabras murieron en una garganta seca.


  Jodi empujó y la bestia lentamente se la llevó. Pulgada a pulgada se hundió en su carne que cede. Todo el tiempo lloriqueaba una y otra vez con las palabras: “¡Por favor, no!


  Teresa no había creído que fuera posible, esperando que Jodi luchara y luego se rindiera. La maldita cosa había sido una broma en una fiesta, no algo para usar. De lo que no se dio cuenta fue de que Jodi había sido abusada en las máquinas del calabozo.


  Aunque estirada, todavía podía agarrar con fuerza y estaba sensibilizada para sentir cada movimiento; cada ligera presión sobre las paredes de su vagina la hacía temblar con oleadas de intensas sensaciones.


  Los dos amigos se agarraron uno al otro sintiéndolo también, imaginando el dolor como si el monstruo se los llevara. Sus piernas se sentían tan débiles que tenían que sostenerse unas a otras.


  Sólo lo suficiente para que una mano lo agarrara. Las invasivas doce pulgadas sentían como si todo su cuerpo hubiera sido llenado por el monstruoso falo. Su gran grosor parecía como si todo su cuerpo estuviera siendo estirado en una forma distorsionada.


  Muy lentamente se la llevó hacia atrás hasta que la cabeza pareció que la iba a sacar del revés. Era como si estuviera atascado.


  Los dos amigos querían que se retirara, que fuera liberado. Con un sollozo de gemelos miraban atentamente. No se había rendido. Parecía como si el demonio estuviera decidido a reclamar el pequeño giro de la esclava y romperla.


  Jodi sintió al monstruo excavar una vez más en su interior con la ayuda de su propia mano, una malvada traición. Un poco más rápido ahora comenzó a follarse a sí misma, completamente despojada ante sus compañeros de clase, con una determinación angustiosa de acabar.


  Su respiración era tan irregular como el vestido arruinado. Ella respiraba un enorme pulmón lleno de aire a la vez, dejándolos jadeando un poco como si estuviera dando a luz.


  El monstruo nunca podría convertirse en un borrón de acción, sino más bien en un tornillo lento, no en la frenética cópula de un conejo. Jodi se estaba jodiendo lentamente. La necesidad de cum significa que fue la frustración todo el camino, mientras que incapaz de llevar a cabo una acción más rápida.


  Ciertamente era lo suficientemente profundo y acanalado. “Cógeme bastardo, haz que me corra bastardo”, gritó ella. En un delirio las palabras escaparon de su boca en un silbido de aire. Tan cerca, al borde de un precipicio, necesitando caer en ese inalcanzable valle del nirvana, sin embargo su mente estaba atada a su cuerpo.


  De repente lloró como un animal salvaje. Su cuerpo no quería ser partido en dos, así que le permitió colapsar sin el temblor usual en sus piernas. Un torrente de bajas sensaciones inundó su mente inundando los últimos vestigios del pensamiento permitiendo la huida. Jodi tenía semen poderosamente.


  Cayó inconsciente en el suelo con una humedad que se filtraba por un agujero. No había signos de daño, pero el cuerpo era una herramienta tan poderosa que pronto sanaría los moretones que no se veían. ¿Pero le importaría?




  Capítulo 8


  “Hola Kevin, oye, más despacio”, le dijo John. Cambió el teléfono a la otra oreja y cogió un bolígrafo.


  “¡He perdido a su John! No debería haberla dejado volver a la escuela. Ya sabes cómo son estas mujeres sumisas, tan manipuladoras. Me convenció para que la dejara volver antes de que estuviera lista. La mantuve vigilada en el primer descanso de esta mañana, hice que me informara”, se quejó Kevin por teléfono.


  “Espera Kevin. Te estás culpando a ti mismo y luego tratas de devolverlo a Jodi. Ahora cálmate y dime los hechos. Así está mejor. Así que desapareció después de dejar la clase de camino a la biblioteca. Conoces mejor que yo su estado mental, así que, ¿qué crees que pasó?” John suspiró audiblemente al teléfono.


  Kevin era normalmente tan lógico y tranquilo, mientras que ahora John podía darse cuenta de que estaba enfadado y preocupado. Estaba aprendiendo rápido pero esto estaba más allá de su nivel de habilidad y experiencia. No fue una hazaña insignificante cuidar de una joven recientemente sometida a un estricto régimen de formación como esclava.


  Esto la hacía vulnerable a cualquier persona con una fuerte personalidad, así que John asumió que se había puesto al día con sus amigos y se había desviado de la reunión. O, podría ser peor, como Kevin obviamente estaba pensando.


  Jodi había sido enjaulado y forzado a someterse a un comerciante muy experimentado que vendía mujeres estresadas hasta la sumisión completa. Ella y su amiga, Bethy, acaban de sobrevivir a la experiencia.


  Bethy había sido secuestrada y Jodi se ofreció voluntaria para ser vendida como esclava novata del secuestrador. El plan funcionó cuando Jodi encontró a su amiga y fueron rescatados, aunque no antes de haber sido sometidos a un cruel entrenamiento mental y físico diseñado para quebrantar su espíritu.


  Durante las últimas dos semanas Kevin había estado cuidando a Jodi cuando se aburrió y lo convenció de que la dejara volver a la escuela. Aunque dos semanas no fueron suficientes para reparar el daño hecho en esa terrible mazmorra, renunció a su voluntad.


  “Hablemos a través de Kevin. No ha aparecido en la biblioteca ni en tu casa. Llama a sus padres para ver si está allí. Bueno, diles que eres de la biblioteca de la escuela y que tienes un libro que ella pidió”, suspiró John de nuevo.


  Podía adivinar lo que más o menos pasó. “Llama a algunas de las niñas de su clase; mira si la han visto o saben dónde podría estar y consigue más números de cada una que llames. Hablaré con Bethy, puede que tenga una idea, sí, te llamaré. Manténgase en contacto y no se olvide - el peor escenario que usted piensa que no sucederá,” John trató de sonar confiado.


  “¿Dónde está Bethy?”, le preguntó a una de las mujeres.


  “Ha estado trabajando duro todo el día John, déjala en paz, se está divirtiendo después de las tareas. Cuidaré de tu amo”, contestó la esclava zorra. Ella se acercó a él para frotar un firme par de pechos desnudos contra su camisa.


  Ella nunca usaba ropa y siempre estaba lista para él, pero ahora mismo tenía prisa. “Necesito hablar con ella sobre Jodi. ¿Dónde está ella?”, preguntó.


  La esclava zorra se dio cuenta de su urgencia y detuvo las bromas improvisadas. “Está en la arena de ponis, ¿qué pasa?” Preguntó, pero John estaba saliendo de la cocina.


  “¡Joy Bell! Aquí pony,” dijo John. Bethy estaba practicando su manera de andar, levantando cada rodilla en un orgulloso trote alrededor de la arena de práctica. Llevaba un conjunto de pony-girl de cuero, con una cabeza-pluma alta de plumas que rebotaba mientras practicaba los gráciles movimientos.


  La pluma sólo se usaba cuando se había alcanzado un alto nivel de destreza y Bethy se había lanzado al entrenamiento para alcanzarlo rápidamente. Obviamente le gustaba el papel y se había convertido en una elegante Pony-Girl. El cuero apretado dejó un pronunciado’dedo de camello’ entre las piernas revelando lo emocionada que estaba.


  John había trabajado con ella y pronto descubrió que ella quería ser controlada y este estilo de vida ciertamente lo hizo. El traje tenía ambos brazos apretados a sus lados, dejándolos indefensos. Se usaban botas especialmente diseñadas en forma de cascos para que ya no caminara, sino que se pavoneara o trotara, siempre levantando las rodillas hacia arriba.


  Juan la vio trotar hacia él con un tintineo de campanas sonando a tiempo con los escalones altos. Ambos senos fueron empujados fuera de las aberturas en el traje con pequeñas campanas de plata unidas a los anillos de los pezones.


  “Te ves maravillosa Joy Bell, la postura es perfecta”, comentó John. Observó lo orgullosa que estaba de pie con los senos empujados hacia adelante, la espalda recta y la cabeza bien alta.


  Su trasero estaba tallado entre las mejillas por una fina piel, dejando dos hemisferios carnosos maduros para un látigo cuando fue enganchada a un buggy.


  John no quería molestarla porque ella también se estaba recuperando del duro entrenamiento y la pobre Bethy había sido maltratada durante más tiempo que su amiga. Al principio era naturalmente sumisa, así que tal vez cayó en el papel más rápidamente, aunque esto podría haber sido una ventaja. Tal vez luchó menos y sufrió menos.


  “Jodi regresó a UCLA hoy en día”, dijo, observándola cuidadosamente.


  Una expresión de preocupación pasó brevemente por su cara. Sólo habían pasado un par de semanas, pero Bethy había respondido bien. Se había lanzado a practicar para ser una Pony-Girl de primera clase, lo que ayudó a eliminar el arduo entrenamiento de esclava en las manos de ese fanático.


  “Kevin la ha perdido en la escuela. ¿Alguna idea de adónde pudo haber ido? ¿Podría haber regresado a la casa de sus padres, tal vez?” preguntó John.


  Bethy lo miró con el ceño fruncido, una de concentración esta vez.


  “Se suponía que se encontraría con él en la biblioteca después de clases, pero no apareció. Se ha puesto en contacto con un par de sus compañeros de clase, pero hasta ahora no hay señales de ella”, dijo gentilmente.


  Hace varias semanas Bethy también había desaparecido, secuestrada por Thomas. Quería asegurarle que no podía tener nada que ver con él, pero no quería recordarle a ella a ese hombre despreciable.


  “Las dos putas, Teresa y su amiga”, dijo Bethy, mientras asentía con la cabeza, considerando la posibilidad.


  “¿Quiénes son?” preguntó John.


  “Están en la misma clase que nosotros. Jodi y Kevin ya habían corrido con ellos antes”, se arrugó un poco y luego respiró hondo y se enderezó. “Cuando me secuestraron, se toparon con ellos en una tienda de la ciudad”, susurró Bethy.


  “Esos dos, recuerdo que Kevin dijo que pateó traseros, literalmente. ¿Este personaje de Teresa es un dominante experimentado?


  “¡No! De ninguna manera, sólo es una matona. Tal como estamos ahora, después de estar en ese calabozo, supongo que Jodi sería vulnerable a ella. Mantiene a su amiga bajo control, así que sí, podría haber tomado el control de Jodi. A casa, supongo. Sus padres siempre están lejos en algún lugar, así que ella tiene un recorrido libre por el lugar”, dijo Bethy.


  “Gracias Joy Bell, se lo diré a Kevin. Puedes volver a la práctica de ponis, te ves magnífico, bien hecho”, la felicitó. Levantó los hombros, enderezando todo el cuerpo, mostrando los penachos que tenía sobre la cabeza, y trotó a través de la arena.


  Observó su cola, unida a un tapón que le encajaba en el trasero, mientras ella la levantaba con orgullo. Ella había aprendido a sacudir y controlar impresionantemente la cola con sus músculos anales.


  ***


  Kevin intentó otro número y se comunicó con Joann. Al menos sabía dónde vivía Teresa. La casa estaba aislada, rodeada de árboles, en un camino de entrada corto. Era fácil deambular mirando por las ventanas, pero no había señales de que hubiera alguien dentro.


  Las puertas estaban cerradas con llave, de lo contrario habría irrumpido para registrar el lugar a pesar de cualquier oposición. De vuelta en su auto, golpeó un puño contra el volante y maldijo. Una cosa era que Juan le dijera que había sucedido y que las recriminaciones podían esperar hasta más tarde, pero se sentía tan culpable que podía gritar de frustración.


  Hizo una lista de las muchas llamadas hechas, que incluían a casi todos los alumnos de la clase de Jodi. Teresa no respondía, así que tal vez las dos perras no estaban juntas después de todo. Incluso si lo fueran, podrían no tener a Jodi con ellos.


  Sacó el teléfono y marcó otro número obtenido de uno de los compañeros de clase de Jodi.


  ¡Zoe los había visto a los tres antes! Kevin se mantuvo calmado mientras la hablaba dulcemente, preguntándole sobre la clase y cuánto tiempo había sido vegana. Todo el tiempo quería gritarle a la tonta yegua y pedirle un cierto número de teléfono.


  Él esperó mientras ella presionaba las teclas de su teléfono y su corazón perdió un latido cuando el teléfono se apagó por un largo y horrible segundo.


  “Gracias Zoe, te daré un gran abrazo cuando te vea después”, casi gritó de alegría al teléfono. Al colgar, no oyó la risita de placer que ella le daba.


  ¡Tenía el número de Cindy! La chica estaba bajo el pulgar de Teresa, pero si ella contestaba, él podría llegar a un acuerdo. El teléfono sonó y sonó. “¡Levántate, vaca estúpida, levántate, maldita sea!”


  “¡Hola!” Kevin murmuró al teléfono, sin saber qué decir. Era importante no estropearlo. Manteniendo la voz baja, esperaba no ser reconocido, ya que Cindy sería avisada. Sabrían que estaba buscando a Jodi y probablemente colgarían.


  “¿Dónde estás? ¿Vienes a la fiesta?”, preguntó.


  “¿Qué fiesta? Tengo que irme”, dijo Cindy y colgó.


  Kevin se sentó con el teléfono en su mano mirando el temblor que se extendía por su brazo. “¡Piensa! Intentaba tratarlo con el desapasionamiento de una sesión de psicología.


  Oyó a Teresa decirle a Cindy que colgara para que estuvieran juntos. ¿Qué más? ¿Había algo en su voz? Era la rubia tonta y vacía de siempre. ¿Había alguna pista de dónde estaban? “¡Piensa, maldita sea!” gritó, mientras estaba estacionado en la entrada de Teresa.


  Volvió a llamar, pero ella no contestó. ¿Significaba eso que estaban tramando algo? ¿Significaba que tenían a Jodi? ¿Dónde? Kevin llamó a John, quien le sacó todo poco a poco.


  John llamó a Cindy porque no reconocía su número, pero no contestó.


  ***


  Un corto paseo desde el coche fue una milla de tormento, como caminar sobre vidrios rotos. Jodi necesitaba alejarse de estos dos, pero no en este barrio tan duro. No tenía dinero, estaba vestida con un extraño traje de puta mostrando su cuerpo y sólo podía dar pequeños pasos con cadenas que restringían su ritmo.


  Además de todo eso, Teresa con sus tácticas de intimidación había sintonizado con su lado sumiso. Era desmoralizante saber que había sido engañada para que usara una nueva habilidad aprendida, para que se comportara como una gyrl esclava pasiva, lo cual la relacionaba efectivamente con Teresa. No podía escapar ni hacer nada sin permiso. Todo lo que podía hacer era obedecer a la maldita perra.


  Mantenía la cabeza agachada sin querer que nadie que conociera la viera vestida así. ¿Qué harían y dirían estas dos perras si un amigo o familiar se le acercara? Seguramente la humillarían ante ellos.


  Imaginó encontrarse con su primo, Jerry, en esta calle. No podía decirle que el atuendo era un reto, o por caridad, ya que no podía hablar sin permiso. Las dos brujas maximizarían la humillación. Él estaba enamorado de ella y estaba seguro de mirar fijamente sus pezones expuestos.


  ¿Le ofrecerían sus pezones por diversión? Ella no sería capaz de rechazar cualquier cosa asquerosa que le propusieran. Él podría estar demasiado avergonzado para aprovecharse, pero ella moriría de vergüenza por estar en esa situación.


  En las reuniones familiares ella tendría que saludarlo sabiendo que él la había visto perforar el sexo y los pezones. Si hubiera tenido el valor, los habría tocado. No sólo sería incómodo, sino terriblemente vergonzoso.


  Jodi reconoció dónde estaban y sintió una oleada de alivio. Ella esperaba y deseaba que Kevin o incluso John estuvieran aquí para que la rescataran de estos dos demonios.


  Teresa entró tratando de parecer casual pero sintió un toque de nervios ya que esta era la primera vez en un lugar tan malvado. Cindy había estado agarrando el brazo de Jodi como se lo había ordenado su mentor, pero lo había agarrado aún más fuerte de la ansiedad.


  El club tenía un poco de reputación y casi habían entrado antes, sólo que en el último minuto encontraron alguna excusa para evitarlo. Así que aquí estaban en el famoso club BDSM con su propia mascota sumisa con correa. Teresa consideraba que ambas mujeres eran sus mascotas, pero no le había dicho nada a Cindy.


  Habían vestido a Jodi con ropa vieja escondida en la parte de atrás del armario de Cindy. Había sido difícil pasar a la mamá de Cindy, pero ya estaba drogada antes de que llegaran. En el momento en que se fueron, ella estaba desplomada frente al televisor riéndose inanimadamente de un aburrido comercial de seguros.


  Cindy enfatizó a Teresa que nunca había usado la ropa, ni una sola prenda, y ciertamente no juntos. La vergüenza de Cindy desapareció cuando modificaron el atuendo para que se adaptara al look que querían.


  Jodi era rosa y esponjosa. Fue un alivio no desfilar en un centro comercial donde los amigos pudieran verla. En una muñeca la ropa se veía ridícula y en ella se veía extraña. Ni siquiera un travesti se atrevería a considerar tal atuendo.


  El vestido era muy corto y completamente transparente. No era eso lo que era tan humillante, era el color y los apegos. Si no hubiera sido tan entrenada para obedecer, Jodi habría corrido y se habría escondido a la primera oportunidad.


  Esto no fue una declaración de moda, fue un desastre de vestuario.


  Su cabello había sido amontonado bajo un sombrero rosa de ala ancha al que le brotaban plumas rosas. Habían hecho un buen trabajo también. Era muy exagerado y muy entretenido, excepto para el usuario.


  El vestido era una línea A que empezaba debajo de sus pechos. Fueron sujetados con fuerza y empujados hacia arriba en un escote profundo. Sus dos torturadores le habían hecho agujeros en los pezones, que estaban decorados con campanitas de plástico baratas que colgaban de los piercings. Las campanas rosas brillaron y tocaron un villancico irreconocible.


  El dobladillo corto flotaba alrededor de sus caderas y estaba rematado con una boa de plumas rosadas. La rigidez del dobladillo lo mantenía fuera en un gran aro que rebotaba hacia arriba y alrededor como un tiovivo con cada movimiento. Estaba en la parte delantera en un momento, mostrando su barriga y luego en otro ángulo mostrando su espalda o los lados.


  Las medias de color rosa denier claro se mantuvieron en su lugar mediante un portaligas de color rosa salmón. Las bragas eran de color rosa a rayas de caramelo y estaban completamente a la vista ya que el dobladillo flotaba muy por encima de ellas.


  La entrepierna había sido cortada de ellos mostrando los piercings de su clítoris. Eso habría sido bastante malo, pero las mismas campanas baratas se habían adherido a los anillos del clítoris. Su coño se encendía y apagaba a tiempo con la horrible melodía navideña.


  Los botines de tobillo rosados tenían ganchos atornillados en los talones con una cadena atada entre ellos. Jodi se vio obligada a dar pequeños pasos para mantenerse al día. Todo el conjunto voló como un desfile de esponjosas tonalidades rosadas.


  Parecía un hada de los árboles de Navidad deformada, decorada por una persona muy enferma.


  Jodi no se atreve a mirar a su alrededor a pesar de la urgencia de encontrar a sus rescatadores. Como buena esclava de mascotas, mantenía la cabeza agachada para la siguiente orden de su amante. Además, tenía que concentrarse en caminar o podría caerse y sería imposible levantarse sin ayuda.


  Su amante probablemente la golpearía por hacer un espectáculo de sí misma y ella no quería eso. Incluso el pensamiento del dolor la comenzó apagado y con su coño en la demostración ella no deseó llegar a ser avivada. Al sentir que sus labios se hinchaban, era imperativo pensar en otra cosa.


  Kevin le había advertido que no estaba lista para volver a la escuela. Ella lo había empujado a dejarla ir y aquí estaba ella como resultado. Tenía razón, ella era demasiado vulnerable para estar sola. Los juegos mentales y la tortura que Thomas había infligido los dejaron demasiado sumisos.


  Fue como si a través de un interruptor fuera tocado en su cabeza por cualquiera que fuera dominante, o simplemente mandona, convirtiéndola en una esclava obediente. Esta tarde Teresa había usado las tácticas habituales de intimidación, ordenándole a la fuerza que hiciera algo y Jodi involuntariamente cambió al modo de esclava obediente.


  A partir de entonces Teresa se aprovechó. Un verdadero maestro la cuidaría, pero Teresa no sabía nada de esta obligación. Tenía que volver con Kevin o John antes de que fuera demasiado tarde. Jodi admitió que Kevin tenía razón, que una declaración casual de cualquiera podría desencadenar el adoctrinamiento dejándola en un estado de obediencia.


  “Por favor Kevin, encuéntrame, ayúdame, por favor”, susurró, como una oración.


  Teresa mantuvo a Jodi y Cindy cerca incluso abrazando a Jodi. Se arrastraron a un puesto que estaba disponible porque había pocos en el club a primera hora de la tarde. Rápidamente un esclavo les trajo bebidas y se relajaron bebiendo un poco de vodka martini, dejando que sus ojos deambularan por el lugar.


  El servidor era un tipo de cuero y cadenas. No era un atuendo muy interesante hasta que se dio la vuelta con su orden mostrando su lindo trasero desnudo. Las dos chicas se rieron al verlo.


  Una belleza de pelo oscuro se dirigió hacia el bar siguiendo a un hombre atado con una correa. Llevaba una capucha de cuero negro con orejas, boca y un ojo cerrado con cremallera. Una bola de mordaza hinchó sus mejillas y escupió colgando de sus labios forzadamente separados.


  Su culo también colgaba de los vaqueros y podían ver que su aparejo estaba en una bolsa de cuero. A diferencia del servidor, estaba completamente indefenso, con cadenas que le sujetaban los brazos a los costados y, al igual que Jodi, había cadenas entre los talones de las botas de los vaqueros.


  Las dos chicas compararon al servidor y su trasero con una risita. “Tal vez podríamos cambiarlo por Jodi”, sonrió Teresa.


  Jodi llegó a oír que mencionaban su nombre. No podía ver la sonrisa en los labios de su amante y se preguntaba si era lo que quería decir. La idea de ser intercambiado o vendido o simplemente pasado a otro maestro era aterrador.


  Todo el tiempo que estuvo con Teresa Kevin la buscaba y de alguna manera la rescataba. Si es entregada o vendida a un extraño, Teresa podría negar haberla atrapado en primer lugar. ¿Qué le pasaría a ella entonces? En este estado ella simplemente obedecía a su dueño, incapaz de escabullirse, con pocas esperanzas de ser rescatada.


  En este club probablemente sería un maestro experimentado quien la llevaría a su mazmorra del sótano o la mantendría en una jaula en algún lugar. Ella desaparecería del mundo exterior para ser mantenida como esclava por el resto de su vida!


  “Por favor, no venda a su esclava, señora. Quédate con tu amante esclava, por favor!” Jodi le suplicó a Teresa, en lo que ella esperaba eran tonos entrañables.


  Tener que pedirle a esa perra asquerosa un favor tan despreciable fue insoportable. El pelo de la nuca parecía como si se le hubiera erizado. Esto era un clavo más en la caja metafórica que la mantenían atrapada dentro.


  Teresa miró a Jodi con una mueca de desprecio. Era una expresión de completo desprecio por esa estúpida perra. “Pensé que había más pelea en la puta, pero se desmoronó por completo cuando la presionamos mucho esta tarde”, le dijo Teresa a Cindy.


  Fue una sorpresa, ya que Jodi y Bethy los habían sacrificado en clase, los habían desairado en sus funciones sociales y siempre se habían enfrentado a ellos. Sin embargo, esta tarde Jodi había capitulado tan pronto como lo desafió. Teresa siguió empujando a Jodi y siguió cediendo hasta que la estúpida cosa se convirtió en una mascota obediente con correa.


  Teresa se preguntaba qué pasaba por su cabeza. Jodi estaba entusiasmada, y la súplica de no ser vendida, calentaba aún más su cuerpo. ¿Qué le había pasado a esa perra tonta para llevarla a esta extraordinaria posición? No fue sólo su intimidación lo que le hizo esto a ella también. ¿Tenía algo que ver con los experimentos de psicología que Kevin estaba llevando a cabo?


  Cindy empujó a su amiga y Teresa levantó la vista para ver a un tipo que se apoyaba en el bar y se interesaba en el tipo con correa. Una mano se deslizó lentamente sobre su desnudo trasero y todo el cuerpo del tipo de la correa se puso rígido.


  Obviamente no le gustó, pero no pudo hacer nada al respecto. Las dos chicas se dieron un codazo, suprimiendo las risitas, encantadas con la incomodidad del chico. Las niñas no podían ver exactamente lo que estaba pasando en la pobre iluminación, pero el tipo de la correa estaba presionando contra la barra sacudiendo la cabeza.


  Desde sus posiciones no se estaba cogiendo al tipo de la correa, pero algo estaba pasando. La correa fue lanzada sobre un gancho encima de la barra donde los esclavos podían estacionarse, lo que significaba que no podía alejarse, por lo que tuvo que sufrir la indignidad de ser molestado.


  Afortunadamente, a su amante por fin le sirvieron un trago y se volvió para ver cómo abusaban de su esclava. Viendo lo que estaba pasando le dio una palmada en la mano al tipo, la cual fue rápidamente extraída de entre la entrepierna de los tipos de la correa.


  Había estado jugando con las pollas y las pelotas de los tipos de la correa. No oyeron lo que se dijo, sino que oyeron la bofetada y vieron la mueca de dolor.


  La forma en que ella se preocupó por él, Teresa pensó que los dos debían ser marido y mujer. Se suponía que ella cuidaría del esclavo indefenso y ya lo habían abusado.


  “Tal vez ellos también estén en su primera visita aquí”, comentó Cindy.


  Un repentino zumbido de conversación y risas reveló que otros habían disfrutado del episodio, pero pronto todo volvió a estar en calma.


  Un hombre alto, guapo y rubio se dirigió al bar y dejó a las dos chicas boquiabiertas. Iba vestido con un traje de diseñador caro, hecho a medida, no a medida. Las chicas se miraron y Teresa guiñó el ojo.


  “Os cambiaría a los dos por él”, se rió.


  Se paró al otro lado de la esposa de pelo oscuro de su marido. Pidió un trago y la miró mientras esperaba. Teresa se esforzaba por escuchar lo que se decía, pero no podía entenderlo. Teresa lo vio tomar la cara de la esposa con ambas manos para un beso persistente en la boca, donde obviamente compartían lenguas.


  No había habido ni un apretón de manos ni un hola, simplemente entró y se aprovechó de ella.


  La mujer de pelo oscuro se puso nerviosa al no saber dónde buscar a su marido que estaba a su lado. Las dos niñas no podían oír lo que estaba pasando, pero miraban fascinadas. La esposa le estaba regañando al apuesto hombre rubio pero él lo estaba ignorando.


  El hombre rubio tomó un trago de su bebida y la dejó caer pesadamente. El inesperadamente retorció ambos pezones a través de su blusa y escucharon el chillido, así que debe haber dolido.


  “¿No puede verlo el rubio? No es probable que renuncie a su marido por él”, susurró Cindy.


  Teresa también se preguntaba qué estaba pasando, pero sus pensamientos no eran los mismos que los de su amiga. Ella esperaba que él viera al marido y se rindiera, porque ella estaba disponible. Ella realmente los cambiaría por él.


  Vieron a la rubia guapa empujar a la mujer hacia abajo por un hombro mientras todavía agarraba un pezón, retorciéndolo dolorosamente. Las dos chicas simpatizaban con los gemidos.


  Le agarró con firmeza el pelo y soltó un pezón para abrirle la blusa. La levantó, casi levantándola del suelo por los pechos, para morderle un pezón. Aunque la habitación estaba sombría por la poca luz, podían ver lágrimas brillando en los ojos de la mujer.


  Le acarició los pechos y luego la empujó hacia abajo de nuevo. La mantenía desequilibrada levantándola, dejándola caer y luego retorciéndola como a una muñeca. Agarrando el pelo con más fuerza, guió su cara hacia abajo, más y más abajo, hasta que la cara de la esposa estaba entre sus muslos.


  “¿Por qué no grita pidiendo ayuda?” preguntó Cindy.


  Teresa pudo ver lo emocionada que estaba la mujer por la forma en que reaccionaba ante cada humillación y el doloroso abuso, pero no le dijo nada a Cindy. Estaba demasiado cautivada viendo cada movimiento que el rubio le hacía.


  El tipo estaba en un taburete de bar con su polla sentada en su regazo. Ella movía la cabeza de un lado a otro sin querer chupársela. Forzó a la mujer a mirarlo y goteó y escupió sobre los deliciosos labios de color rojo rubí.


  No podían oír lo que él le decía, así que sólo podían esperar a ver qué pasaba después. Miraban en silencio, conteniendo la respiración.


  Sacó la lengua y lamió la saliva de sus labios, chupándosela en la boca. El acto impuro estaba llevando a la mujer a una sumisión aplastante. Por lo que él estaba haciendo y había dicho que ella parecía haber cedido.


  La mirada desafiante en su rostro no era clara pero sí discernible, mientras que la postura era obviamente puro poder dominante. La cara de la esposa se había arrugado en una máscara de rendición y resignación a lo que vendría.


  Él sostuvo su pelo en una mano que mantenía la cara vertical y la otra mano agarró su barbilla que mantenía la boca abierta. Por el brillo podían ver que su boca y lengua estaban cubiertas por su saliva. Los dos amigos se encogieron pero pudieron ver por qué se había hecho. Presionó la boca abierta de la mujer contra su polla.


  Obviamente no estaba contento cuando agarró un pezón y lo retorció. La cabeza de la esposa se volvió más animada y se recostó contra la barra. Él observaba atentamente mientras ella chupaba y movía la cabeza hacia arriba y hacia abajo sobre su polla.


  Ella estaba trabajando duro en él, obviamente queriendo terminar con esto.


  Cerró los ojos y se inclinó hacia atrás con un leve temblor en las caderas.


  Los dos jóvenes amigos se sorprendieron al verlo correrse en su boca y en público también.


  La postura se fijó y se arqueó hacia atrás presionando con fuerza su pene contra la boca de la pobre mujer. Fue sorprendente que no se había deslizado de las heces, ya que obviamente produjo un largo y satisfactorio chorro de esperma en la boca de la esposa.


  La esposa comenzó a levantar la cabeza pensando que había terminado, pero la humillación no había terminado todavía. Ella recibió una bofetada como estímulo para seguir lamiendo y sorbiendo la longitud de su polla.


  Mientras ella trabajaba en él, él le puso un collar y una correa al cuello. Levantó la parte de atrás de la falda y le dio un par de bofetadas en el trasero con el extremo libre de la correa. Empujando su polla de nuevo en sus pantalones se deslizó del taburete, presumiblemente satisfecho con la limpieza forzada de la pobre mujer de su polla.


  La cabeza de la esposa se inclinó avergonzada, sin atreverse a mirar a los ojos de alguien que estaba mirando. No es que nadie en el salón pudiera quitarle los ojos de encima al espectáculo. Ya era bastante malo que esta extraña se la hubiera follado por la fuerza a la cara en público, pero delante de su marido debe haber sido un golpe aplastante.


  Parecía estar esperando a que el hombre alto y rubio se fuera, pero el dolor y el sufrimiento aún no habían terminado. Agarró con firmeza la correa y, por lo tanto, la agarró con firmeza, enfatizando el punto al acortarlo alrededor de un puño.


  Empujó su puño en la cara de la mujer mostrando las correas, sus maridos y los suyos. La tiró bruscamente, así que la mujer no tenía otra opción que seguirla. El hombre con el que había caminado felizmente también tuvo que seguirlo, ya que el hombre rubio tenía la correa sujeta con el mismo puño.


  Le había abrochado un cinturón alrededor de la cintura, sujetándole los brazos a los costados. Así que ella también estaba indefensa. Parecía incapaz de pedir ayuda después de haber sido tan fuertemente dominada y tomada, se rindió completamente.


  El hombre rubio se acababa de girar hacia la esposa en el bar, y siendo tan dominante, había sido capaz de degradarla hasta someterla. Con la captura de la esposa, el marido indefenso también fue capturado. No podía hacer nada mientras estuviera encadenado. Todo lo que podía hacer era arrastrar los pies detrás de ellos.


  Las dos chicas vieron la procesión desaparecer en una habitación privada, preguntándose qué podría pasar allí, ahora el hombre rubio tenía a dos cautivas a su merced. Sus imaginaciones se extendían hasta reventar.


  ***


  “¿Qué más escuchaste?” preguntó John, por teléfono.


  “Todo fue tan rápido que no escuché otra cosa que la voz de Teresa en el fondo”, contestó Kevin. Su voz estaba llena de angustia, pues a pesar de la falta de pruebas, estaba convencido de que tenían a Jodi.


  “Música”, anunció Kevin en voz baja. “Oí música, así que tal vez la llevaron a un club. No. Era demasiado tranquilo para un club”, dijo ansioso.


  Juan lo dejó vagar esperando que vinieran más.


  “La música que era, algo sobre’de abajo hacia arriba’”, dijo Kevin, con un poco de satisfacción al recordar este pequeño detalle.


  “Trey Songz”, interrumpió John.


  Kevin asintió inseguro y luego se dio cuenta de que John no lo vería. “Sí, creo que sí, ¿qué te hizo pensar en eso?”


  “Han puesto la misma cinta todas las malditas noches durante semanas. Esa canción aparece más o menos a la misma hora, unos minutos más o menos, todas las noches, excepto el sábado por la noche, cuando el tipo nuevo cambia las cintas”, dijo John enojado. Respiraba con dificultad desde la carrera hasta su coche.


  “¿Quién lo hace, dónde está?” preguntó Kevin.


  “¡El maldito club, nuestro maldito club! La han llevado al club BDSM”, gritó John. Golpeó el teléfono contra el tablero cortando a Kevin. Marcación rápida del establo a través del entrenador de ponis. “¡Lleva la camioneta al club! Sí, la encontramos”, dijo con calma.


  ***


  Teresa se dio cuenta de que existía la sumisión y el dominio si la actuación de los rubios era algo a tener en cuenta. Ella adivinó erróneamente que Kevin era la razón por la que Jodi capitulaba tan fácilmente, que él le había hecho algo. Miró al desgraciado preguntándose qué hacer.


  Jodi estaba en cuclillas sobre sus rodillas en el suelo. Se había perdido el espectáculo mientras estaba absorta en sus propios pensamientos.


  Teresa agarraba la correa y ocasionalmente la tiraba para recordarse a sí misma que estaba a cargo de Jodi como si fuera una mascota. Todavía era una novedad tener una esclava a sus pies.


  Hace unas semanas Jodi y su amiga habían estado en una plataforma social más alta en UCLA. Bajar un poco a Jodi, darle una lección, fue considerado un poco divertido. Esto fue totalmente inesperado y una situación tan impresionante.


  Había llevado a Cindy de un lado a otro durante mucho tiempo, de modo que hizo bastante bien lo que se le había dicho, pero empujó demasiado lejos a su amiga y se enfurruñó. Pero Jodi se comportaba como una mascota dispuesta a todo. Mirando la forma en que estaba vestida, estaba más allá de una broma, ella realmente debe estar lista para cualquier cosa.


  Se daba cuenta de que no estaba drogada, así que la única explicación era que secretamente anhelaba ser dominada. Teresa se sonrió a sí misma. El pobrecito probablemente había dejado que Kevin le hiciera esto a ella por algún experimento de psicología sólo para ser atrapado por ella.


  Teresa quería cacarear como una científica malvada en una película barata. Jodi había sido tan alta y poderosa y ahora mírala. Fuera lo que fuera, ella se había preparado para que funcionara para Teresa.


  “Adecuada venganza”, gruñó Teresa.


  Tenía al patético desgraciado a su merced, pero no sabía qué hacer con ella. Mañana en la escuela se divertiría con la perra engreída. Ella mostraría esta nueva adquisición y la humillaría en el proceso.


  “¡Eso es, eres un “eso”!” Murmuró Teresa.


  Jodi no escuchó y aunque dudó tuvo que hablar más alto en caso de que fuera una orden que no había recibido. De cualquier manera ella podría estar en problemas. “Lo siento, señora, el esclavo no lo oyó”, graznó. Su garganta estaba seca y adolorida, especialmente por el viejo collar de perro que usaba al ser sacudida por su amante.


  Teresa luchó un momento con ideas desconocidas, y luego preguntó: “¿Qué eres?” La expresión rápidamente pasó de la curiosidad a la diversión.


  “Una mascota esclava, ama”, dijo Jodi. Era obvio lo que era después de la forma en que la trataban y lo que habían dicho sobre ella. No se dio cuenta de la mirada estudiada en la cara de Teresa, de lo contrario habría tratado de callarse. Una mirada de desagradable comprensión apareció en los ojos de Teresa al aprender lo que tenía al final de la correa.


  Jodi se condenaba a sí misma y sellaba su destino con cada palabra pronunciada. Teresa había estado trabajando poco a poco por sí misma, pero ahora Jodi se lo estaba poniendo fácil al explicar exactamente lo que era la relación.


  “¿Y qué significa eso?” preguntó Teresa.


  

  Un amo a veces ponía a prueba a su esclavo, como un simple recordatorio, o tal vez si el esclavo se comportaba mal, o si era necesario ponerlo en su lugar, o simplemente para hacer que el esclavo se retorciera. Así que Jodi no tuvo que pensar en por qué se le preguntaba, respondió automáticamente como le enseñó Tomás. Jodi recitó su posición en la vida.


  “El esclavo no es más que un objeto, el objeto de la señora. Un objeto usado como cualquier otra cosa propiedad de la señora. Esclavo es estar listo para cada orden de la señora. Esclavo es obedecer todas las órdenes con rapidez y entusiasmo”, declaró Jodi.


  Una lágrima de pesar rodaba por su mejilla al darse cuenta de que estas palabras estaban reforzando el papel de esclava absoluta. Que tuviera que ser Teresa a la que estaba atada era enfermizo. La chica era una perra estúpida y una matona pero Jodi se había convertido inadvertidamente en su obediente mascota.


  Al recordar lo que era, Jodi se sentó erguida sobre sus caderas, extendiendo ambas rodillas, empujando hacia adelante su sexo y arqueando la espalda para enfatizar los senos. En lugar de pensar en esta terrible situación en la que había caído, era más fácil dejar que el entrenamiento de Thomas tomara el control.


  Teresa observaba cada movimiento y escuchaba cada palabra. Si la esclava estaba dispuesta a ofrecer su cuerpo tan licenciosamente, ¿qué más estaba dispuesta a hacer? Por el sonido de las cosas ella haría cualquier cosa. Así que parecía que era la dueña de esta joven como objeto.


  Teresa miró a la patética joven que presentaba su cuerpo de una manera tan lasciva. Seguramente no estaba tan lejos como para no darse cuenta de lo que estaba haciendo. Recordó la expresión de su rostro cuando la vistieron y las pequeñas protestas lamentables cuando le tiñeron el pelo.


  Sí, era consciente y sufría una agonía de vergüenza. Teresa se rió sabiendo que tenía a esta perra engreída exactamente donde ella quería. “Esto no es nada, acabo de empezar”, murmuró.


  “Voy al baño”, dijo Teresa distraídamente.


  Cindy rápidamente se puso de pie para seguir no queriendo ser dejada aquí en este lugar aterrador. Agarró la correa y tiró de Jodi también. Cruzaron el pasillo principal o área de juegos y para cuando encontraron los baños, Teresa había aceptado el nuevo puesto de dueña de esclavos.


  Se rió para sí misma pensando en lo mucho que podría divertirse con un pequeño esclavo mascota obediente. Teresa esperaba que el comportamiento de la esclava pudiera contagiar a Cindy.


  “Por favor, señora”, murmuró Jodi. Necesitaba ir y necesitaba permiso antes de mojarse, pero la señora la estaba ignorando.


  La puerta se abrió golpeando la pared y en forma de bolos Jude. “Una buena noche para eso, chicas”, bromeó. Una chaqueta de tweed estaba sobre sus hombros y las mangas se arremolinaban mientras ella se giraba de una a otra, tratando de distinguirlas.


  “Te he visto antes niña”, reía Jude. Al principio no la reconoció y luego recordó que un joven interrumpió un baile con Jodi. Miró más de cerca cuando Jodi comenzó a saltar de pie a pie.


  “Creo que es mejor que le des permiso a la esclava para orinar antes de que se vaya por todo el piso”, le comentó Jude a Teresa. “A menos que estés metido en ese tipo de cosas, hay un cubículo, el último a la izquierda”, dijo, con un gesto despectivo de la mano.


  Cindy miró a Teresa y se rió. Tanto la mujer de aspecto marimacho como la idea de Jodi esperando permiso para orinar eran tan divertidas.


  “Asegúrese de que no moje el vestido y de que limpie las campanas entre las piernas”, le dijo Teresa a Cindy.


  Jodi se sentía tan pequeña teniendo que esperar el permiso y ser supervisada, pero tenía que ir y qué podía hacer al respecto de todos modos. Tendría que soportar estas humillaciones hasta que Kevin la encontrara.


  Jude observó con aprecio cómo las niñas se refrescaban el maquillaje y se acicalaban el cabello. Jodi se quedó quieta mientras Cindy se retocaba la cara y enderezaba el vestido. Se habían caído hebras de cabello rosado chillón que necesitaban pellizcarse debajo del sombrero.


  Jodi se ahogó, casi rompiéndose en lágrimas al ver su largo cabello de seda negro mal teñido de un rosado brillante. Eso fue al menos un beneficio del entrenamiento de Tomás, ya que era capaz de mantenerse a raya, de lo contrario se produciría un doloroso castigo.


  Se mantuvo cerca de sus torturadores no queriendo ser dejada en las garras de la lesbiana con aspecto de marimacho. Judas seguía mirándola y lamiendo su gusano como labios mojados en una burda representación de la sensualidad.


  De vuelta en la sala de juegos, Teresa vio un equipo exótico y una serie de acciones muy reconocibles. Ella no había notado nada de esto en la marcha hacia el baño porque había estado aturdida, preguntándose qué hacer con Jodi. Pensó en probar los instrumentos de tortura en ella.


  Tal vez algo desagradable para Cindy podría ponerlos a ambos en su lugar. Teresa se alegró al notar que parte del comportamiento complaciente ya se le estaba pegando a Cindy. Probablemente porque se sentía intimidada y un poco asustada por el club.


  Sintiendo que alguien la miraba, miró hacia la puerta que daba a la sala de estar. El club estaba cada vez más ocupado con un nivel de ruido que aumentaba a la par. Alguien se quedó allí mirándola en silencio. Todos habían mirado a Jodi, pero eso era comprensible.


  Cuando entró en la habitación caminando hacia ella, ella reconoció quién era. “Hola Kevin”, dijo ella, menos cordialmente esta vez. Se acercó a Cindy para proteger a la esclava que había detrás de ellos.


  “¿Dónde está Jodi?”, dijo bruscamente, sin preámbulos. Las dos jóvenes parecían sorprendidas en respuesta a la pregunta, pero la fingida inocencia era demasiado torpe para engañar a nadie. Miró por encima de sus hombros a la criatura medio escondida allí, ya que obviamente estaban intentando ocultarlo.


  Los empujó hacia un lado para ver la cosa rosa y esponjosa que tenían en cuclillas detrás de ellos. “¿Jodi? ¿Qué demonios le has hecho?”


  Era irreconocible con ese atuendo desvergonzado. La confiada joven, que entró en este club hace unas semanas por un reto, había desaparecido dejando en el suelo a una criatura innoble que se retorcía.


  El cabello rosado escapó de las horquillas para colgar de debajo del sombrero a cada lado de su cabeza. Al levantarse del suelo, el aro del vestido se balanceaba mostrando su barriguita, caderas y espalda en sucesión. Casi nada de su cuerpo estaba oculto.


  Las sugerencias groseras fueron tatuadas en caracteres rosados sobre su cuerpo; ‘agujero del fuck’ fue escrito a través de sus mejillas con una flecha apuntando hacia su agujero del culo, ‘agujero del cum’ fue tatuado a través de su vientre más bajo con otra flecha apuntando hacia abajo.


  La frase “puta de mierda” fue escrita en varios lugares junto con “esclavo de mascota”, “sucio giro” y “follar 4 un dólar”.


  No podía tolerar ver los otros comentarios groseros. Hace tan sólo unas semanas su pobre carne virginal había sido tan suave y libre de manchas, pero ahora estaba terriblemente despojada. El maravilloso e inocente cuerpo de Jodi había sido mal marcado con asquerosos tatuajes y piercings en los lugares más íntimos.


  Jodi mantuvo sus ojos desviados de su anterior maestro y actual amante sabiendo que habría problemas. Por el rabillo del ojo pudo ver una expresión de asco en su cara y tembló.


  Por favor, sálvame amo, llévame de vuelta, no te disgustes con tu pequeño y bonito giro de esclavo. Hazme tuya de nuevo, amo -le rogó en silencio Jodi-. No me dejes con esta terrible perra -gritó ella por dentro-. Ella había oído decir que los jóvenes podían ser crueles, pero Teresa era una matona y una perra retorcida y vengativa.


  La necesidad de someterse ya era abrumadora, así que cuanto más tiempo permanecía como esclava, más fuerte era esa influencia. Debe separarse para volver a la seguridad que ofreció Kevin. Sabía cómo cuidarla, especialmente con el apoyo y la guía de Juan.


  Kevin se acercó a ella, demasiado enfadado para hablar. La mirada de ira en su cara asustó a Jodi. ¿Estaba demasiado enfadado con ella como para aceptarla de nuevo? Oh, por favor, amo, esclavo servirá fielmente a amo, por favor ayuda a esta estúpida niña esclava. La esclava hará exactamente lo que su amo le ordene en el futuro”, gritó en su interior.


  Teresa acercó a Cindy como una barrera entre él y Jodi.


  “Ella es mía”, desafió Teresa. “Tú me perteneces, díselo”, ordenó Teresa. Para reforzar la orden, pisó los dedos de Jodi. Un poco de dolor debería mantener su atención.


  “Sí, señora”, gimió Jodi. La usual chica bulliciosa, burlona y amante de la diversión había sucumbido. Todavía estaba allí escondido bajo el entrenamiento desagradable, pero sólo Kevin podía encontrarlo y liberarlo.


  Teresa no había sido capaz de llamarla esclava delante de él, todavía insegura de lo que era algo extraño y desconocido. Fue muy satisfactorio escucharla rendirse delante de su novio. Significaba que su control sobre la estúpida chica era más fuerte que su influencia.


  Teresa se sintió tan satisfecha de haber atrapado a ambos en su propio juego extraño que se rió a carcajadas. Jodi y Kevin, pensó equivocadamente, habían trabajado juntos para ponerla en esta condición y accidentalmente los descubrió.


  Golpeó la cabeza de Jodi burlonamente como si fuera una perra mascota con correa. Se inclinó y le besó la frente: “Allí, pequeña mascota, tu señora se ocupará de ti. No hay necesidad de preocuparse”, dijo Teresa, con una gran diversión iluminando su rostro.


  Kevin apretó los dientes con frustración, queriendo golpear a la perra por tratar a Jodi de esta manera. Sólo se aferró a la ira que hierve por dentro. Se preguntaba si ella sería capaz de reunir la fuerza para resistir a Teresa, pero él no podía contar con ello.


  Miró a su alrededor frustrado pensando que una acción violenta lo expulsaría del club. Era irónico que cuando se golpeaba a alguien en diferentes circunstancias se veía como un juego de fantasía.


  Si él hubiera presenciado el episodio anterior en el que un extraño sedujo a una mujer y se ganó a su marido también, podría haber pensado de otra manera. Aunque John habría señalado que podrían haber estado jugando un juego.


  Tendría que esperar a Juan porque sabría qué hacer. Ni siquiera se atreve a mirar a la pobre Jodi o le pegará a Teresa. Su maravillosa esclava estaba mostrando su cuerpo de una manera tan vulgar que le dolía mirarlo.


  Era peor saber que estas dos jóvenes mujeres tenían una cuenta que saldar, con la intención de hacer que Jodi pagara caro. Tenían valores morales tan bajos que podrían terminar arruinándola completamente, si no lo hubieran hecho ya. Él debería tratar de consolarla, pero no podía confiar en sí mismo para hablar, así que se giró sobre sus talones y volvió a entrar en el bar.


  Era hora de alejarse y refrescarse.


  Jodi miraba horrorizada. Todo su cuerpo era una imagen de furia vibrante. Fue tan injusto de su parte estar enfadado con ella. Fue su culpa por volver a la escuela demasiado pronto, pero fueron estas perras las que causaron todos los problemas.


  Además, ¿creía que era su dueño y no la dejaba salir con amigos? Pensándolo bien, quizás pensó que era su dueño, ya que ella se lo había dicho con suficiente frecuencia. Estos tampoco eran exactamente amigos.


  ¡Oh! ¡No!’, gritó en silencio. Si él me abandona a estas perras espantosas, estoy perdido”, gritó. Lo único que mantenía vivo un rayo de esperanza era la idea de que el maestro la salvase de estos dos ogros.


  Se formaron lágrimas en sus ojos que nublaban la imagen de él caminando.


  “Mejor escapar por la puerta trasera”, dijo Jude. “No pude evitar escuchar tu pequeña pelea con él. Sólo sígueme”, sugirió amablemente.


  Los siguieron, entrando en el baño. Teresa se sentía más segura, pero no lo suficiente como para enfrentar otra prueba de testamentos sobre quién era el dueño de la esclava. A punto de preguntar dónde estaba la llamada ruta de escape, la curiosa mujer abrió un panel oculto en la pared.


  Entraron mientras ella sostenía la puerta. Jude se acercó a un interruptor de luz y dejó que la puerta se cerrara. “Bonito eh? Un pequeño trozo del palo bien escondido de los hombres”, señaló Jude.


  “Traeré los tragos, sólo relájate”, dijo, señalando hacia un rincón de la habitación grande. Estaba equipada con dos sofás y dos sillones grandes bien rellenos.


  Teresa estaba recobrando la presencia de la mente para mantener a su esclava bajo control. Empujando a Jodi al suelo a cuatro patas, la guió por la habitación. Sin estar acostumbrada a esto, estaba un poco impaciente esperando al esclavo que se arrastraba y se sintió tentada a soltar la correa dejándola al alcance de la mano.


  Ella soportó, sin embargo, porque era una útil imposición de la propiedad sobre el esclavo. Le pedía a Judas consejo sobre cómo mantener a una esclava, ya que la mujer parecía segura de sí misma y tenía experiencia en estos asuntos.


  Jodi mantuvo un ojo subrepticio en Jude preguntándole qué estaba haciendo. Ya abandonada por su amo, lo último que quería era que se le diera a esta experimentada amante. Ella la llevaría lejos del club a un destino desconocido para que Kevin nunca la encontrara.


  Como amante experimentada, Jude sabría exactamente cómo mantenerla permanentemente sumisa. Probablemente tenía un calabozo con una jaula para mantenerla adentro. En su estado de ánimo actual no le costaría mucho hundirse por completo, convertirse en una esclava permanentemente dócil.


  Teresa se maravilló de Jodi, observando la muestra de profunda excitación, preguntándose qué estaba pasando por su mente. Se sentó con las rodillas muy separadas mostrando un sexo húmedo e hinchado mientras respiraba pesadamente. Sus pechos se elevaban y caían con cada bocanada de aire. El olor almizclado de su sexo brillante era obvio.


  Jodi recordó a esa mujer piadosamente sumisa que Thomas tenía con él en la fiesta de Juan. El esclavo se había convertido en un simple trozo de humanidad que ya no podía pensar por sí mismo. En ese momento se había sentido superior y afligida por ella, sin pensar nunca que caería en un estado tan despreciable. ¡Pero aquí estaba!


  Al menos con Teresa, la falta de experiencia le dio la oportunidad de escapar de ese destino. Era posible escapar de la dominación completa o ser rescatado por Kevin. El superaría su enojo y encontraría la casa de Teresa y la de ella, pronto. Tendría que mantener a Teresa feliz, así que la mantuvo cerca como una mascota favorita.


  La idea de intentar activamente complacer a su atormentador era aborrecible, pero había pocas opciones. Ella ya había caído en un papel de sumisión y era incapaz de romper con él, por lo que este paso extra tendría que ser soportado.


  En el fondo de su mente se preguntaba si esto podría ser un signo de otra etapa en la rendición total a esta amante. Apartó ese pensamiento desagradable. Había mucho más en lo que concentrarse en este momento; mantenerse fuera de las garras de Judas.


  “Beber es gratis aquí”, se rió Jude.


  Parecía un refugio seguro, lejos de hombres entrometidos, como Judas había prometido. Teresa buscó la llamada ruta de escape fuera del club. Era obviamente otro panel secreto como el por el que entraron, así que tendría que esperar a que Jude estuviera listo para revelarlo.


  Candy no estaba acostumbrada al alcohol y ya había bebido demasiado para que Teresa tuviera que vigilarla.


  Teresa vio a Judas quejarse de su esclava, disfrutando de la incomodidad de Jodi. Jodi parecía un poco asustada y recelosa al ser acariciada y arreglada como una mascota. Por la expresión de desagrado en su cara y la forma en que se apartó de Judá, Jodi obviamente lo encontraba desagradable.


  Teresa se rió disfrutando de la angustia de su esclava. Se resbaló de un zapato y agitó un pie en su cara. “Lame a mi esclavo de los dedos de los pies”, exigió. Para su asombro, Jodi comenzó a lamerlos con entusiasmo, pareciendo que se lanzaba a la humillante tarea.


  Teresa no había estado observando lo suficientemente cerca porque la mujer había estado acariciando subrepticiamente el coño de la esclava, así como su cabello. Teresa sólo se enteró cuando Jude mostró sus tres dedos húmedos y malolientes, señalando lo caliente que estaba Jodi. ¡La puta se estaba bajando en los dedos de Jude!


  “¿Le diste permiso a tu esclavo?” Preguntó Jude ingeniosamente.


  “¡Putilla esclava asquerosa!” gritó Teresa mientras se daba una palmada en el culo y volvía con la correa. “¡No eres más que una perra en celo todo el tiempo!” Te follarás a cualquier cosa, ¿no? Obviamente necesito mantenerte bajo control, así que te estaré observando cuidadosamente. No eres más que una sucia putita”, le gritó Teresa.


  “¿Qué eres?” Teresa dijo, a través de los dientes apretados. No estaba segura de por qué se sentía tan enfadada. Quizás estaba siendo defraudada, mostrada por no estar en control de su esclava, pero no por celos, ciertamente no por eso.


  “Soy una sucia putita, señora”, dijo Jodi entre lágrimas. ¿Cómo pudo haberse defraudado a sí misma de esa manera? Antes de una compañera de clase, ella se estaba bajando en los dedos de esa mujer y también estaba cerca de un orgasmo si no la hubieran detenido. Realmente era una sucia ramera, una pequeña zorra asquerosa.


  Jodi se miraba a sí misma desde el punto de vista de una esclava. Ella no consideraba las circunstancias atenuantes de estar avivada toda la noche por pensamientos traviesos, ser molestada, continuamente humillada, burlada y recibiendo dolor. Todas estas cosas que había aprendido a asociar con el sexo y que había sido estimulada más allá de su control.


  Jodi había soportado a la mujer desagradable que jugaba con su sexo, incapaz de luchar contra ella mientras estaba en un estado tan dócil. Por mucho que le doliera, tuvo que admitir que había reaccionado a los dedos y manos del conocedor manipulando expertamente su cuerpo.


  “La esclava es una puta sin sentido, ama. La esclava necesita el control de la amante. Gracias por azotar a tu amante de la esclavitud”, tuvo que admitir Jodi después de acercarse tanto a un orgasmo una vez más. Estaba tan cerca que le dolió.


  También le dolió que tuviera que admitir estas cosas horribles a un compañero de estudios. Tuvo que admitir que era una sucia putita porque lo creía. ¿Por qué si no se comportaría así con un extraño?


  “Deberías dárselo, ella lo quiere, necesita que le muestres quién manda. A menos que quieras ser un supervisor y no una gran amante. Te pertenece, ¿verdad? ¡Entonces demuéstrale que eres el jefe!” Jude incitó a la chica ingenua.


  De la nada, Jude produjo un consolador. “No tienes que hacerlo si le tienes miedo. Es como un hombre que marca su territorio. Ella será tu esclava y él no podrá recuperarla una vez que la hayas hecho tuya”. Jude la pinchó en las costillas con él.


  “Déjame ayudarte”, dijo Jude. Sin esperar una respuesta, procedió a atarse el cinturón. Sabiendo que Teresa era una novicia, sostuvo el dispositivo de tal manera que ocultaba toda su potencia.


  Fue un shock cuando Jude se lo metió en las bragas, entre los labios y por dentro. Con un empuje constante la llenó. Se sentía como si el consolador gigante Jodi había sufrido antes estaba siendo utilizado sobre ella.


  Una protesta reprimida fue sofocada cuando el consolador de doble extremo fue agarrado por Judas y tirado bruscamente, deslizándola del sofá. Dondequiera que iba el consolador, ella también iba. Teresa no tuvo otra opción que seguir y fue arrodillada. El poderoso movimiento interior y la mirada de Jodi la llevaron a aceptar la propuesta.


  Judas puso su mano en la parte posterior de la cabeza de Jodi y le dijo palabras a Teresa. La conmoción estaba disminuyendo y Teresa comenzó a darse cuenta. “¡Perra! ¡Chúpatela a tu amante, como una buena esclava gyrl!” Preguntó Teresa, sonando zancuda y nerviosa.


  No había manera de que Jodi pudiera tomar esto por su garganta y el movimiento dentro de Teresa era mínimo. Teresa se dio cuenta de que sus músculos estaban agarrando la cosa demasiado apretada por lo que no habría mucho movimiento estimulante. La idea de que podría querer la estimulación de una mujer era nueva.


  Sin saber qué hacer, dejó que Jude los guiara. Lo único que le gustaba era la expresión de vergüenza en la cara de Jodi. Se vio obligada a mirarla mientras chupaba el consolador. La sonrisa de su cara le decía: “Eres mía y puedo follarte si quiero, igual que tu novio”. Las nuevas sensaciones inesperadas en el interior tampoco fueron desagradables.


  El extremo del consolador goteaba con saliva cuando Jude sacó a Jodi y le dio la vuelta.


  El otro extremo, dentro de Teresa, era tan largo y gordo como el extremo que estaba delante de ella. Así que su esclava tendría tanto de esa maldita cosa enterrada en su cuerpo como ella.


  El vestido no cubría el culo de Jodi en absoluto y las luces parpadeantes se habían rendido, como afortunadamente lo había hecho la melodía impía. Lo que quedaba a la vista eran los labios rosados del coño, hinchados, mojados y listos.


  Mientras Teresa miraba el coño con consternación, Judas agarró el consolador para guiarlo entre los labios mojados de Jodi. Con un empujón cruel Teresa cayó contra el trasero de su esclava para que el consolador se enterrara profundamente en su vagina.


  “¡Dile Teresa, dile a tu mascota esclava que eres su dueña!” Judas tranquilamente espoleó a la amante inexperta.


  “Te tengo como esclavo, tu mina, toda mía”, gritó ella, mientras empezaba a montarla. Si tuviera un sombrero, se lo habría hecho girar en la cabeza como un vaquero o una vaquera. Ella golpeó el consolador dentro y fuera de la esclava, al mismo tiempo que su propio coño se estaba aflojando con la lubricación por lo que sintió más movimiento.


  La gran cosa era llevársela a ella también. Ella sabía esto porque la sensación familiar de un orgasmo la estaba montando. Ella estaba follando a su esclavo y follando a sí misma también o tal vez el consolador se estaba follando a los dos.


  Jodi al principio se sumergió en un estado de miedo y autodesprecio. Debería haberse defendido, no dejar que la perra se la llevara con ese asqueroso aparato sin quejarse. Necesitaba la protección de su amante; de lo contrario, Jude podría hacerse cargo, así que, por supuesto, tenía que obedecer.


  Abandonando todas las pretensiones morales que dejó ir para concentrarse en la ola de pasión sexual que fue la culminación de la estimulación que se acumuló toda la noche. Jodi pronto respiraba jadeos pronunciando pequeños gemidos de placer.


  Ni Teresa ni Jodi se dieron cuenta de que Jude maniobraba a Cindy en el suelo para arrodillarse detrás de ella, porque estaban demasiado lejos, absortos en su propio mundo de placer.


  Cindy miraba a su amiga cogiéndose a Jodi. Había querido vengarse de la perra engreída por todos los desprecios, reales e imaginarios, acumulados en la escuela. Joderla con un consolador no estaba en la agenda.


  La imagen estaba caliente y animándola, ¿o fue el alcohol? Sintió las manos detrás de ella, pero no podía apartar los ojos de la inquietante escena de Teresa follando como una cosa salvaje. Teresa le había hecho usar una miniatura micro con una tanga y ahora Jude se aprovechó de la protección inadecuada.


  Cindy sintió un ligero empujón entre los muslos. Antes de que ella pudiera reaccionar, la cuerda fue empujada hacia un lado y fue perforada. La tomó por sorpresa, un largo y lento viaje hasta su casa privada, terminando en lo más profundo de su interior.


  Sintió que se deslizaba entre sus muslos, como si fuera un taco de billar, para siempre, más y más, empujando y empujando entre sus muslos. La sensación en su interior era aún más dramática cuando se sentía como un bate de béisbol invadiendo su pequeña vagina.


  Ella fue empalado en un consolador de doble final tan temible como el que está siendo impulsado a la fuerza en Jodi. Ella siempre había sido pequeña y apretada así que ahora esta cosa grande la estaba estirando. Sintió cada centímetro de ella empujando sus entrañas.


  Su cabeza se balanceaba de un lado a otro como muñecas de trapo siendo sacudidas por un dueño furioso. Jude agarró un puñado de pelo para susurrarle al oído.


  “Eres mi mujerzuela. Sabes que no es así, quieres correrte, quieres que te haga correrte, déjame escucharte decirlo,” dijo Jude, en tonos fuertes e intimidantes.


  Cindy solía ceder ante Teresa ya que a lo largo de los años había aprendido a ir por una vida fácil. Ella se rindió ahora, teniendo pocas opciones, con la idea de terminar lo más rápido posible. Cuando un ritmo constante se estableció en ella comenzó a querer algo más, quería un orgasmo, entonces no pasó mucho tiempo antes de que ella necesitara uno. Aunque la tortura le trajo placer, ella decía cualquier cosa para conseguir lo que ahora necesitaba urgentemente.


  “Soy tu puta, por favor haz que me corra, necesito que me corra, por favor haz que tu puta se corra!” Cindy se lamentaba. Decir las palabras en voz alta le dio sentido. Se encogió y se encogió sobre sí misma. Sentía como si le estuvieran jodiendo la cabeza tan fuerte y ásperamente como a su pobre gatito apretado.


  La fuerza de la emoción en la voz de Cindy golpeó a una Jodi ya susceptible. Aunque Teresa no tenía la experiencia o la presencia de la mente para exigirlos, las palabras comenzaron a caer de la boca de la esclava, mientras ella golpeaba el coño de la esclava.


  “Por favor ama, haz que tu sucia esclava gyrl se corra. Tu obediente gyrl esclavo tiene que venir con su amante, por favor amante,” se lamentaba Jodi.


  Teresa se sintió en control como nunca antes. Ella oyó la lastimosa voz de su esclava suplicando semen y le encantó. Se deleitaba en el puro poder sobre lo patético. Jude tenía razón. Teresa estaba golpeando a la joven para que se sometiera, forzándola a reconocer que ella era su gyrl obediente y esclava.


  Teresa sentía que Jodi se corría. Sus piernas entraron en un espasmo y sus pies tamborileaban en el suelo, estaba teniendo un orgasmo profundo. Jodi estaba agarrando el consolador apretado durante el orgasmo mientras que su propio coño se volvió más lubricado y abierto. Teresa sintió el consolador trabajando en ella, empujándola más cerca del borde.


  Ella quería seguir tomando al esclavo haciéndole pagar, castigándola, queriendo hacerle daño, pero estaba tratando de alcanzar su propio clímax.


  Jodi sintió el orgasmo golpeando como una pelota suave en el estómago. Un bulto duro en el hoyo de su barriguita la hizo flexionar incontrolablemente todos los músculos por debajo de su cintura. Acaba de abstenerse de levantar la cabeza para aullar como un lobo.


  ¡La maldita perra de la clase le había hecho esto! Una chica de su clase la había follado tan fuerte que tenía el semen más profundo que nunca. El matón de la clase la había quebrado follándose a ella. Teresa había mostrado un dominio superior, física y mentalmente, reforzando su relación como amante y esclava.


  Jodi cedió su posición como una mascota con correa. Había intentado ser una buena esclava con Thomas, pero esta vez sabía exactamente lo que era. Era la esclava mascota de Teresa. Lentamente, con las extremidades adoloridas, maniobró su cuerpo hacia la posición de esclava. Presentar su coño, culo y pechos a su amante era difícil cuando todo lo que quería era acurrucarse en una pelota protectora.


  Jodi podía sentir que algo se desvanecía silenciosamente, un sentido de sí misma se le escapaba de las manos. Jodi cerró los ojos tratando de concentrarse, sin querer soltarse. Por favor, esto no, ahora no, no con ella. Deja que algo permanezca”, suplicó.


  Abriendo los ojos vio a Teresa mirándola fijamente. Jodi ya no tenía miedo, no necesitaba nada ahora, no necesitaba libertad ni escapatoria porque era una bonita esclava de mascota en cuclillas ante su amante.



  

  Capítulo 9


  

  John llegó al club para encontrar a Kevin enojado y tomando una segunda cerveza. “Olvídalo Kevin. A veces tienes que aceptar que estás perdido. Ya sea un partido de fútbol o una mujer, no se pueden ganar todos. No digo que te rindas, sólo espera a ver qué pasa. Retrocede un momento para pensar en tu próximo movimiento”, le dijo John.


  

  Se dio cuenta de que no iba a ser fácil para el joven, ya que parecía que había perdido a Jodi por culpa de una chica de su clase. John pensó que era su elección y que ella había elegido a una amiga de la clase antes que a Kevin.


  

  Habían jugado antes, así que debe saber en lo que se estaba metiendo. Las chicas de la clase se cuidaban unas a otras, así que él supuso que ella estaría bien. Al menos no estaba con Thomas o con alguien cruel e indiferente como él. John estaba haciendo una gran suposición y estaba equivocado, pero ni él ni Kevin lo sabían.


  

  “¿No fue Bethy la primera a la que le gustaste pero te acostaste con Jodi?”, preguntó. “Me vendría bien una mano para que volviera a la escuela”, le dijo John.


  

  “Pensé que le iba bien como pony”, dijo Kevin.


  

  “Tal vez sólo está escapando de los problemas. Creo que necesita a alguien en quien confiar y que la cuide”, le dijo, feliz de que Kevin piense en Bethy en lugar de en Jodi. John prometió cuidar a Jodi mientras Kevin cuidaba a Bethy.


  

  ***


  

  Teresa se sentó en el sofá mirando fijamente a Jodi, fascinada con lo tenue que se había vuelto la estúpida puta después de llevarla con un consolador. Lo desató y tiró el arma, ahora sucia, al suelo. Esta había sido la primera y probablemente la última vez que usaba algo tan asqueroso.


  

  Era obvio que Jude había llevado a Cindy con un consolador similar que todavía estaba siendo blandido como un instrumento de poder. Inesperadamente sintió una punzada de celos porque esta mujer se había llevado a su amiga Cindy. La mujer la había guiado, casi la empujó a tomar Jodi, diciendo que serviría para reforzar la dominación sobre la niña. Parecía haber funcionado bien para Jodi, que ahora se veía completamente pasiva.


  

  Judas les traía otra bebida que los dos en el piso cenaban fácilmente. Teresa recordó al tipo indefenso en el bar y se puso alerta. Jude tenía razón. Follando las dos chicas habían demostrado su dominación dejando a los dos de ellos tirados en el suelo a sus pies. Un desagradable pensamiento cruzó por su mente que no se atreve a descartar. Se sentía incómoda, después de todo podía ser un mundo desagradable y Teresa era plenamente consciente del hecho.


  

  ***


  

  Judas miró a Teresa que no podía quitarle los ojos de encima a la chica que estaba a sus pies. Parecía contenta de haber subyugado a la joven. Era una sobreestimación de su habilidad, ya que claramente la chica ya había sido forzada como una chica agradablemente obediente, tal vez hasta reducida a esclava.


  

  La otra, Cindy, había empujado a una sumisión temporal, pero necesitaría más trabajo para que la niña tonta tuviera la forma exacta que se requería. Ella había sido sometida fácilmente de haber sido intimidada por Teresa durante tanto tiempo. Un matón y una amante dominante eran cosas completamente diferentes, como los tres se enterarían muy pronto.


  

  Ella los examinó a los tres reevaluando sus edades para darse cuenta de que todos tenían la misma edad, alrededor de los diecinueve años tal vez un poco menos. Se lamió los labios al pensarlo. Tres atractivas jóvenes núbiles a sus pies, dispuestas a satisfacer sus necesidades. Una amplia sonrisa arrugó su cara, aclarando los rasgos, tomando unos pocos años de los cuarenta y cinco que recubren naturalmente su cara.


  

  Jodi y Cindy eran suyas, así que todo lo que necesitaba era someter y dominar a la última para tenerlas a todas en la bolsa. Jude les dio a cada uno de ellos un trago alegremente viéndolos sorber el líquido porque estaban muy secos después de la jodida y dura sesión.


  

  El alcohol sería suficiente para que los dos todavía se desplomaran en el suelo, mientras que algo extra era necesario para Teresa. Jude compartió un guiño conspirativo con Teresa y tintineó las copas como si fueran iguales. Jude sacudió la cabeza tragando el cóctel en un espectáculo de bravuconería.


  

  Había funcionado. El vaso de la niña también estaba vacío y su cara estaba pálida. Probablemente se enrojecería pronto hasta que se sintiera mareada trayendo una ligera sombra de verde a su cara. Después de eso ella sería lo suficientemente flexible como para ser guiada hasta el auto sin demasiados problemas. Una vez atado, los otros dos le seguirían como ovejas.


  

  Jude pensó por un momento en su casa. En algún lugar del sótano había una jaula para perros que serviría para Teresa hasta que ella también hubiera sido trabajada y sometida. Ver a su amigo en ella también sometería efectivamente a los otros dos. Cindy necesitaría ataduras en caso de que la echaran por maltrato a su amiga.


  

  Teresa tendría que azotar en forma, por no hablar de azotar, nalguear y follar vigorosamente con un consolador. Jude volvió a sonreírle a Teresa compartiendo un guiño conspirativo. La idea de tener a esta perra salvaje domesticada lo suficiente como para chuparse la entrepierna con un movimiento de los dedos le daba brillo a su cara. El brillo en la cara de esa perra sería del jugo de la entrepierna frotado por todas partes mientras lamía y chupaba entre sus piernas.


  

  Jodi parecía bien entrenada, lo que resultó en una mejor actitud desde la primera vez que se conocieron. El objetivo sería entrenar a los otros dos tan bien como ella, pero un fin de semana no sería suficiente. Jude se preguntó a quién tendría que llamar para explicar por qué habían desaparecido. ¿Sería en el trabajo o en la universidad? Ganar un día de fiesta pudo hacer como excusa porqué cada uno de ellos estaba lejos de hogar y de universidad.


  

  ***


  

  Teresa miró a la mujer marimacho bajar la bebida en una sola vez al mismo tiempo, inclinando la suya sobre su hombro por la parte trasera del sofá. Judas se veía tan segura de que Teresa estaba ardiendo de rabia. Si no hubiera visto a la mujer añadir algo a la bebida, la perra taimada habría ganado e incluso ahora el resultado estaba aún indeciso.


  

  Tan pronto como vio en el espejo ese leve gesto de su mano, confirmó el persistente miedo. Jude estaba planeando lo que ese tipo había hecho en el bar. Había dominado a la esposa y se la había llevado atada con una correa, con el marido indefenso siguiéndola. Dependía de ella proteger a las dos muchachas que iban a seguir a quienquiera que ganara esta prueba de voluntades. Si Judá la sometiera, la seguirían indefensa e indefensa.


  

  La idea de ser su mascota era despreciable. Perder a su amiga o incluso a Jodi con ella ya fue bastante malo. Si las historias que había oído sobre este club eran verdaderas a medias, entonces era posible que Jude la controlara incluso a ella. El tipo del bar había humillado y aplastado la resistencia de la mujer, así que aquí o en otro lugar, Jude podría hacer lo mismo con ella.


  

  Judas se acercó a Teresa con una sonrisa y la abrazó con un fuerte abrazo. “Bailemos”, se susurró al oído.


  

  A Teresa no le gustaba el jazz suave de fondo, no le gustaba bailar con una mujer y no le gustaba esta mujer en particular. Sorprendida, se levantó sin fuerzas y dejó que Judas la guiara. Quizás el trago anterior también había sido añadido porque ella carecía de la voluntad de liberarse. Se dijo a sí misma que estaba esperando su momento, sólo para ver cuál era el plan de Jude.


  

  La horrible mujer se acariciaba el pelo y presionaba el culo como lo haría un hombre, para empujarla contra su pene, sólo que la perra no tenía uno. Teresa respiró profundamente mientras el consolador le daba una palmada en la entrepierna. Olvidó que la mujer todavía lo llevaba puesto y adivinó que había movido sus caderas para volver a colocarlo.


  

  Era terrible sentir el valor encogiéndose en un caparazón donde se acobardaba por la enormidad de este ultraje. Sus piernas se debilitaron por el conocimiento de lo que iba a suceder, pero no pudo reunir el valor para luchar.


  

  Esta anciana mujer marimacho tenía tanta experiencia que la estaba sometiendo con una voluntad abrumadora. La idea de ser sometido y tomado con ese consolador era aterrador. Ella sabía lo que se podía lograr después de años de intimidar a Cindy, pero esta mujer obviamente tenía mucha más experiencia. Tenía que hacer algo, pero era un adormecimiento de la mente, la indignidad de ello, que los tres se convirtieran en juguetes de esta mujer.


  

  Sólo estaban bailando. El balanceo de sus cuerpos se sumaba a la aparente inofensividad de la situación, mientras susurraban en su oído, adormeciendo sus sentidos hasta que su mente se rindió ante la mujer. Jude estaba besando su cara y no pudo detenerla. ¡Jude había ganado! Como un encantador de serpientes, arrulló a Teresa para que se sometiera.


  

  Con el corazón acelerado por la victoria sobre esta joven, levantó las caderas para que el gran consolador le diera un empujón íntimo a Teresa. Su gran cabeza bulbosa empujó sus labios. La pretensión de bailar había sido abandonada cuando Jude maniobró la gran correa doble entre las piernas de Teresa. Una vez que hubiera penetrado en su cuerpo y se la hubiera llevado, la niña sería suya. Una vez que Teresa había sido sometida, tenía las tres.


  

  Teresa sintió que la gran cosa la tocaba y temblaba de miedo. No sirvió de nada que la mujer la abrazara con un fuerte abrazo. No quería gritar ni hacer una escena. Sería mucho más fácil rendirse. Después de todo, había tomado Jodi con una doble terminación, así que, ¿qué tan diferente era esto? ¿Cuál era la diferencia cuando eran iguales en ambos extremos?


  

  Teresa sabía que era diferente. Ella estaba en el lado receptor siendo convertida en la puta de Jude. Ella no quería eso, pero parecía que iba a suceder. Era demasiado tarde para detenerla ahora porque todo lo que la anciana tenía que hacer era meterla en su coño mojado y empapado. Sólo serían unos minutos, entonces todo habría terminado y ellos podrían irse. Llevaba la casa de sus dos amigos a un lugar seguro.


  

  La imagen de ese hombre llevando a una mujer y a su marido a una habitación privada le vino a la mente. ¡Jude no la dejaba irse! Teresa por fin se dio cuenta de que no se trataba de un breve momento de humillación para Jude que pretendía someterla, como los dos que estaban en el suelo, y ella sería la que se llevaría a casa.


  

  “Vamos mi mascota, quédate quieta, sabes que lo quieres. Vas a ser mi dulce mascota -susurró Jude al oído de Teresa, mientras le acariciaba el pelo-.


  

  ¡Por supuesto que esa era la intención de Jude! La subyugaba y los dos esclavos la seguían. Jude tendría tres niñas a sus pies para jugar, y habría pocas posibilidades de que la dejaran ir. Jude los mantenía como mascotas en una jaula. La idea de ser la pequeña mascota de esta mujer horrorizó a Teresa, tanto que la sacó de la niebla fascinante.


  

  Teresa empujó los hombros de la mujer, no empujando fuerte, sólo lo suficiente para desalojar el agarre.


  

  

  

  Una mano agarró con fuerza el pelo de la chica. El otro bajó al consolador para guiarlo, pero la estúpida chica se las arregló para retorcerse. Judas soltó el consolador, le levantó la cabeza y le dio una bofetada en la cara. “¡Hay más de una manera de someter a un giróscopo desobediente!” Gruñó Jude.


  

  Los ojos de Teresa se abrieron maníacamente con los blancos brillantes. La bofetada la trajo de vuelta y trajo lo peor de una brutal pasión vengativa a una personalidad atormentada. Como si tuviera miedo y dolor, echó la cabeza hacia atrás, imitando a Judas bebiendo antes. La cabeza se abrió hacia delante, apuntando a la nariz de la mujer.


  

  Con el tiempo, Judá leyó la rabia en su rostro e inclinándose hacia atrás, empujando a la niña con ambas manos para evitar el golpe telegrafiado.


  

  El arma de la cabeza desnató la nariz, dislocando el cartílago en lugar de aplastarlo. Moviéndose hacia abajo y adelante, la frente de Teresa se golpeó contra la mandíbula de Judá, y aún así fue empujada hacia afuera después de exclamar la única palabra: “¡Puta!”. El golpe no fue tan fuerte como podría haber sido tan dislocado en lugar de romperlo.


  

  Teresa parpadeó como si viniera después de una pesadilla. Al ver a Judas en el suelo amamantando su mandíbula, limpiando la sangre que brotaba de su nariz, le dio una patada a la mujer. Aunque satisfactoria, le duele un dedo del pie en una costilla. No fue nada comparado con el golpe en la cara, pero Jude se encogió de hombros, dejando a Teresa sintiéndose poderosa.


  

  Teresa se agachó y abofeteó al consolador y se alegró de ver a la mujer acobardarse. Ella miró alrededor de la habitación preguntándose dónde había encontrado Jude las malditas cosas de juguete. Eventualmente encontró un armario lleno de juguetes para adultos, pero fue más difícil encontrar una bolsa en la que empacar las golosinas. Ella sujetó un collar y una correa a los dos cuellos de las niñas pasivas y las llevó de regreso a su auto.


  

  ***


  

  “¡Oh! ¡Teresa, eso fue terrible!” Cindy se quejó. Estaban en la casa de Teresa donde Cindy estaba preparando un bocadillo para los tres.


  

  “Parecías disfrutarlo, de hecho sé que lo hiciste por lo que te oí decir”, le dijo Teresa. Cindy parecía avergonzada y evitaba mirar a su amiga. “No quieres que nadie sepa tu sórdido secretito para poder servirme a mí, en vez de a tu amante lesbiana”, la regañó Teresa. Vio a su amiga casi acobardarse de vergüenza ante la idea de que otros lo descubrieran.


  

  No era sólo que ella había permitido que una mujer la cogiera con una correa doble grande del extremo en consolador, pero ella lo había gozado. “Sí, Teresa, lo que tú digas”, murmuró. Las palabras usuales usadas para quitarle de encima a su amiga tenían un significado completamente nuevo. Acababa de aceptar servirle y se preguntaba qué significaba eso exactamente.


  

  Habían comido y los tres yacían desnudos en la cama king size del dormitorio principal. Dormitorio principal, contempló Teresa, “Tan apropiado”. Acarició a su amiga que se había puesto a llorar de cansancio después de una experiencia tan dura. Pensó que era demasiado dramático, pero quizás Cindy era más frágil de lo que pensaba.


  

  “Tranquila, Cindy, yo te cuidaré. Arreglé lo de la mujer desagradable para mi pequeña mascota, ¿no?” dijo Teresa. El consuelo fue disuelto con tonos cargados de miel, sobre endulzados, pero parecía justo lo que Cindy quería.


  

  “Muchas gracias Teresa, me salvaste, me iba a llevar, no te habría vuelto a ver nunca más,” dijo ella, cerca de un gemido, porque ella también estaba jugando.


  

  “Si tengo que cuidar de ti y mantenerte a salvo, será mejor que me llames amante”, dijo Teresa con indiferencia. Metió la cara de sus amigas en su pecho.


  

  “Sí, señora, gracias señora”, dijo Cindy, en tono humilde. Estaba contenta de tener la atención y se sometía a cualquier cosa para mantener a su amiga de buen humor.


  

  “¡Puta esclava!” Dijo Teresa con gran voz de mando.


  

  Cindy se acobardó un momento antes de darse cuenta de que no era a ella a quien se dirigían.


  

  “En cuanto a ti, puta, puedes dejar de chuparme los dedos de los pies”, le dijo Teresa a Jodi.


  

  “Gracias, señora”, graznó Jodi.


  

  “Puedes darnos un masaje, a los dos”, exigió Teresa.


  

  Los amigos estaban de costado, uno frente al otro, con Cindy más abajo en la cama. Su cara estaba enterrada en los pechos de Teresa, donde Teresa se aferraba a ella.


  

  Jodi comenzó con sus pies, ya que allí es donde había pasado la última media hora, chupándole los dedos a Teresa y lamiéndole los pies. Con un toque de pluma subió las piernas de la niña casi sin tocarlas, pasando por encima de la fina bajada de sus piernas, continuando por sus muslos.


  

  “Usa tu lengua de esclavo”, exigió Teresa.


  

  Jodi suspiró. No fue tan malo como lamerle los pies, pero la perspectiva de pasar el fin de semana así fue horrible. Sabía que Teresa podía ser una perra, pero no creía que fuera marimacho. Ella tenía la sensación de que la mujer desagradable le había dado una idea de cómo dominarlos y el control era lo que Teresa realmente quería. Teresa tenía en su cabeza que usar el sexo, el dolor y la dominación ganaría dominio sobre ellos. Así que parecía un fin de semana largo y doloroso.


  

  Sus manos corrían suavemente por ambas partes inferiores. Ella estaba arrodillada a sus pies estirando ambos cuerpos con sus pechos uniéndose al masaje. Jodi había frotado accidentalmente sus senos contra las piernas de Teresa mientras se estiraba sobre ella y el hormigueo del contacto endureció instantáneamente ambos pezones.


  

  Parecían saltar fuera de los círculos de color marrón claro que los rodeaban como si se hubieran disparado por el tacto. Incapaz de resistir las sensaciones de hormigueo, las frotó a propósito sobre los muslos de ambas niñas. Sus manos se alzaron, pero dudó en frotarse entre sus mejillas.


  

  Teresa empujó la mano de Jodi entre los muslos de Cindy sin decir nada, dejando que ella ejercitara lo obvio. Una mano entre las mejillas de Cindy se frotó sobre su entrepierna, sobre su pubis, masajeando los labios mojados en el camino. La otra mano reflejaba la acción sobre el coño y el culo de Teresa.


  

  Ambas mujeres gimieron, pero diferentes sonidos en diferentes momentos. Jodi escuchó a Teresa murmurar algo cuando los dedos frotaban su clítoris en el viaje desde el vientre hasta la columna vertebral. Cindy también gimió, pero más fuerte cuando los dedos mojados se aplastaron contra su trasero. Todo fue sorprendente y esclarecedor, pero Jodi no podía pensar cómo podría ayudarla a escapar de esta terrible situación.


  

  Kevin la rescataría de estas perras antes de la escuela el lunes o la arrastrarían a clase como su perra mascota. Pensó que Teresa podría tener suficiente rencor para hacer justamente eso. Le encantaría pasearla con correa como un trofeo giratorio, diciéndole a todo el mundo que Jodi era una perra tonta después de todo.


  

  Había un par de chicas en el campus que insistían en ser propiedad de un chico y ella sospechaba que había otras, menos públicas. Ciertamente había muchachas en una fraternidad particular que se sometieron a la dominación de las muchachas carniceras.


  

  Lo había visto y se preguntó cómo podrían hacer algo así. Desde que fue lanzada a la escena había aprendido lo fácil que puede suceder, lo disfrutara o no. Después de estar en la mazmorra ella podía soportar cualquier cosa y había aprendido a disfrutar incluso de la tortura en lugar de hundirse y ahogarse en ella. Era un pensamiento terrible saber que ahora era susceptible de aprender a soportar, incluso a disfrutar, cualquier cosa por repugnante o malvada que fuera.


  

  Sin pensar que había empezado a besarles los muslos. Las dos chicas se habían separado, así que ella estaba entre el par de piernas besando la cara interna de los muslos. Teresa empujó su cabeza más alto en el coño de Cindy donde lo encontró caliente, húmedo y abierto. El olor del sexo femenino era poderoso, pero se había acostumbrado a él.


  

  Resignada, se agazapó a los jugos de las chicas y luego se zambulló. Buscando con la lengua encontró el lugar correcto porque sintió el tic del coño y un espasmo en ambas piernas. Se metió entre las piernas de Teresa sin sentir la reacción de tensión.


  

  Teresa estaba a punto de batear la mano lejos en la repugnancia, pero después de ver a esta zorra esclava miserable lamer a su amigo que ella era lo suficientemente caliente como para ceder. Era bonito y si cerraba los ojos imaginaba que era un joven de la clase.


  

  Las caderas de Teresa se retorcían entre los dedos queriendo que durara y necesitando acabar. Sus muslos se apretaron involuntariamente y bailaron a la danza diabólica una y otra vez en su coño. Ella no vio a Cindy mover sus caderas en una oleada final de un orgasmo de larga duración. Sintió la cara mojada en la entrepierna y el dedo en el culo.


  

  Jodi había terminado su tarea de llevarle a Cindy un orgasmo. Le había tomado tanto tiempo que le dolía la lengua hasta el músculo de la raíz como si nunca hubiera sido capaz de devolvérsela a la boca. Así que la frente golpeada hasta convertirla en una obediente esclava, inmediatamente se acercó a ella y se acostó entre las piernas de su amante.


  

  Teresa había abierto bien las piernas para que los dedos llegaran mejor. Ahora ella tenía una lengua, no tan adentro, pero maravillosamente explorando y lamiendo y un par de labios chupando y dientes cortando sus pedacitos. Agitó la cabeza de un lado a otro como si tratara de deshacerse de una locura que amenazaba con abrumarla.


  

  Teresa había soportado media hora de trabajo con los dedos manteniéndola al borde de un orgasmo, luego un trabajo más serio de un artesano consumado usando su cara. Jodi estaba usando su nariz, lengua, dientes, labios y dedos tanto en el coño como en el culo, para frotar, acariciar, mordisquear, lamer y acariciar. Teresa se estaba volviendo loca con intensas sensaciones bombardeando su mente. Su cuerpo se doblaba casi el doble, se doblaba en el medio, arqueando la espalda como si se hubiera convertido en una chica flexible.


  

  Un grito silencioso fue gritado desde una amplia boca abierta. La ráfaga de aire era el único sonido que se emitía entre los labios apretados. Gemía y se desmayaba casi inconsciente por un orgasmo profundamente gratificante.


  

  “Si la clase pudiera vernos ahora”, susurró Teresa.


  

  Jodi enrollada en un balón se agarró fuerte con el mismo pensamiento en la cabeza, sólo que no la hizo reír, la hizo llorar de humillación. Los dos amigos se estaban quedando dormidos y Jodi también estaba agotada. Su cuello estaba sujeto a una pierna de la cama, por lo que se resbaló silenciosamente en el suelo ya que no quería caerse en la noche y estrangularse.


  

  Con la holgura extra en la correa, jugó con ella sólo para encontrar que había cerraduras en ambos extremos. Iba a tener que pasar una noche en el suelo a los pies de sus torturadores. Pensando que iba a ser una larga noche, en cambio, sus ojos se cerraron e inmediatamente se quedó dormida.


  

  ***


  

  Teresa se levantó temprano con ganas de jugar con sus nuevos juguetes, Cindy y Jodi. Todos fueron rápidamente desayunados y vestidos. Jodi no se avergonzó demasiado de la parte superior de la cosecha y la falda corta, ya que era mucho mejor que el traje usado anoche. Teresa los llevó a ambos a un centro comercial y les ocultó a ambos lo que pretendía comprar.


  

  Las tres jóvenes entraron por el centro comercial a una tienda de mascotas. Cindy no tenía idea de por qué, pero Jodi tenía un mal presentimiento. Teresa estaba hablando con un asistente sobre una jaula para perros y Jodi temía que otros clientes descubrieran que el collar y la jaula eran para ella.


  

  “Nuestro labrador es más o menos de su tamaño, veamos si la jaula es lo suficientemente grande Jodi”, sugirió Teresa.


  

  Jodi miró a su amante sabiendo que no la dejaría escapar de esta situación embarazosa. Si ella hacía un alboroto los jóvenes verían lo que estaba pasando y adivinarían lo que está haciendo cuando la señora la obligó a aceptar la humillación.


  

  Jodi rápidamente se puso de rodillas para volver a la perrera de plástico. Jodi estaba agachada mirando a través de la puerta de malla de alambre con una mirada miserable, incluso patética, en su cara por la indignidad. La asistente que les ayudaba parecía divertida en su posición.


  

  “Sí, eso es bastante grande, me lo llevo”, estuvo de acuerdo Teresa y se fue a pagar. Se llevó a Cindy con ella para elegir un collar.


  

  Los tipos que había visto al otro lado de la tienda estaban muy cerca porque podía oír sus voces. Sintió una mano en la jaula y gimió interiormente. A punto de decir algo para asustarlos, o para despedirlos, o incluso para atraer la atención de Teresa, se congeló de miedo. Era la voz de su sobrino, Van.


  

  ¿Qué estaba haciendo aquí? Bajó la cabeza con la esperanza de cubrirse la cara de pelo largo.


  

  “Oigan chicos, miren aquí”, dijo uno de ellos.


  

  “Es una chica mascota”, dijo otro.


  

  “Una chica asiática”, señaló Van.


  

  Estaba mirando directamente a la jaula. Esperaba que no la reconociera con un largo pelo negro cubriéndole la cara. La jaula fue levantada del suelo para ser colocada en una pila de bolsas de comida para perros. Una voz tras ella resonó.


  

  “Bonita vista desde aquí chicos”, dijo la voz con una mirada.


  

  Jodi empujó ligeramente hacia atrás para sentir la jaula de alambre de la puerta trasera confirmando que era de doble terminación. Ella también confirmó lo que se sospechaba. La falda fue tirada hacia arriba alrededor de su cintura, al retroceder, para revelar sus bragas. Afortunadamente ella usó un par de zapatos blancos sensibles en lugar de una tanga.


  

  Aún así, era su prima la que estaba mirando de cerca su entrepierna vestida con ropa interior. Por lo que se había experimentado en las últimas semanas, ella estaba casi siempre en un estado de excitación, así que la entrepierna estaba como siempre húmeda o mojada. Fue muy humillante sentir la entrepierna mojada sabiendo que se había convertido en una esclava zorra, estimulada por casi todo, para mojarse y abrirse a casi todo.


  

  “Los cuatro podríamos levantar la jaula. Sería fácil sacarlo de aquí. Llévalo de vuelta al club”, dijo, dejando el resto a su imaginación.


  

  Jodi se acurrucó en la jaula pequeña, más temerosa de ser descubierta por su primo que de ser llevada en espíritu. Estos tipos deben tener 18 años como él, de la misma escuela cara. No se perderían de tratarla mal, pero ser descubierto por su primo traería todo tipo de problemas. Cada vez que se reunían en las funciones familiares sería al menos vergonzoso.


  

  ¡Incluso podría chantajearla! Para ocultar tal revelación ella haría cualquier cosa que le pidiese. En las fiestas familiares la podía convocar a un baño o en otras ocasiones un mensaje de texto la hacía correr hacia él. Se imaginaba arrodillarse para servirle cada vez que él chasqueaba los dedos. Ella se convertiría en su esclava sexual, perpetuamente humillada para convertirse en su chica asiática autosuficiente.


  

  ¿Y si les robaron la jaula? Se imaginó a una pandilla robando la jaula de camino a su casa club. Una pandilla callejera sabría cómo tratar a una pandillera. Abrirían la puerta trasera y se llevarían su coño y su culo. Cuando lo pensaban, abrían la puerta para darle de comer o follarle la cara. La mantendrían en la jaula para siempre hasta que se pusiera como si no pudiera salir la víspera de la oportunidad.


  

  Sus bragas estaban empapadas y en los estrechos confines de la jaula pequeña el olor de su sexo era abrumador.


  

  “Es una zorra apestosa, pero lista para ello”, dijo una de ellas.


  

  Estaban indecisos sobre qué hacer. Querían echarla, pero las reglas institucionales estaban demasiado arraigadas para que pudieran anularlas. Antes de que pudieran ponerse de acuerdo sobre qué hacer, Teresa regresaba para reclamarla.


  

  Tomaron prestado un carrito para llevar la jaula de vuelta al coche sin molestarse en soltar a su mascota. Teresa hizo una broma con Cindy y el vendedor no iba a objetar. Miró bien su trasero mientras los seguía para mantener la puerta abierta.


  

  Jodi aún estaba en la jaula siendo llevada por el centro comercial. La gente podía verla y pensar que era una broma. Señalaron e hicieron comentarios lascivos sobre ella, porque la faldita todavía estaba levantada desde que se había echado para atrás. A través de los barrotes de la puerta trasera, sus bragas estaban a la vista de todos.


  

  Un grupo de tipos se detuvieron para burlarse de ellos. “¿Cuánto por la mascota en una jaula?”, preguntó uno de ellos.


  

  Jodi se sentía tan pequeña e insignificante de estar encerrada en una jaula destinada a una perra mascota, pero fue peor al sentir que su coño se animaba. Los pensamientos de pesadilla, acerca de una pandilla áspera secuestrándola, parecían haberse hecho realidad. Jodi gimió al escuchar a Teresa mencionar una figura, como si realmente estuviera a la venta.


  

  “Es demasiado, ¿qué tal si compramos la parte de atrás?”, se rió el patán. Sus amigos se reían de su burda broma.


  

  “Tal vez, ¿cuánto ofreces?” preguntó Teresa.


  

  Maldita sea la perra, estaba haciendo respirar a Jodi con miedo, o era un calor interior. Un par de guardias de seguridad doblaron la esquina y se interesaron en el grupo. Se fueron con los de seguridad. Teresa se inclinó para arrojar un paño sobre la jaula.


  

  “Podrías ser una buena esclava giradora de dinero, Gyrl”, le dijo Teresa. La sonrisa desagradable no era alentadora. Se imaginó a los tipos haciendo cola en la puerta trasera de la jaula. Podía sentirse entusiasmada e intentaba pensar en otra cosa.


  

  “Llévate a la puta de vuelta a casa, tengo una idea. ¿Puedes arreglártelas con la jaula?” le preguntó Teresa a su amiga.


  

  “Claro”, contestó Cindy. Cindy vio a Teresa alejarse, jubilosa de ser dejada a cargo del pequeño y estúpido giro enjaulado.


  

  Jodi miró desde debajo de la esquina de la tela, escuchando a los entrenadores de Teresa chillar sobre los azulejos pulidos. Se alegró de que la perra intimidante se fuera.


  

  Cindy empujó el carro hacia la salida. En ese desolado pasillo sólo quedaba una tienda, aunque el escaparate no daba ni idea de su contenido. Cindy lo sabía. Dudó afuera, mirando a su alrededor para asegurarse de que Teresa no estaba a la vista, preguntándose si se atrevería a entrar. Cindy quería algo demasiado humillante para adornar el giróscopo de su mascota o un juguete para torturarla. Sea lo que sea, sería realmente un regalo para Teresa porque necesitaba mantener sus buenos libros.


  

  Jodi aún esperaba que la rescataran. Se había visto obligada a capitular ante estas dos brujas, pero estaba esperando la oportunidad de escapar. Sin la influencia de Teresa, tal vez podría hacer que Cindy la dejara ir.


  

  No servía de nada que le hubieran dicho que llevara el giróscopo de vuelta al coche y tenía miedo de entrar en una tienda tan pesada de BDSM. Los objetos que ella sabía que estaban allí serían perfectos para vengarse de Jodi, pero no pudo reunir el valor para entrar.


  

  Jodi sólo podía ver desde un rincón de la jaula bajo un paño tirado sobre ella, pero eso era suficiente. Una pandilla de jóvenes se dirigía hacia la salida, hacia ellos. En este lugar fuera del camino se aseguraban de molestar a Cindy y ella no tenía las agallas para enfrentarse a ellos como Teresa. Se asegurarían de encontrarla en la jaula pequeña toda aplastada con su culo presionando contra la puerta trasera.


  

  Si abrieran la puerta trasera, ella todavía no podría salir, especialmente después de haber estado acurrucada en ella durante tanto tiempo. Podrían ver su coño y entonces, ¿qué les impediría tomarlo? Jodi temblaba de miedo porque su culo también estaría disponible para ellos.


  

  Enfrentar a su prima en las reuniones familiares ya sería bastante malo saber que la había visto en una jaula en una tienda de mascotas. Podía ser tolerado porque él aún no sabía que había sido ella. Podría haber sido el día más humillante de su vida si hubiera visto a sus amigos llevársela, o tal vez se la hubiera follado sin saber quién era. Su familia era mayor y más respetada que la suya, pero eso se convertiría en polvo si la descubriera.


  

  ¿Cómo sería conocerlo cuando supiera que ella había sido reducida a una mera mascota en una jaula? Tendría un control intolerable sobre ella. ¿La querría por sexo o estaría demasiado disgustado para aprovecharse. Si él no la quería para sí mismo, podría dársela a sus amigos para ganar influencia con ellos.


  

  La animó pensando que sus amigos jóvenes la usaban, todos esos gallos jóvenes y viriles que se la llevaban, llenándola de semen. Su prima sólo tenía dieciocho años, por lo que ser su esclava prostituta sería una deshonra perversa y dolorosa. Para mantener este secreto de sus padres tendría que hacer lo que quisieran, por muy depravada que fuera.


  

  Al acercarse el grupo, vio que no era él, sino un grupo de godos. Incluso las chicas tenían múltiples piercings. “¡Oh mierda!” Jodi exhaló asustada. Si le quitaran la jaula a Cindy, estaría en peligro. Podrían fácilmente perforar su coño y la cara sin permiso, ya que no podía hacer nada al respecto pegado firmemente en la jaula.


  

  Cindy se dio cuenta de que se acercaban y echó un vistazo para descubrir que el miedo a ellos era mayor que el miedo a entrar en la tienda. La puerta dio paso a un empujón del carro para que los dos entraran en un mundo diferente. En caso de que aquí fuera donde los godos se dirigían, Cindy se apresuró a subir al mostrador.


  

  Jodi apenas sabía dónde estaba para su imaginación que tenía sus labios de vagina multi-perforados para un candado de castidad. Un tatuaje encima de su coño dijo -‘fuck hole’. El puro calor rojo caliente de su coño casi al vapor de las barras de la jaula pequeña. Jodi estaba delirando con la tensión sexual.


  

  “¡Bienvenido!”, dijo el asistente, sonando aburrido. Mirando más de cerca la pequeña jaula encaramada en el carro, se levantó de repente. “¿Qué tienes aquí? ¡Bien! Tu mascota se ve linda”, sonrió Janet. Miró a la inusual pareja y vio que todo no era como debía ser.


  

  Jodi se encogió ante una referencia tan degradante. Miró desde detrás de la parrilla de la puerta para descubrir que estaban en un proveedor de BDSM. Incluso aquí dentro preferiría estar fuera de la jaula porque estaba acalambrada esperando sentir el dolor del confinamiento. La gran y fuerte mujer prohibidora levantó la jaula sobre el mostrador. Llevaba un corsé de cuero negro con un látigo metido en un cinturón de cuero.


  

  “Tienes una mascota preciosa aquí. Sin embargo, no pareces una amante,” Janet desafió a Cindy. Mientras hablaba, ella estaba metiendo sus dedos a través de la parrilla burlándose de Jodi.


  

  Era humillante que se hablara de ella como si no fuera más que un animal enjaulado, y más aún que tuviera los dedos levantando los labios, examinando sus dientes. La desgracia aumentó al oler su sexo con tanta fuerza en los confines de la jaula. Jodi estaba mortificada al darse cuenta de que su coño estaba mojado.


  

  Se puso rígida al sentir los dedos de la otra mano detrás de su empujón a través de la parrilla de la puerta trasera. La mujer formidable empujaba su sexo y su culo con uñas largas. La mujer miró a la puerta enrejada con una cara sonriente mirando a Jodi retorcerse. Cindy estaba mirando al suelo sin saber lo que estaba pasando detrás de la jaula.


  

  “¡Así que no eres la amante de la mascota!” Janet declaró. “Su señora le dijo que se lo llevara a casa y decidió dar un rodeo”, dijo ella con severidad.


  

  “Ese mal comportamiento necesita ser castigado y yo soy la persona indicada para cumplirlo. Agáchate sobre el mostrador, niña traviesa,” ordenó Janet.


  

  Jodi vio a Cindy hacer lo que se le dijo a regañadientes, con una mano que la empujaba hacia abajo. La mujer se arrancó las bragas y le dio una palmada en el culo. Jodi estaba tan contenta de ver a uno de sus verdugos castigado que casi se ríe a carcajadas. La mujer la abofeteó varias veces y luego le ordenó firmemente que se quedara exactamente donde estaba.


  

  Extendiendo la mano sobre el mostrador, la mujer sacó una paleta y la rompió sobre el desnudo trasero de Cindy. “Sí, señora, gracias, señora”, se lamentó Cindy.


  

  “¿Vas a hacer lo que tu jovencita te dijo?” preguntó Janet.


  

  “Sí, señora, cualquier cosa que digas, señora”, contestó Cindy con un tono arrepentido restringiendo su voz a un chirrido gutural. Ella sollozó un par de respiraciones profundas y se desplomó boca abajo sobre el mostrador.


  

  “Ahora que ya estás instalada, veamos a esta pobrecita toda arrugada en su pequeña jaula”, dijo Janet con un tono condescendiente. Encontró una llave y abrió la simple cerradura de la puerta de la jaula. Con un par de brazos musculosos, sacó a Jodi de la jaula y la llevó al mostrador. Rígida por estar estrechamente confinada, Jodi no podía moverse. La mujer se acarició el pelo y las extremidades diciéndole que era una adorable perra mascota.


  

  Cuando Cindy trató de enderezarse, Janet se inclinó y volvió a golpear su trasero con la paleta. “¡Quédate donde estás, no te muevas!”, advirtió.


  

  Jodi estaba contenta de estar libre de la maldita jaula, pero se sentía expuesta en cuclillas sobre el mostrador de una tienda donde cualquiera podía entrar. Ella también estaba indefensa de tener sus extremidades tan firmemente dobladas debajo de ella, que simplemente no se movían. Con el culo en alto como si fuera un problema, era una posición demasiado vulnerable para estar en ella, especialmente porque la mujer era tan libre con una paleta.


  

  Jodi escuchó un chasquido de metal sobre metal y abrió los ojos para ver un par de puños apretados sobre sus muñecas. Antes de que pudiera decir algo, sentía lo mismo en los tobillos. Todavía no podía mover sus adoloridas extremidades, pero sentía y escuchaba el tintineo de los eslabones de una cadena. Varias cadenas!


  

  Las manos grandes continuaron masajeando sus miembros pero se concentraron más o menos en sus pechos y entre sus piernas. Había aprendido de Tomás a asociar el dolor con el placer, así que el dolor en sus extremidades junto con el masaje la excitaba. O, ¿fue sólo la experta manipulación de su cuerpo por esas largas manos con los dedos?


  

  La mujer casi se había frotado las bragas. Se las habían frotado entre las mejillas y lejos de la entrepierna. Jodi se estaba acostumbrando a que una mujer la excitara, pero aquí, en el mostrador de una tienda, era inimaginablemente humillante. Si una clienta entrara ahora, se moriría de vergüenza.


  

  La mujer la levantó en un par de brazos grandes y poderosos como si fuera una niña. Desenrolló a Jodi, que lloriqueaba de dolor, sus músculos todavía tan rígidos por el confinamiento. La mujer mitad caminaba, mitad la arrastraba como una muñeca por la tienda. La sostuvieron frente a un espejo y le mostraron los nuevos adornos de su cuerpo.


  

  Es un Sirik. “Cadenas de esclavos para ti, bien, ¿eh?” preguntó Janet, sin esperar respuesta. Jodi miraba a lo lejos la imagen en el espejo, como si se tratara de otra persona, sin protestar, mientras le cortaban la ropa. No es que hubiera muchos de ellos cubriendo su cuerpo. Sólo una camiseta pequeña, una minifalda micro y lo que quedaba de sus bragas.


  

  Ahora estaba desnuda ante un espejo en una tienda desamparada con cadenas de esclavos. Si hubiera sido su señor quien lo hubiera arreglado, lo habría aceptado, pero un completo extraño la había puesto en esta maldita posición. Era obvio que no podía huir con las cadenas apretadas, aunque tuviera el coraje de salir desnuda al centro comercial, y no podía llegar lejos sin dinero.


  

  Estaba atrapada por esta mujer formidable, que obviamente era una amante experimentada. Había reconocido a Cindy como una sustituta y, por supuesto, Jodi era una mascota en una jaula, en lo que respecta a la mujer. Con Cindy subyugada, la mujer los tenía a ambos justo donde ella quería. Pronto tendría a las dos jóvenes como esclavas obedientes, listas para cumplir sus órdenes.


  

  Jodi estaba encadenada y miraba como Cindy también tenía los puños apretados sobre las muñecas y los tobillos. Ella reprimió un sollozo al darse cuenta de que este extraño se la había robado a la Señora Teresa. Sus hombros temblaban con cada sollozo silencioso. A pesar de querer escapar de Teresa, no quería que otra amante, una completa extraña, tomara posesión de ella.


  

  Pensaba en sí misma como una esclava, un objeto que podía ser robado en lugar de secuestrado. Ella lo sabía y se sintió absolutamente devastada por el pensamiento porque significaba que así era como reaccionaría ante esta mujer - ella sería un objeto propiedad de la mujer como si hubiera sido comprado en esta tienda, como uno de los juguetes sexuales o una muñeca sexual.


  

  Jodi odiaba la idea de no tener nada que hacer, de ser una esclava sumisa, sin otra ambición que la de servir a una amante. Ella tiró de las cadenas sintiendo lo apretadas y seguras que estaban. No eran para mostrar; confirmaban su humilde condición de esclava.


  

  Si no hubiera sido ya entrenada y condicionada a ser una esclava obediente no habría sido tan malo, pero Jodi sabía con temor que no intentaría escapar. Ella también sabía por experiencia cómo se comportaría bajo esta experimentada señora. Tomás la había programado para que aprendiera habitualmente los deseos de un amo o amante para que ella fuera la esclava absoluta de esta mujer, incapaz de evitar obedecer todos sus caprichos.


  

  ¿Dejaría la mujer alguna vez ir a una esclava tan agradable o la mantendría para siempre como una perra mascota atada con una correa? Fue devastadoramente humillante saber que había perdido la voluntad de luchar por la libertad de esta experimentada amante. Esta mujer parecía ser estricta y también le gustaba dar nalgadas! Jodi miró alrededor de todos los juguetes y equipos de BDSM en la tienda y tembló. ¡Ella estaba en problemas otra vez!


  

  ***


  

  “Por favor, señora, necesito volver con mi amiga”, dijo Cindy en voz baja y pidiendo disculpas. Estaba casi sonriendo, sin querer otra paliza.


  

  “Eres una chica traviesa y no se puede confiar en ti, así que yo decidiré cuándo te vas y qué haces mientras tanto”. Ven conmigo”, exigió Janet.


  

  Después de experimentar el mal humor de Teresa durante tantos años, al menos pudo aguantar esto hasta la hora del cierre. Con un suspiro se rindió ante la imponente mujer. Tuvo la sensatez de mirar hacia abajo en sumisión a pesar de que no estaba entrenada. En cualquier caso, había sido menospreciada por las nalgadas y se sentía expuesta por no llevar bragas.


  

  La mujer se puso una mordaza roja alrededor de su cuello. Mientras abría la boca para quejarse, Janet se agarró la oreja y llevó a Cindy a la parte trasera de la tienda, donde le esperaba un montón de objetos. Otra vez cometió el error de abrir la boca para quejarse, pero esta vez la mordaza fue empujada. Cindy se asfixió, pero instintivamente aprendió a lidiar con ello. Janet levantó los brazos empujando ambas muñecas hacia un aro que colgaba del techo.


  

  La falta de experiencia de Cindy la defraudó de nuevo mientras gritaba incoherentemente mientras luchaba ineficazmente. Una esclava experimentada sabría mejor que luchar, en caso de que fuera levantada sobre los dedos de los pies como castigo. Al ver un gran par de tijeras, Cindy se tranquilizó, probablemente por pensar en lo que le podría pasar a su largo cabello dorado.


  

  El raspón de tijeras luchando a través de una capa de ropa a la vez se aplacaba con la joven chica desnuda. Se colocó un Sirik y se apretaron las cadenas. Janet regresó de un gabinete con algunas joyas caras aunque las niñas no podían ver lo que era. Jodi esperaba que no fueran grandes pendientes o barras de piercing.


  

  Jodi vio a la mujer levantar el lazo de metal brillante hacia Cindy y jadeó. Por mucho que odiara a la perra, Jodi quería gritar una advertencia. Abrió la boca pero no pudo ni siquiera susurrar el más mínimo sonido. No serviría de nada ya que Cindy estaba atrapada por sus muñecas. Tal vez si supiera lo que le estaban haciendo, se habría resistido, incluso se habría atrevido a salir corriendo desnuda.


  

  Un collar fue deslizado alrededor del cuello de Cindy haciéndola saltar cuando se cerró en voz alta. Sus muñecas se soltaron del lazo de la cuerda para ser arrastradas hasta donde Jodi estaba esperando. Cindy se sintió aliviada con el dolor en sus brazos retrocediendo, sin darse cuenta del terrible enredo ante ella. No se molestó en mirar a Jodi porque se estaba retirando hacia sí misma, lejos de las duras realidades de la tienda BDSM. Se sacó una cadena del techo y se enganchó al cuello.


  

  Jodi miró bien el collar alrededor del cuello de Cindy confirmando lo que era y cerró bien los ojos. Esto respondió a la temible pregunta de si esta mujer tenía la intención de retenerlos por mucho tiempo o dejarlos ir a la hora del cierre. El collar era un tubo de titanio con un trinquete en el interior. Una vez que se cierra, los dientes no se separan, nunca.


  

  Con un temor temeroso vio a la mujer volverse hacia ella con el despreciable emblema de la esclavitud. El collar de esclavo era permanente, siempre recordándole a un esclavo su insignificante vida. Por cada minuto de cada día se reforzaría el humilde estatus social que se le impone. El efecto sutil trabajaría lejos en el alma hasta que fuera desgastado abajo en la sumisión completa.


  

  Ambas jóvenes se pararon apáticamente bajo una cadena sujeta a su cuello. Entre los dispositivos y la ropa pueden no ser notados. Jodi se asustó pensando en lo que esto debe significar. Cindy estaba a la deriva, incapaz de enfrentarse a que la mantuvieran en contra de su voluntad, sin entender lo que estaba sucediendo.


  

  “Puedo confiar en que no hablarás, ¿no puedo ser una pequeña mascota giratoria?” preguntó Janet a Jodi.


  

  “Sí, señora”, dijo Jodi, sinceramente.


  

  “Eres una buena chica, conoces tu lugar. Debes decirme más tarde quién te entrenó tan bien”, sonrió Janet.


  

  Jodi se estremeció en el interior con una cálida sensación de iluminación y sus ojos. Era una dicha que agradaba tanto a su amante. Cada vez que alguien se acercaba a la parte de atrás de la tienda, Jodi miraba hacia arriba con la esperanza de que su amante la necesitaba para algo, para cualquier cosa. Cindy gimió dentro de la mordaza y luego sacudió la saliva que goteaba de ella en una larga cadena.


  

  Jodi puso una mueca de dolor. La joven estaba en un lío, no sólo físicamente. Estaba tan poco preparada para esto que la tenía hecha pedazos. A través de los estantes de ropa, Jodi vio a un joven hojeando los estantes. Un vago recuerdo comenzó a formarse hasta que fue reconocido como alguien de otra clase en la universidad. Lo último que quería era que alguien los reconociera, colgados desnudos en una tienda como unas muñecas sexuales listas para comprar.


  

  Le picaba la nariz, pero en el estrecho Sirik era inalcanzable. Un estornudo amenazó con sonar en voz alta para llamar la atención. Mover su nariz ayudó a suprimirlo, pero aún estaba demasiado cerca. Ella no podía recordar su nombre, probablemente sólo lo vio una vez, así que tal vez las posibilidades de que él los reconociera eran remotas. Afortunadamente no estornudó en voz alta sobre su cuerpo desnudo. Mirando a través de un hueco en los estantes de ropa sin verlo, esperando que se hubiera ido.


  

  Cuando Cindy gimió en la mordaza ella sintió pena por ella así que decidió intentar escapar. Sería vergonzoso, pero necesitaban su ayuda. La habían visto desnuda antes, así que lo que pasó una vez más importaba. El tipo entró indiferente a la vista fingiendo que nada estaba fuera de lo común. Dos chicas de dieciocho años desnudas en una tienda era bastante inusual, pero estaban atadas como regalos de fiesta.


  

  Tal vez era un visitante regular de la tienda y estas cadenas que usábamos a menudo, pero la forma en que les echaba un vistazo confirmó que no lo era. Tan pronto como Cindy lo vio ella gritó para atraer su atención.


  

  “¿Estás bien?”, le preguntó.


  

  Agitó la cabeza, frustrada. “Cállate o la señora te perseguirá”, la siseó Jodi. Cindy se puso rígida y se tomó en serio el consejo. “Jodi preguntó, como si no fuera a escalar una montaña por ella, aunque parecía un poco estresado.


  

  Era inusual y miró a su alrededor furtivamente, como si se tratase de algún truco que los perpetradores invisibles estaban jugando. Ya se había dado cuenta de que no era el primero de abril ni Halloween.


  

  “¿Seguro que estás bien?”, preguntó de nuevo, mientras le resultaba difícil pensar con claridad.


  

  “Dale un mensaje a Kevin, en la universidad. Estoy bien y tú…”, preguntó, como si acabaran de conocerse en la biblioteca de la universidad.


  

  Él evitó cuidadosamente mirar sus pechos o más abajo. La miró a los ojos, pero la miró al cuello antes de recuperarse. “Bonito collar”, comentó.


  

  “Es un collar, collar de esclavo, hemos sido atrapados, como esclavos”, tartamudeó.


  

  “¡Oh!”, dijo en voz baja, sin saber qué hacer o decir. “¡Eso está bien!”, dijo, tratando de ser real, fingiendo comprensión para no ofender.


  

  Jodi estaba tratando de formar un mensaje, ¿qué le podía decir a Kevin que le pudiera ser transmitido por este dulce chico? Necesitaba gritar: “¡Auxilio, sálvame!”, pero eso parecía tan dramático y a la vez tan real. “¿Podrías decírselo?”, comenzó, pero dudó en escuchar un chasquido de botas de tacón alto en el piso de madera. El sonido de los clientes que charlaban también se había detenido.


  

  Jodi respiró hondo un par de veces para calmarse.


  

  “Bueno, esto es acogedor. ¿Puedo ayudarte o eres feliz ayudándote a ti mismo?” preguntó Janet, mientras miraba con sentido entre las chicas desnudas y el joven.


  

  Tartamudeó algo pero volvió a empezar. “Quiero uno de estos para alguien, pero no estoy seguro de su tamaño”, dijo. La pequeña cosa estaba agarrada entre un dedo y el pulgar como si estuviese sucia, algo que lamentaba haber cogido.


  

  “Para un novio o novia”, preguntó.


  

  Él saltó con una respuesta: “¡Novia!”


  

  “Como la mayoría de los hombres, usted piensa que es una sorpresa, así que no podría hacer las preguntas vitales que le darían la oportunidad de hacerlo bien. Comprando para los demasiados hombres del sujetador miran fijamente mis pechos que intentan compararlos con las esposas y las novias ausentes. Les parece una buena excusa, un poco más grande o más pequeño, o una forma diferente, dicen, con una mirada desconcertada en sus rostros. Todo es muy sencillo, sólo tienes que preguntar exactamente lo que quieren y te lo dirán”, se quejó en tono burlón.


  

  “¿Es virgen, gilipollas?”, preguntó Janet, suspirando y poniendo los ojos en blanco.


  

  Miró de una a otra de las tres mujeres esperando que una de ellas atacase en cualquier momento. Como un conejo asustado, sus ojos se fijaron en la antagonista más exigente, Janet.


  

  “No lo sabes y tienes demasiado miedo de preguntar, lo siento, es demasiado educado preguntar, o va a ser una sorpresa. Estoy seguro de que sería una sorpresa para cualquiera meterse en la cama y tener algo metido en el culo. Bueno, sálvanos de los experimentalistas. Supongo que será mejor que les enseñemos cómo funciona todo o tendremos una queja de una víctima durante el fin de semana”, sonrió cruelmente.


  

  El joven parecía listo para correr pero se mantuvo firme admirablemente.


  

  “Agarra esa cadena. Así se tira suave y firmemente”, le dijo Janet. Ella estaba detrás de Cindy y él detrás de Jodi maniobrando las cadenas que la mantenían en su lugar.


  

  Una de las cadenas por encima de ella se aflojó mientras que otra por debajo de ella se apretó. Inevitablemente, se inclinó con una cadena en la cintura para asegurarse de que se sostuviera. Cindy también estaba agachada, con el culo en alto.


  

  “Ahora ven aquí, ponte entre ellos”, le dijo Janet. Raspó un poco de grasa en un dedo meñique y agarró el dedo. Pasó su dedo por el agujero marrón de Cindy. “No tengas miedo, una vez cubierto con esto, empuja suavemente”, lo guió y su dedo desapareció hasta el primer nudillo en el culo.


  

  “Relájate muñeca, no queremos que te duela. No quieres una paliza, ¿verdad? y eres muy tentadora así”, advirtió. Ella guió su dedo meñique directo a un agujero más abierto. De vez en cuando la sentía flexionarse, agarrando su dedo.


  

  “Ahora prueba el otro”, le observó dar la vuelta al pequeño agujero de Jodi y se sorprendió al verlo relajarse, ligeramente abierto. “Bueno, bueno, este no es virgen. Vamos, inténtalo con esto”, le dijo ella, agarrando un dedo del medio.


  

  Ambos vieron su dedo hundirse hasta la empuñadura.


  

  “Levanta la mano, eso es”, dijo ella.


  

  Ahora tenía a ambas mujeres jóvenes en la palma de sus manos. Más precisamente tenía el trasero contra la palma de su mano con un dedo en los agujeros del culo y el resto de sus dedos estirando para sentir los labios de su coño. No estaba seguro de si se le permitía tocarlos ahí abajo, pero la idea le pareció una locura cuando les metió un dedo por el culo.


  

  Las dos niñas estaban pegadas a sus dedos, incapaces de moverse debido a las cadenas que las mantenían en su lugar. Ahora también tenía un dedo medio grande en el culo de Cindy, así que los movió a los dos para ver qué pasaba. Gimieron en silencio y se retorcieron un poco. Cuando combinó esto con empujones sobre sus cogollos con la punta de un dedo, parecieron saltar como si fueran marionetas danzantes.


  

  Tenía una gran sonrisa en la cara tocando una y otra vez juntos, como si fueran marionetas de guante. Los silenciosos gemidos de Cindy contrastaban con los suprimidos gemidos de Jodi. Estaba lo suficientemente bien entrenada para no dejarse llevar y atraer la atención de otros clientes. Se movían como muñecas en las cuerdas a medida que se calentaban más y él aprendió a tocarlas para obtener un mayor efecto.


  

  Las dos pobres cosas se estaban volviendo locas. Aunque desnudos sudaban libremente y el olor de su sexo era potente. Sus jugos corrían sobre sus dedos brillando en sus muslos. Janet se detuvo un momento para ver la escena preguntándose qué actitud tomar. Siempre lista para burlarse, engatusar y alentar el comportamiento gratuito, decidió rápidamente seguirle la corriente al joven. Parecía que lo único que había que hacer para ello era quizás lo mejor de su vida.


  

  Entró en su alcance y respiró hondo. “¡Oh! Vaya, qué es ese perfume embriagador, parece tan abrumador”, susurró ella en el escenario. Una mano a su frente le barrió el pelo hacia atrás y con la otra aflojó una presa en el corsé. Ya era de corte bajo amenazando con derramar sus pechos. Deje casi libre el escote profundo que empujó los pezones oscuros sobre el borde. Como pequeñas mascotas liberadas, parecían espiar inquisitivamente.


  

  El joven era un stock todavía como si hubiera sido atrapado con sus dedos en la caja con la esperanza de no ser notado.


  

  “El olor de su sexo es tan poderoso que no puedo resistirlo. Me está alcanzando, agitándome, trabajando en mí como un hechizo”, dijo. Sus manos trabajaban sobre su cuerpo, revoloteando sobre él como una melodramática heroína en una película monocromática. Lentamente se desplomó sobre sus rodillas, salvada por las botas altas de cuero, rasgando el corpiño. “No puedo respirar, lo que les has hecho me pone tan caliente que no puedo evitarlo”, suspiró, mientras sus pechos finalmente se liberaban.


  

  Janet no tiró demasiado fuerte por lo que se abrió lo suficiente para posar sus impresionantes pechos en la parte superior en lugar de dejarlos caer. De rodillas ante él, lloriqueando, miró sus pechos con los ojos bien abiertos. “No quiero, pero no puedo evitarlo. Me tienes atrapado. Sus feromonas me están volviendo loco por un orgasmo, por favor sálvame, déjame correr”, suplicó.


  

  Ella le miró con ojos suplicantes y labios llorosos, levantando sus pechos. Ella sólo esperaba que no fuera uno de esos tipos listos de la universidad que sabían todo sobre las feromonas para señalar que era una tontería.


  

  Ella no tiene que preocuparse, incluso si ella fuera profesora de biología, entonces él no podría pensar más que en un mono. No pensó en dejar ir a las dos chicas o lo que ella necesitaba de él. Tendría que estar dibujado en un diagrama y explicado en monosílabos como si el niño fuera sordo, mudo y ciego. Ciertamente estaba listo para jugar un juego de coger con los dedos.


  

  “Por favor, haz que se corran para que yo también pueda”, gimió con tristeza. “Ella sabía que había movido los dedos porque las remolcadoras habían saltado. Su respiración se reanudó en grandes y grumosas bocanadas de aire, jadeos y efusiones emocionantes. Empezaron a bailar de nuevo a su ritmo. Sus ojos no abandonaron sus pechos ya que ella también se unió para hacerlos rebotar al ritmo. Sus pies estampados en el suelo denotaban que casi estaban allí.


  

  Estaban tan cerca unos de otros que tal vez había algo en la idea de orgasmos sincronizados, tal vez una mujer podría ser desencadenada por otra si estaba en medio de un orgasmo animal salvaje. Janet habría echado agua fría sobre la idea y ella debería saberlo, pero eso era algo del pasado. Ahora mismo estaba disfrutando de otro tipo de juego.


  

  “Por favor, haz que se corran, déjame que me corra maestro, voy a chupar tu polla por mi garganta maestro”, gritó. Presionar su cara contra su entrepierna era lo suficientemente seguro como para que no hubiera manera de que él liberara una mano para sacar su polla. O era grande o lo habían sobreestimulado tanto que estaba a punto de explotar. No con semen, sólo explota como en la combustión espontánea.


  

  Las muchachas demasiado jóvenes gritaron con un dolor terrible. Las puertas estaban cerradas con llave, pero seguramente alguien había oído eso. Bueno, esto era un sex shop, así que ¿qué esperaban? Se agacharon sobre sus dedos estirando y retorciéndose para meter más de sus dedos dentro de sus coños. No podía meterles un dedo en el culo y meterles el dedo en el coño muy lejos. Tampoco podía sacar un dedo para llegar más adentro, ya que les metieron el dedo por el culo.


  

  Parecían estar temblando, sus cuerpos temblando, sus pechos balanceándose debajo de ellos, como una danza de fertilidad primitiva. Dejaron de respirar con los labios apretados. Sus asnos todavía se le presentaban como ofrendas a los dioses y él tenía un asimiento de ambos. Delante de él había un acólito dorado que presentaba sus grandes pechos, empujando su cara en su entrepierna acariciándolo como una sacerdotisa que sacrificaba dos vírgenes en un altar!


  

  Inevitablemente, temblaba demasiado con las piernas amenazando con ceder ante un orgasmo.


  

  Su orgasmo fue menos dramático que el de ellos. Después de todo, habían sido trabajados anoche y todo el día por una amante tras otra. Era como si no quisiera perder de vista nada de lo que pasaba a su alrededor, decidido a llevarse estas imágenes a la tumba. ¿Sucedería esto de nuevo? A cualquiera, y mucho menos a él. Acababa de tener un orgasmo de tres mujeres!


  

  Janet lo había fingido, pero sus dos hijas lo habían logrado. Eran casi diecinueve o más, pero ahora parecían bastante gastados. En comparación con sus cuarenta años todavía eran niñas, aunque ella también era bastante delgada. Un atractivo vivaz atrajo todo tipo de atención con la que había aprendido a lidiar flirteando o aplicando las habilidades de la diplomacia.


  

  La mirada en la cara de los jóvenes valió la pena el esfuerzo. Ellos también tenían semen así que todos estaban satisfechos. Podría esperar hasta más tarde para disfrutar de un placer prolongado.


  

  Podría ser dorar el lirio, pero si ibas a hacer algo, entonces hazlo con buena gracia, era la filosofía de Janet.


  

  “Gracias maestro, nunca me había corrido así antes”, exhaló en un largo suspiro. “Seré tu esclava sexual voluntaria, si soy un digno amo”, exclamó. Ambos brazos rodeaban sus piernas, más para mantenerlo erguido que para demostrar lealtad, pues se balanceaba, listo para caer.


  

  Ella se puso en pie empujando sus pechos en su cara. “¡Oh! ¡Querido! Mira lo que he hecho. Discúlpeme, señor, me tenía tan entusiasmado que no sabía lo que hacía. Ni siquiera recuerdo haberme desabrochado el top. He oído hablar de hombres como tú que llevan a una mujer a nuevas alturas de éxtasis. Nunca he oído que un hombre se enfrente a tres mujeres”, se rió con una sonrisa de niña, poniéndose la mano en la boca en un movimiento coqueto.


  

  No podía evitarlo ahora que estaba en pleno apogeo. “Fue simplemente increíble, señor”, dijo con gusto. Sacudiendo la cabeza, como si estuviera desconcertada por lo que había pasado, finalmente respiró hondo y dijo. “Nunca en mi vida he estado tan entusiasmado. Bueno, jódeme”, mirando sus cejas siempre levantadas y la enorme sonrisa en su cara, su pecho todo hinchado de orgullo, ella casi se rompe de risa.


  

  “¡Oh! Lo siento señor, no debería haber dicho algo tan travieso,” otra vez poniendo una mano sobre su boca se rió, fingiendo vergüenza.


  

  “¿Qué fue eso?”, preguntó, aunque estaba pegado a cada palabra de alabanza, no entendió su significado.


  

  “Dije que me jodas, es travieso y equivocado, señor”, dijo ella, en un fuerte susurro. “¡Oh! ¡No! No quería desafiar a tu amo. Quiero decir, si tú quisieras, podría intentarlo”, tartamudeaba. “Te prometí ser tu esclava sexual, así que supongo que si me quieres allí debo someterme a ti. Si usted me acepta, señor, me esforzaría mucho por complacerlo y bueno, es uno muy grande, su polla, señor! Sería difícil para mí aceptarlo, pero lo intentaría, lo prometo, señor”, se equivocó Janet, con toda la reticencia sincera que pudo reunir.


  

  Ver su polla a la altura del desafío tan pronto rindió homenaje a sus habilidades como actriz, lo que la complació. Debajo del corsé había numerosos pares de bragas que serían casi imposibles de atravesar. Después de años de experiencia sosteniendo un gran par de pechos con ellos casi en exhibición, en un sex shop, ella sabía qué proteger y qué alardear.


  

  Él no había dicho nada, pero ella respondió a su pensamiento. “Muy bien, amo, es mi deber obedecer”, se volvió y le presentó su trasero. Ya había recuperado sus dedos pegajosos, pero estaba demasiado débil para aprovecharse. La erección leve tomaría algún tiempo para madurar y, además, no se sentía bien sobre revelar que tenía semen en sus pantalones.


  

  “Quizás debería prepararme para la próxima vez, maestro”, preguntó ella. Ella le miró por encima del hombro con una mirada inocente en su cara.


  

  “¿Cómo es eso?”, se las arregló para graznar a través de una garganta seca.


  

  Ahora tenía que mirar hacia otro lado en caso de que una explosión de risa la alcanzara. “Voy a agrandar mi culo para mi amo con un tapón en el trasero. Prometo usar uno más grande cada día, listo para cuando mi amo quiera a su despreciable esclava sexual”, dijo con forzado entusiasmo.


  

  Una vez tuvo un hombre, pero no le gustó. Eso no significaba que no le gustaran como personas, incluso tenía algunas como amigas, aunque podían llegar a ser tediosas.


  

  “¿Crees que yo, amo, soy digno?”, dijo ella, y tartamudeó. “¿Puedo ser tu esclava sexual, por favor?”, le imploró.


  

  El joven había estado de pie durante toda la actuación completamente hipnotizado, apenas siguiendo las palabras, a pesar de que ella se detuvo para que él intentara pensar y ponerse al día. Quizás si hubiera sido mayor y más sabio le habría dicho que dejara de bromear o, si hubiera sido muy sabio, se habría unido a ella.


  

  La mujer había sido mezquina e insultante, pensando en avergonzarse y burlarse de él, pero aquí estaba ella arrastrándose a sus pies. Era una mujer madura atractiva con un negocio floreciente y había estado naturalmente segura de sí misma. Una mujer así, por supuesto, trataría a un chico de diecinueve años como a un niño, pero ahora estaba indecisa, tartamudeando e insegura de sí misma, buscando complacerlo.


  

  Sólo con mirar esos magníficos pechos era suficiente para tenerlo de rodillas ante ella, pero había resultado al revés. La alta rubia voluptuosa estaba dispuesta a entregarse a él, a obedecerle como una esclava. Ella misma lo había dicho, le rogó que se le permitiera ser su esclava sexual, como si fuera tan insignificante que sería un privilegio servirle.


  

  Cayó en la trampa, se sintió fuerte y poderoso como si hubiera conquistado a estas mujeres con una extraordinaria destreza física.


  

  Aunque se rebajaba a sí misma con estilo, seguía siendo degradante y vergonzosa. Tal vez él no debería condenarla del todo porque ella había empezado su propia caída mostrándole cómo identificar a un gilipollas virgen.


  

  Con esas dos jóvenes mujeres emitiendo un flujo tan potente de feromonas, se había desmayado, intoxicado y abrumado. Se había vuelto tan enamorada que estaba dispuesta a abusar de su cuerpo sólo por él. Ese cuerpo voluptuoso era suyo para que lo tomara y a pesar de su reticencia se estaba preparando el culo también. ¿Se volvería a presentar la oportunidad, donde una mujer estaba dispuesta a darle todo y a hacer cualquier cosa, incluso a convertirse en su esclava sexual?


  

  Miró a las chicas demasiado jóvenes, casi de su edad, pensando que había sido el olor de su sexo lo que había subyugado a esta mujer. ¿Podría usar este secreto de nuevo? La mujer, ni siquiera sabía su nombre, había racionalizado que era su poder como hombre en lugar de enfrentarse a la verdad.


  

  Janet lo vio tratando de encontrarle sentido a lo que había sucedido. Ella lo había juzgado bien. Era un imbécil. Era un simpático y gentil burro, pero a pesar de todo era un imbécil cuando se trataba de la vida real y de la gente real. Ella había querido ser su madre a su manera peculiar. Ella lo acompañó hasta la puerta. “Debo ir a casa con mi marido ahora. Nunca debe descubrir que soy tu esclava sexual, amo, o me matará,” dijo ella, con una mirada triste arrugando sus rasgos.


  

  Él dijo poco mientras ella seguía hablando y lo abrumaba con ideas. Parecía sorprendido al escuchar que ella tenía un marido, pero funcionó como un medio para mantenerlo a raya. Pronto fue sacado de la tienda en su camino, sin saber dónde estaba o hacia dónde iba.


  

  La mente volvió a controlar la escena, que se hizo más increíble mientras intentaba volver a capturar cada momento. Pero duraría mucho tiempo. El nuevo sentimiento de confianza con las mujeres también fue fuerte y permanente.


  

  Janet cerró la puerta con un movimiento de cadera y por fin pudo reírse a carcajadas. El joven salió de allí como una persona mejor, pero fue la credulidad de los hombres lo que siempre le llegó. Ella sólo esperaba que él tuviera más confianza y pasara tiempo aprendiendo a complacer a la siguiente mujer que conociera. Estaba harta de que las mujeres tuvieran que soportar una pobre actuación egoísta de sus parejas. Demasiados vinieron a la tienda buscando algo para condimentar un buen matrimonio que estaba fallando en el lado del sexo.


  

  “Bueno, ya era hora de que te llevara a casa”, dijo.


  

  Cindy estaba aliviada. No importaba si era su casa o la de Teresa, siempre y cuando estuviera lejos de esta pesadilla. Valdría la pena aguantar el mal humor de Teresa cuando aparece sin Jodi.


  

  Jodi miró a Cindy, que todavía estaba en un estado, como si hubiera luchado en una orgía áspera. No era el momento de hablarle del collar o de que la mujer se refería a su casa, no a la de ellos.


  

  Janet cortó una cadena a sus dos collares, uniéndolos entre sí, agregando al ruido de tintineo. Desnudas, a excepción de las cadenas Sirik, las dos jóvenes salieron por la puerta trasera, encadenadas como convictas, al coche de Janet. Estaba anocheciendo y había poca gente, pero una sola era suficiente para Jodi.


  

  Agachó la cabeza ante la indignidad de estar desnuda, se la llevó atada con una correa y encadenada a una esclava desnuda. Un coche pasó a su lado mientras caminaban por el aparcamiento y de repente frenaron. Jodi se encogió, Janet sonrió, y Cindy era completamente ajena a todo lo que la rodeaba. Se estrelló en reversa y estrepitosamente se quejó hacia ellos, casi sin coches aparcados enfrente.


  

  Dos ancianos se apoyaron en las ventanas para mirar. “¿Cuánto?” preguntó uno de ellos.


  

  “¿Cuánto tienes?” preguntó Janet en respuesta. Los dos chicos mantuvieron el ritmo mientras el trío caminaba. Dos tipos cercanos se quedaron boquiabiertos, escuchando atentamente el partido de ping-pong de una conversación. “No tienes suficiente. Sin embargo, son libres de mirar”, les dijo Janet.


  

  Cindy estaba empezando a entender que estaba desnuda afuera con una pequeña multitud reunida. Se detuvieron junto a su camioneta y, en un momento de pánico, Cindy trató de entrar casi estrangulándose. Janet no tenía prisa porque la multitud podía ver la publicidad en la camioneta y Jodi mantenía la cabeza baja sabiendo que de todos modos no la miraban a la cara. Fue un poco difícil maniobrar a ambos en el asiento, pero finalmente lograron coordinarse.


  

  ***


  

  De pie en una gran cocina esperando a su amante Jodi se preguntaba cómo Kevin podría encontrarla ahora. Pero había otra vez esta mujer era una amante experimentada así que probablemente era más seguro estar con ella que con esas perras. La mujer sabría cómo cuidar a un esclavo y que un esclavo necesita a su amo. Qué equivocada estaba.


  

  Janet trajo la jaula de su coche y la tiró al suelo de la cocina. Empujando a Cindy al suelo se las arregló para hacer retroceder a la jovencita. La sacudida y el silbido de alrededor de la mordaza no la atormentaba, pues estaba acostumbrada a acosar a las jóvenes esclavas. A lo largo de los años tuvo muchos y supo exactamente cómo tratarlos.


  

  “Hay saliva y orina por todo el piso de mi cocina, una vez impecable”, les gritó Janet a los dos. Cindy parecía un cachorrito arrancado de la teta de su madre. Su triste cara mirando a través de la puerta de la jaula estaba más apenada por su propia condición que por cualquier preocupación por el estado del suelo, a pesar de que la mayor parte del desorden era suyo.


  

  A Jodi se le dio una simple bata y Janet se puso una mordaza en la boca. A diferencia de Cindy, ella cedió a lo inevitable. Con las manos y las rodillas se puso a limpiar el piso de la cocina más preocupada por lo que vendría que por el olor de su orina y la de Cindy. Al menos la mordaza tenía agujeros, lo que significa que era más fácil respirar. Parecía menos profesional que la de Cindy, ya que se parecía vergonzosamente a la pelota de juego de una mascota.


  

  La tarea estaba finalmente completada y Janet preparó una comida mientras estaba sentada a sus pies maullando.


  

  “Hay un buen gatito. Su comida está casi lista. Asegúrate de que sigas maullando o la señora se olvidará de alimentarte”, le recordó Janet a Jodi.


  

  Jodi se sintió terrible tener que ser la que limpiara y ahora jugara a ser una gatita esponjosa. Sin embargo, era mejor que ser aplastado en esa jaula que era aún peor para Cindy porque era un tamaño más grande que ella.


  

  Dos tazones fueron lanzados al piso duro. La mujer obviamente no creía que las habilidades culinarias fueran muy importantes en la vida.


  

  Dejó salir de su jaula de mascotas Cindy fue más cuidadosa con su comportamiento. Ejercitando una mandíbula rígida, Cindy se quedó callada a propósito. Olfateando la comida se le metió por la nariz, pero las dos chicas estaban hambrientas y no estaban acostumbradas a andar sin ella.


  

  Jodi se rompió primero para sumergir su cara en el tazón de acero inoxidable. Apenas se las arregló para llevarse algo de comida a la boca, pero comenzó a desarrollar una técnica básica. El sonido de Jodi devorando lo que parecía asqueroso animó a Cindy a mordisquear. A pesar de la repulsión, el hambre superó el prejuicio de tenerla sumergiendo su cara en el tazón. No como un gatito delicado, más bien como una bestia hambrienta, ella consumió la sustancia.


  

  “Hay pequeños, no estuvo tan mal, ¿verdad? Por la mañana tu amante conseguirá algo de comida apropiada para sus pequeñas mascotas. ¿Quieres volver a la jaula o vas a ser una buena mascota?” Preguntó Janet con un tono suave, no quería decir que fuera amenazante. Vio a la joven sonreír, mirándola implorantemente, sin atreverse a hablar. Había aprendido su lección, a pensar antes de hacer un movimiento o un sonido.


  

  Les limpió la cara con un paño húmedo y entre las piernas con un rollo de cocina. Jodi abrió sus piernas para un acceso más fácil, deseando que se limpiaran todas las fugas de antes. “Buena chica”, dijo Janet, palmeando su trasero. “Ahora sígueme al salón, la alfombra estará mejor de rodillas.” Los sacó tirando de la correa de sus collares.


  

  Cindy estaba contenta de no tener a Jodi encadenada a ella como una convicta. Si se las arreglaba para escapar, sería más rápida sola. Jodi podría arriesgarse con este lunático. Sería mejor estar en la carretera a pesar de estar desnudo. Sin duda llamaría la atención de una conductora, por lo que estaría segura de que la llevaría. Tal vez un paseo sería proporcionado en más de una forma. Una expresión de curiosidad arrugó su frente mientras se preguntaba si estaría tan caliente que pensaría en dejar que un extraño se la cogiera para dar un paseo.


  

  Jodi miró a la perra que se arrastraba a su lado. La mirada melancólica hacia la puerta exterior de la cocina le recordó a ella misma. En la granja de esclavos había pensado en escapar con Bethy cuando ambos estaban desnudos. Ella había pensado en hacer una pausa para llegar a la carretera más cercana donde dos chicas jóvenes desnudas estarían seguras de tomar un paseo. Parecía un recuerdo lejano, a una edad de distancia, algo que le había pasado a otra persona.


  

  Había sido una novicia entonces, ignorante de esta escena, ajena a esta forma de vida. Había sido libre, inconsciente de esos sentimientos que la dejaban sumisa, que la ataban a otra persona; no como igual sino como esclava. Es cruel que haya sido subvertida por ese hombre espantoso en la víspera de su despertar. Él la había entrenado, la había corrompido para que aceptara a cualquiera que demostrara autoridad o dominio como amo o amante.


  

  Ella estaba dispuesta a conformarse con un hombre en una feliz relación de comprensión de sub y dominante, pero en el momento crucial él había tomado su nuevo papel encontrado y lo había subvertido. Cualquiera, incluso un completo extraño, podía hablar con dureza y fuerza para que se sometiera a ellos. Una vez que la sumisión había sido reconocida, ella estaba perdida para ellos, ya no libre para decidir su destino, ella se convirtió en su esclava.


  

  Jodi había sido advertida tanto por Kevin como por John con toda esa experiencia a sus espaldas. Después de sólo un par de días descubrió por sí misma lo vulnerable que era, pero no pudo hacer nada más que aceptarlo. Todavía esperaba un rescate, pero cada día que pasaba parecía más remoto.


  

  “En tu muñeca de espalda, esa eres tú,” dijo Janet, con un dedo del pie empujando el muslo de Cindy. “Tú también eres una mascota”. Janet había cambiado de un corsé y botas rígidas a algo más cómodo, su piel. No llevaba nada, ni siquiera zapatillas o joyas. Se sentó en una butaca a mirar a las dos chicas nuevas. Un empujón en los muslos con el dedo gordo del pie les abrió las piernas sin decir una palabra.


  

  Jodi no se atrevía a mirar a Cindy, pero podía escuchar los pequeños gritos de dolor mental al tener que mostrar su jardín secreto a este extraño. Sus piernas estaban casi estiradas de lado, por lo que ninguno de los dos podía estirarse más.


  

  “Obviamente tienes experiencia, ¿estás entrenado?” preguntó Janet. Cuando Jodi asintió, sonrió. “Asume la posición”, dijo en voz baja. Sin saber qué esperar, se sorprendió gratamente al descubrir que la joven tenía uno y que era tan descortés.


  

  Jodi se sentó en sus caderas empujando sus pechos y coño, logrando presentar su culo también. Era una posición difícil pero ella la había realizado con suficiente frecuencia delante de Kevin como para perfeccionarla. Ella incluso lo había practicado sola siguiendo sus instrucciones, como lo haría una buena esclava obediente para su señor.


  

  Su cara estaba restringida de una sonrisa, manteniéndose neutral como debería ser, pero brillaba con placer por la evidente aprobación de su señora. Jodi no pudo evitar buscar la aprobación de su amante. Con una sensación de hundimiento en la boca del estómago sabía que esto seguramente le causaría terribles problemas.


  

  Janet se fue de la habitación pero las dos chicas estaban demasiado perdidas en sus pensamientos como para compartir ideas, una de escaparse y la otra de simplemente evitar problemas hasta que llegara la caballería.


  

  “Aquí están, ¿qué te parece?” le preguntó Janet a su amiga.


  

  “¡Son tan hermosas! ¿Aparecieron de la nada en tu tienda? ¡Qué suerte tienes! Supongo que esto significa que no querrás que te suministre algo nuevo después de todo. Mira esa pose, está muy bien interpretada. Bueno, adelante, dime sus nombres”, preguntó Nelly.


  

  “Aún no he tenido tiempo de pensarlo. Llamémoslos muñeca y mascota por ahora”, dijo, señalando a Cindy y Jodi.


  

  “Relájate mascota, estírate en el suelo. Ahora muñeca, date la vuelta y acuéstate sobre la mascota, eso es, buenas chicas”, animó su amante. “Ahora lame a su mascota, tú también muñeca. ¿Quieres un castigo, muñeca, más de esto?” Janet la reprendió. Una bofetada de una paleta sonaba peor de lo que era, pero tuvo un efecto inmediato.


  

  Cindy, ahora llamada muñeca, le dio la vuelta al coño afeitado de Jodi. La falta de entusiasmo por un acto tan degradante fue compensada por la necesidad de evitar una paliza.


  

  La mascota Jodi le dio una vuelta al coño tupido de Cindy deseando poder detenerse y sacar los pelos de entre sus dientes. Antes de que ella pudiera trabajar correctamente en su nub ella tuvo que limpiar a la muchacha para que sus muslos apestaran de su semen antes. Estaba ocupada lamiendo y tragando los jugos que aún estaban pegados a sus muslos y que no habían sido limpiados apropiadamente en la cocina.


  

  Ella se concentró en su nub próximo saber por experiencia que ella ganaría puntos marchita amante por hacer que la niña cum primero.


  

  “Vamos muñeca, nada de holgazanear. Usaré la paleta contigo si la mascota te hace correrte primero,” le advirtió Janet.


  

  Cindy escuchó la advertencia y comenzó a sorber y chupar el coño de Jodi con más entusiasmo que técnica.


  

  La idea de que la perra tuviera que lamerla era bastante agradable y aunque quería que se corriera primero sólo para ver que estaba siendo remada, era tentador relajarse y disfrutar. Jodi sintió que se le caía la baba en su enorme agujero, lo que la hizo retroceder una muesca por estar bien animada.


  

  No era que le gustara ser chupada por una chica o ser observada. Fue enloquecedor encontrar que estaba trabajando duro en esta tarea indecorosa en un esfuerzo por complacer a su amante. ¿No había fin a la depravación a la que se rebajaría cuando se trataba de complacer a esta mujer?


  

  “Esta, muñeca, tiene mucho que aprender. Si no se anima, puedes pedirle que entrene para mí”, comentó Janet.


  

  “Claro. Se ven bien juntos, un buen show para empezar la noche J,” dijo Nelly.


  

  “La chica mascota es una esclava bien entrenada y tan maravillosamente sumisa, tan bien educada.” dijo Janet, empujando a Jodi con un dedo del pie.


  

  Cindy no tenía la experiencia suficiente para tratar de contenerse, pero estaba tratando de hacer Jodi cum. Nunca haber chupado un coño antes fue una desventaja, pero no saber que la escena era más. Estaba enterrando su cara entre las piernas de Jodi chupando y lamiendo para evitar una paliza. Sentir su propio coño responder dio una pista sobre qué hacer y después de todo ella había jugado consigo misma antes.


  

  La golpeó de repente, sin previo aviso; arqueó la espalda, emitió un largo canto y luego se desplomó sobre Jodi. Cindy envolvió fuertemente sus extremidades alrededor de ella sosteniéndola quieta, incapaz de tomar más estimulación.


  

  “¡Eso estuvo bien!” exclamó Nelly, aplaudiendo con pequeñas palmadas suaves. “Tu muñeca lo disfrutó. Apuesto a que su mascota hará un trabajo aún mejor con su amante”, se rió Nelly.


  

  Janet agarró a las niñas y las dio vuelta mientras estaban encerradas juntas en un trozo amorfo de carne. Así que ahora Jodi estaba en la cima como si estuviera desesperada por correrse. Las dos mujeres no pensaron en eso porque las chicas estaban allí sólo para divertirse.


  

  “¿Qué te parecen estas marcas en la espalda y el trasero? Hay algunas más leves en sus muslos,” preguntó Janet, acariciando su espalda y muslos.


  

  Nelly se puso las gafas y miró de cerca. “Se han desvanecido, pero sólo tienen un par de semanas, tal vez tres. Eso significa que fueron administrados por un experto que no quería marcarla permanentemente”, reflexionó.


  

  “Veo que eso significa algo para ti, así que dame”, preguntó Janet.


  

  “Bueno, o iba a ser exhibida o vendida”, dijo Nelly como si fuera Sherlock Holmes. Ella era un poco mayor que Janet con mucha más experiencia en la escena. No tan atractivos, pechos pequeños, un estómago más corto y un pelo rubio más corto, pero con una vivacidad que encajaba con la complexión poderosa y sexy de Janet.


  

  “¿“Vendido”? preguntó Janet.


  

  “Sí, algo de comercio de esclavos. Los cambiamos para que no estemos muy lejos de eso”, dijo Nelly tímidamente.


  

  “¿Te vendieron?” preguntó Janet a Jodi.


  

  Ella pensó en ello y tuvo que admitir que había sido vendida por Thomas, aunque era más complicado que eso. Ella levantó la cabeza del coño de Cindy para responder. “Sí, señora”, fue todo lo que pudo decir, antes de volver a lamer el coño de la chica.


  

  “¡Pobrecita!” Janet simpatizaba.


  

  “En su espalda hay marcas de látigo, en el fondo son de una paleta. Sobre los muslos se pueden ver las marcas de un gato de nueve colas, muy tacaño,” dijo Nelly, con una mirada amarga en su cara.


  

  “Sólo piense en cuándo se hicieron”, le dijo Janet a Jodi.


  

  Jodi no quería pensar en el miedo y el dolor en el calabozo. Pensó en esa primera vez romántica con Kevin. La primera vez en la cama con un hombre y ella sólo debía dormir a sus pies. Ella era una novicia en la escena en ese momento. Recordó que la sedujo hasta que terminó chupándole la polla. Después de que hacer el amor era un imperativo, ella lo había necesitado como la vida misma.


  

  “Eso pensé, está empapada. Ella no le teme al dolor, son tus dulces labios. La sucia zorra del dolor se está bajando sólo pensando en ser azotada”, se rió. Con esas palabras de condena enfatizó la observación frotando el coño de la esclava con tres dedos y frotándoselo bajo la nariz de Nelly.


  

  “Buen olor fresco, es joven, ¿qué tan joven?” preguntó Nelly sospechosamente.


  

  “No te preocupes, es una universitaria, más de dieciocho años, ambos lo son”, se rió. “Parece perfecta para lo que quiero”, le dijo Janet a su amiga.


  

  Jodi les trajo bebidas y se instaló a los pies de su señora. Se había acostumbrado tanto al papel que todo parecía tan natural, postrarse a los pies de un maestro o de una señora se había convertido en una forma normal de vida. Lo que le habría preocupado, si hubiera sido consciente de ello, era aceptar esta posición tanto, que los pensamientos de libertad se habían desvanecido en el fondo.


  

  Jodi sumó dos y dos para hacer cinco. Esta amante pensó que le gustaba el dolor y dijo que era perfecta para ella. Esto era una preocupación porque era obvio lo maleable que se había vuelto. Tener que sobrevivir en el calabozo le había hecho eso. Podría aprender a vivir e incluso a aceptar las condiciones más terribles.


  

  Ser azotada, golpeada y azotada todos los días era una perspectiva aterradora, que ella no había considerado antes. La falta de tratamiento por parte de un amo era algo que uno de los esclavos había mencionado en la granja de esclavos, pero ella no había pensado que se aplicaba a ella.


  

  “Puede que te parezca raro, pero yo estoy pensando en darme el gusto. OK! Ten paciencia conmigo, no te rías. Estaba pensando en agrandarle los senos”, dijo.


  

  “¿Eso es todo? Pensé que ibas a revelar algo oscuro y peligroso. Sería una pena estropear esa apariencia natural e inocente. Te cambio una chica con enormes tetas naturales. Se ven deliciosamente perfectos y tan enormes en su pequeño cuerpo. Sin embargo, no puedo garantizar cómo se verán dentro de unos años”, dijo Nelly con toda seriedad. Por supuesto que su amiga nunca lo guardaría por tanto tiempo, ya que siempre se aburría de ellos.


  

  Jodi exhaló un suspiro de alivio. Así que esta mujer no quería azotarla, estaba siendo considerada al comprobar si podía soportar el dolor de la cirugía. Eso no sería nada comparado con lo que se había soportado en el calabozo bajo la brutalidad de Thomas.


  

  A pesar de la horrible idea de tener implantes de mala calidad esto no era nada de qué preocuparse. Tomaría algún tiempo organizarlo y no tenía la intención de estar aquí tanto tiempo, además, tendría que firmar algún tipo de acuerdo en un hospital antes de que operaran.


  

  “No, no entiendes… espera… es difícil de admitir, pero no te rías de mí, es algo en lo que he estado pensando. Quiero modificarla”, se rió nerviosa. Nelly hizo ruidos tranquilizadores y tranquilizadores que sí entendía y que no era demasiado raro, que no era nada y que había oído cosas peores.


  

  “Puedo arreglarlo muy fácilmente. Un cirujano maravilloso cuida a mis hijas en una clínica muy privada, sin hacer preguntas. Cuesta más, pero sé que no es un problema para ti. Entonces, ¿qué más has estado pensando en haber hecho?


  

  “Levántate esclavo. Date la vuelta, presenta tu culo”, ordenó.


  

  “A mí me parece casi virgen, no muy usado, ¿qué te parece? Lo agrandaré con un tapón en el trasero. Aféitate el pelo por encima de las orejas para lucir aretes grandes. Los que me regalaste para mi cumpleaños, como si fuera a llevar cosas tan atrevidas”. Janet se rió.


  

  “¡No! No los compré para que te los pusieras. Eran para esa chica con las piernas largas que tenías en ese momento, ¿qué le pasó?” preguntó Nelly.


  

  “Se puso problemática y te la di, ¿no te acuerdas?” Janet se lo recordó.


  

  “¡Oh! ¡Sí! Era una perra muy incómoda. La convertí en una puta esclava. Uy, no quería que lo supieras”, dijo Nelly.


  

  Janet miró a Nelly con una mirada severa. “¿Todavía la tienes?” preguntó Janet.


  

  “No, se la regalé a Judy. Estoy segura de que la cuida bien, ya conoces a Judy, es simpática, malcría a sus mascotas algo podrido”, sonrió Nelly. La chica había sido un dolor en el culo y cuando finalmente renunciar a su formación, Nelly colocó a la esclava en una casa de putas. Ella apostaría a que Janet verificaría con Judy para tener que llamar por teléfono y acordar una historia de portada. Judy le debía un favor de todos modos.


  

  “¿Has pensado en un mod que lo convierta en un esclavo apestoso?” preguntó Nelly, como una forma de cambiar de tema.


  

  Nelly explicó que la esclava recibiría entrenamiento extra para convertirse en una experta en chupar coños. También serían necesarias algunas modificaciones. Le sacaban los dientes y le alargaban la lengua.


  

  “Se adhiere un peso a un piercing en la lengua y luego se inyecta colágeno cada día. Después de unas pocas semanas, la lengua estará bien y gorda y por tanto tiempo llegará hasta el interior”, apuntó Nelly.


  

  “Están tan retorcidos por dentro que vale la pena aguantar el ceceo”, la animó Nelly. “Por supuesto que no pueden hablar correctamente, el ceceo es muy fuerte”, advirtió Nelly a Janet.


  

  “Eso no me molestaría. Me gusta la idea de modificarlo. Supongo que jugando a ser Dios, pero a menudo he pensado en ello. Creo que este es el indicado. Hay tantas mejoras disponibles hoy en día que es difícil elegir un tema”, dijo Janet.


  

  Sus fuertes dedos jugaban con los labios de Jodi metiéndole un dedo en la boca. Cuando estaba bien mojada, se metió el dedo en el coño para sacudirlo, encontrando rápidamente el botón de la joven. Un frotamiento lento, un pulso cuidadoso, seguido de un cosquilleo rápido, luego de nuevo a un frotamiento lento y duro. Jodi se estaba volviendo loca por los cambios de ritmo.


  

  Había sido bastante malo cuando Cindy cum dejando su alta y muy mojada. No ayudó que las dos amigas hablaran de su cuerpo como si fuera un mueble. Ahora se burlaban de ella para que no pudiera evitar reaccionar. Jodi se frotaba contra los dedos, lloriqueando, rogando a su amante que le permitiera tener un orgasmo. Ese era el tipo de humillación que ella entendía.


  

  Janet hizo que Cindy se arrodillara frente a Jodi con las piernas abiertas. “Este tiene un lindo coño, unos labios tan carnosos”, dijo Janet.


  

  “No hace mucho tiempo era virgen”, dijo Nelly, golpeándose el coño, cavando profundamente con dos dedos. Olfateando, puso sus dedos bajo la nariz de Janet. “Bonito perfume éste. Guárdame algunas de sus bragas, podría vender algunas en Internet”, le dijo Nelly a su amiga.


  

  La noche llegó a su fin con promesas de trabajo y diversión.


  

  Las dos mascotas fueron alimentadas y regadas listas para dormir. “Tendrás que dormir aquí, muñeca”, dijo Janet, sabiendo que una primera noche podría traer problemas de un esclavo sin experiencia. Cindy era todo para estar fuera del camino en un dormitorio extra y aceptó la mordaza sin un alboroto. Después de todo lo difícil que podía ser desatarlo una vez que la mujer estaba fuera del camino.


  

  Cuando se dio cuenta de que iba a estar encerrada en una jaula, se animó y parecía que iba a luchar con pánico. Janet agarró el Sirik y lo apretó, llevándola al suelo en la indefensa empuñadura de las cadenas. Un empujón rápido la tenía encerrada en la jaula de un perro grande. Al alcanzarlo, Janet aflojó el Sirik, permitiéndole cierta libertad para estirar los músculos acalambrados.


  

  “Vamos mascota”, dijo Janet tirando de la correa.


  

  Para relajarlos, Janet decidió jugar con su nueva mascota. “Aquí está la mascota, una bonita campana de plata”, sonrió. Fijándolo al cuello hizo que Jodi se arrastrara por el suelo tan rápido como pudo. La exasperante campanita resonaba con cada movimiento. “¡Vamos gatito, juega a la pelota, trae!”, ordenó.


  

  Jodi tuvo que estirar la mano para coger el balón, mientras que el Sirik había sido apretado para mantenerla en posición agachada, de modo que sólo pudiera moverse con las manos y las rodillas. Su amante hizo rodar la pelota por la habitación esperando que ella jugara a buscarla, lo que ella hizo obedientemente. Lo trajo de vuelta entre los dientes y dejó caer la bolita a sus pies para volver a jugar.


  

  “Eres una chica tan lista, ¿no?” Arrulló y acarició el pelo largo de la mascota y entre sus piernas. “Muñeca te lamió muy limpio aquí abajo. Tu eres tan agradable y suave pero tendré que afeitarte por la mañana, no queremos que las cerdas rasguñen a tu amante, pequeña mascota giratoria”, comentó. Janet comenzó a cepillarse el pelo mientras acariciaba su coño desnudo.


  

  Jodi había mantenido su coño limpio y perfectamente calvo para su amo, pero no se había afeitado esa mañana porque Teresa no lo había pensado. En parte tenía razón, esta mujer tenía experiencia en mantener a una esclava.


  

  “Vamos gatita, súbete a la cama”, le dijo Janet.


  

  


  Capítulo 10


  Jodi le había dado la vuelta a su nueva amante como un buen gatito. Primero sus pezones, luego entre sus piernas los había lamido y lamido. Trabajó duro, dándole a su amante un orgasmo que la ayudó a dormir.


  Jodi estaba despierta preguntándose qué sería de ella. Habían sido unas semanas turbulentas y echaba de menos a su amiga Bethy.


  Habían visitado un club del BDSM por un reto, sin sospechar nunca a dónde llevaría. Bethy había ido a ver a un chico que terminó queriendo a Jodi. Para ellos, la construcción habitual de una relación había sido eludida; en cambio, cayeron en una relación BDSM. Al menos en la forma en que ella lo veía, él la había arrastrado a una.


  Al principio pensó que era sólo una broma con gente rara jugando. En los establos descubrió que eso era verdad, solo que había otros que lo tomaban mucho más en serio. Algunos, como Thomas, lo habían convertido en un negocio. Ese tipo desagradable había torturado a Bethy y luego a ella. Los estaba entrenando para ser esclavos, listos para ser vendidos a un extraño, y casi funcionó.


  Ese entrenamiento todavía la estaba influenciando. Había sido duro, incluso brutal, y no podía evitar caer en un papel servil cuando se enfrentaba a una persona dominante. Por eso estaba aquí ahora. Ser la mascota de esta mujer no fue una elección que ella había hecho, simplemente sucedió por accidente y ahora ella estaba atrapada aquí obedeciéndola.


  Estaba jugando a ser el gatito de esta mujer porque se lo habían ordenado, no porque le gustara. Jodi tenía buenas notas en la universidad, pero aquí estaba siendo tratada como una mascota sin cerebro, peor que una cabeza hueca. Ser tratada de esta manera era terriblemente humillante, pero desde que fue entrenada hasta una pequeña vergüenza la animó.


  Ser humillada era tan estimulante que la distrajo de intentar escapar. Ese insidioso entrenamiento de Tomás también le impidió desobedecer a la señora. Actuó como la esclava de la mujer, como si estuviera programada para obedecer todas sus órdenes. Jodi siempre había sido vivaz, llena de energía y rebelde, aunque ahora andaba en bici como un autómata. Kevin habría estado horrorizado por la forma en que se estaba comportando.


  Le recordaba a uno de los esclavos de los establos. La rubia alta y hermosa también estaba en esta condición. Estaba a salvo en los establos, pero en el mundo real sería vulnerable a cualquiera que le hablara en un tono exigente.


  La mujer le habló de un sueño, en el que estaba en un restaurante y el maître le habló de manera autoritaria. Automáticamente se puso de rodillas para chupársela. Estaba allí de pie, horrorizado, con todo el mundo mirándoles fijamente. Se habían reído de esto en ese momento, aunque Jodi pensó que ahora estaba en peor estado que antes.


  Lentamente se durmió. Mientras dormía, su amante la abrazó con un brazo, abrazando a su pequeña mascota contra un cálido y suave pecho.


  ***


  Janet miró a su lindo gatito dormido en su cama. Obviamente era una estudiante, acostumbrada a levantarse tarde. “¡Vamos!” engatusó a la perezosa, con una bofetada en el trasero. “Dúchate y luego prepara el desayuno. Primero alimente a la muñeca”, ordenó.


  “Sí, señora”, contestó Jodi respetuosamente, y se metió en el baño. No había ropa para ella, pero estaba acostumbrada a estar desnuda, así que se puso a hacer las tareas.


  Se las arregló para empujar un tazón de fuente del perro debajo de la puerta de la jaula para alimentar a Cindy. Se veía horrible y se negaba a comer, sólo se quejaba de que la soltaran.


  “No puedo dejarte salir sin que la señora dé la orden”, explicó Jodi, con una ligera sonrisa por este cambio de rumbo en su fortuna.


  Las quejas de Cindy disminuyeron a un gruñido. Su barriga comenzó a retumbar en simpatía así que tomó un bocado, sólo para complacer a Jodi. Todavía estaba caliente, y una vez que comenzó, continuó hasta que terminó y luego lamió el tazón limpio.


  “¡No soporto a esta Jodi! ¿Cómo diablos nos metimos en esto? Siento que te hayamos tratado tan mal, pero pareces ser capaz de soportarlo. Tienes que sacarme de aquí”, sollozó Cindy.


  “Ambos lo haremos. Encontraré una manera. Por ahora, haz lo que te digo. No molestes a la amante o ella te golpeará, o algo peor. Sólo necesitamos esperar nuestro momento. No te preocupes, nos iremos de aquí”, dijo Jodi, tratando de calmar el miedo de las niñas.


  ***


  Janet los midió, planeando los trajes que iban a usar. Todo lo que necesitaba estaba en la tienda que tenía. El lunes por la mañana hubo una reunión con la contadora, por lo que tuvo que reducir su entusiasmo hasta el lunes por la tarde. Sería emocionante vestir a sus dos nuevas mascotas.


  Uno permanecería como una mascota mientras que el otro estaría vestido como una muñeca de goma. Jodi se convertiría en un lindo gatito con campanitas en el cuello, los pezones y el coño. Janet tenía la idea de que esto molestaría a su mascota y la distraería, lo cual se adaptaba a su lado perverso.


  La muñeca necesitaba entrenamiento, así que tenerla cubierta de pies a cabeza con goma fue un buen comienzo para controlarla. Por supuesto, tendría que ser amordazada y esposada, hasta que se pudiera confiar en que obedecería órdenes. Afortunadamente, el gatito ya estaba forzado como esclavo obediente.


  El domingo pasó arrastrándose por las dos jovencitas. Sólo tenían dieciocho años y estaban acostumbrados a hacer las cosas a su manera. En el apartamento de esta mujer, sin embargo, se vieron obligados a obedecerle cada palabra. Jodi trató de tranquilizar a su amiga. Todavía no había tenido el corazón para decirle que los collares eran permanentes.


  El simple anillo de acero pulido había sido cerrado alrededor de sus cuellos, con un extremo empujado dentro del otro, sellándolo en su lugar. Se necesitaba una herramienta especial para deshacerlo, o un soplete de soldadura, que quemaría gravemente el cuello o probablemente los mataría antes de que fueran liberados.


  “Seremos rescatados, ya verás”, le dijo Jodi a Cindy. No tenía mucha fe en que alguien los encontrara, hasta que recordó al joven que jugaba con ellos en el sex shop. Era de la misma clase que Kevin, así que seguramente le diría que los había visto. Después de lo que pasó en el club, con Teresa, ¿todavía estaría interesado en buscarla?


  “Debe mantener el interés de la señora hasta entonces, no queremos que nos vendan. Nadie podrá encontrarnos entonces”, le dijo Jodi. Ella sabía lo anónimas que podían ser las subastas. Alguien los compraría y desaparecerían sin dejar rastro. Podrían ser llevados a cualquier parte del país, o incluso a algún lugar del mundo, para no ser vistos nunca más.


  Cindy había estado empujando todo el tiempo, sin lograr nada, excepto agravar a su amante. Incluso unas pocas bofetadas no habían funcionado. Jodi sabía que una paliza sería lo siguiente, si la chica no se comportaba.


  “Compórtate y sé una esclava obediente, o podrías desaparecer para siempre”, le advirtió a la niña. Por fin Cindy pareció aceptar que la obediencia era el mejor curso de acción, en lugar de probar los límites de su cautiverio todo el tiempo.


  Mirando alrededor del lujoso apartamento comenzó a pensar en él como una jaula dorada. Se sentaron a los pies de su amante mientras ella trabajaba en una serie de cuentas. Jodi podría haber sido capaz de ayudar, pero estaba siendo tratada como un animal tonto. Podía tomar la ropa condescendiente y tonta que había planeado para ella, pero el tintineo de las campanitas iba a ser una tortura insoportable. Afortunadamente, en este momento, sólo tenía uno en el cuello, y eso ya era bastante malo.


  Cada vez que su amante tomaba un descanso, jugaba con ellos como mascotas exóticas en un zoológico. Jodi se dio cuenta de la clase de amante que era esta mujer; era la más peligrosa. Exigía obediencia absoluta y pasaba mucho tiempo entrenando y jugando con ellos, hasta alcanzar la perfección.


  No pasaría mucho tiempo antes de que ambos se sentaran a la espera de una orden de su señora, sin atreverse a hacer un movimiento sin que ella lo dijera. Jodi miró a Cindy sabiendo que estaba por delante de Cindy, pero el pobrecito pronto la alcanzaría. Pronto dejarán de preocuparse si son rescatados. Pronto serían esclavos descerebrados, sin pensar en nada más que en cómo obedecer órdenes.


  Jodi se estremeció. Esto era peor que el brutal régimen de Thomas. Había sido cruel, inteligente y experimentado, pero este tipo de entrenamiento era implacable, por lo que era muy minucioso y adormilado. No dejaba nada de la vida anterior del esclavo para contemplar; les dejaba mascotas esclavas sin sentido.


  ***


  El lunes por la mañana empezó como el domingo por la mañana, sólo que Cindy no salió de su jaula. La señora Janet sujetó el Sirik, envolviendo bien a Jodi, y se puso una mordaza roja brillante en la boca. Maniobró a su gatito para que ella y Cindy pudieran al menos mirarse a través de las barras de la jaula. No habría conversación a menos que aprendieran a reconocer a los gruñidos detrás de las mordazas.


  El lunes por la mañana se alargó más que el domingo. Ambas mujeres jóvenes lucharon con sus lazos. Si uno de ellos pudiera liberarse, podrían liberar al otro y huir de este infierno. Incluso Jodi estaba ansiosa por liberarse. Las cadenas Sirik eran demasiado fuertes y estaban sujetas con pequeños candados, por lo que había pocas posibilidades de libertad.


  Por la tarde Janet llevó a sus dos esclavos a la tienda. Estaban desnudas, pero ella se estacionó cerca de la puerta trasera y se aferró a ellas con fuerza hasta que entraron. Los encadenó junto al cuello, dándoles un recorrido por la tienda. Arrastrándose a la parte trasera de la tienda, los detuvo en el área de juegos, donde habían jugado el sábado.


  Janet recordó al joven al que había tomado el pelo y se rió a carcajadas.


  “Estás de buen humor esta tarde”, comentó su asistente. “¿Cómo van tus nuevas mascotas?” preguntó Sara.


  “Son unas cositas magníficas y encantadoras”, sonrió, con satisfacción. “Podrías unirte a ellos si quieres, podrías ser su líder”, dijo Janet.


  Kate se estremeció de disgusto. “He visto lo que le haces a las esclavas, no gracias”, dijo.


  “¿Qué? Los trato bien; no los azoto y les doy nalgadas todo el tiempo, como algunos hacen. No tendrías que trabajar o ir a la universidad. Tendrías una vida de lujo, nada que hacer excepto pintarte las uñas”, se rió Janet.


  “Tentador, pero no gracias”, respondió Kate con firmeza, mientras miraba a las dos mascotas nuevas.


  Se preguntaba por qué lo hacían, por qué estaban dispuestos a adoptar un estilo de vida tan degradante. Ya parecían oprimidos, pero pronto se convertían en criaturas tontas y desconsideradas, saltando a todas las órdenes, como animales entrenados en un circo.


  Ella lo había visto antes. Una niña, que olvidó su nombre, le había dicho que sólo quería probar el estilo de vida. Ella pensó que sería divertido ser una sumisa; ella estaría libre de responsabilidades y alguien más estaría pagando las cuentas, también. Había sido muy animada y habladora hasta hace unas semanas con Janet. La próxima vez que conocieron a la pobrecita la habían reducido a una linda cabeza hueca. Kate había intentado hablar con ella, pero lo único que podía hacer era responder a las órdenes.


  “¿Qué te parece? ¿Debería teñir la muñeca de rubio o mantenerla negra? La gatita asiática es encantadora, podría pasarme años cepillándole su precioso pelo”, se entusiasmó Janet.


  Kate puso los ojos en blanco ante la mujer. Siempre fue así con juguetes nuevos. Kate sintió lástima por ellos, pero no había manera de que fuera a arruinar la diversión de su jefe. Ellos se habían ofrecido como voluntarios para esto, y deben haber estado ya en la escena, así que ese era su problema.


  “Por cierto, alguien estuvo antes preguntando por ti, una chica, T algo, Teresa, eso es todo,” dijo Kate.


  “No conozco a nadie que la llamara así, ¿cómo era ella?” preguntó Janet, mientras miraba los estantes de ropa.


  “Hispana, tetas grandes, buscando a esos dos,” Kate deseaba no haber dicho nada. Al ver que su jefe se agarrotaba, buscando pelea, sintió lástima por la chica.


  “¿Cómo sabes que estaba buscando a mis mascotas?” preguntó Janet.


  “Bueno, ella mencionó chicas asiáticas. No recuerdo mucho más,” Kate se encogió de hombros.


  “Si pierdo a uno de ellos por tu estupidez, puedes ocupar su lugar”, dijo Jane con fiereza, pinchando uno de los pechos de Kate con una uña afilada.


  Normalmente habría protestado, pero su jefe parecía muy enojado. “Tal vez quería unirse a la fiesta”, sugirió Kate.


  “No pensé en eso. Quiero tres”, musitó. Janet se acercó a las mascotas de esclavos, pensando en lo que podía hacer con tres esclavos, qué combinaciones de juegos se podían jugar.


  “Vamos, cariño, ponte esto”, le dijo Janet. Dejó al gatito para que se vistiera.


  Agarrando la muñeca, la ayudó a ponerse un traje. Fue más como empujarla a ella que ayudarla. Era más fácil tumbarla en el suelo y tirar de ella. Una vez sellado en el traje de caucho negro todo en uno, Janet conectó un tubo de vacío a una boquilla. El traje ya estaba aferrado, aunque ahora parecía tenso con todo el aire aspirado.


  Ella comprobó que los tubos de respiración estaban colocados en las fosas nasales de las muñecas y que el caucho estaba sobre los dientes correctamente, para mantener la boca abierta. Corrió una mano entre la entrepierna de la muñeca y encontró que el tubo vaginal estaba en su lugar. Había sido colocado correctamente de modo que encontró su manera más profunda dentro cuando todo el aire fue succionado del traje.


  El tubo anal se dobló sobre sí mismo, así que tuvo que empujar un dedo dentro para enderezarlo. No había forma de que la muñeca pudiera alejarse ahora. Sería una lucha incluso para darse la vuelta. Janet levantó la muñeca y la colocó en un juego de cepos. Bajando dos vigas mantenía sus patas separadas para una vista maravillosa de su fulgurante fondo.


  Jodi miró a Cindy viendo una figura lasciva. El atuendo de goma y plástico estaba apretado sobre su cuerpo, excepto sobre sus pechos. Fueron separados en dos grandes bolas, haciéndolos parecer tan grandes, que eran grotescos. Su cabeza también era una gran pelota de goma. Todo lo que se podía ver de la niña era un par de ojos abiertos de par en par, mirando desde dentro de la máscara.


  Incluso sus pies estaban recubiertos de goma negra. Entre sus piernas había una combinación de goma y plástico. Parecía como si un par de delgados tubos flexibles se hubieran metido dentro de ella. Sus labios eran claramente visibles, siendo separados alrededor del tubo. Su culo también se abrió con un túnel más pequeño que desaparecía en su cuerpo.


  Doblada en el cepo, la muñeca hizo un despliegue asqueroso. Ambos agujeros estaban expuestos, exageradamente abiertos como una extraña muñeca sexual. La cabeza se volvió con ojos suplicantes, obviamente queriendo ser liberado. Jodi vio la boca bien abierta, terminando la impresión de que se trataba de una plataforma rodante de goma, lista para ser utilizada.


  Jodi se miró en un espejo y gimió. Una vez más, le daba vergüenza que la vieran. El disfraz era ridículo, aunque no tan malo como el que llevaba el viernes por la noche. Tenía el pelo como un gatito. Dos campanas unidas al cuello ahora tintineaban en su cuello. Recortes para sus senos revelaron sus pezones, cada uno con dos campanas atadas a los anillos de los pezones.


  Entre las piernas, un recorte más pequeño reveló su clítoris perforado y sus labios, donde pequeñas campanillas tintineantes habían sido unidas. Con cada movimiento ella tintinea como un gnomo de Navidad o un reno atado a un trineo. ¿Cómo podía soportar esta basura de su autoestima, por qué todo el mundo quería vestirla con ropa tan ridícula? ¿La vieron como una cosita linda que necesitaba vestirse como una chica rosa?


  Como gatita se veía linda, pero como mujer, se veía vulgar y se sentía ridícula.


  Tan pronto como Janet terminó con Cindy, agarró a Jodi y la forzó a entrar en una serie de acciones justo al lado de Cindy. Las dos chicas se miraron y pusieron una mueca de dolor, o al menos Jodi lo hizo. Todo lo que Cindy podía hacer, era mover su cabeza ligeramente, de lado a lado.


  ***


  “Si no está seguro del tamaño o del movimiento, pruébelos en el área de juego”, dijo Janet al cliente.


  El viejo no estaba seguro de lo que quería decir, pero se alejó. Viendo las dos figuras inclinadas en el cepo, adivinó lo que ella quería decir. Miró más de cerca y se sorprendió al ver un par de ojos que lo miraban desde lo que pensaba que era sólo una muñeca sexual de goma. El gatito fue bastante grosero alardeando de todas sus partes traviesas, pero eso le dio sentido a este ser llamado un área de juego.


  Introdujo el vibrador en la boca abierta para lubricarlo. Salió mojado, así que eso funcionó. Caminó alrededor de la parte posterior de la muñeca y la empujó, con un movimiento de giro, en lo que parecía su coño. La muñeca de goma negra emitió algunos gemidos y se movió un poco cuando se las arregló para empujarla hasta el fondo. Tal vez la muñeca se estaba emocionando.


  A Cindy no le gustaba que el viejo la mirara y estaba horrorizado de que le pusiera un vibrador en la boca. Cuando sintió que se le trabajaba dentro de la vagina, se golpeó vigorosamente para evitarlo. El traje era tan apretado que los movimientos se redujeron a un ligero temblor. Aquí el traje era de plástico blando y delgado, por lo que podía sentirlo estirando las paredes de su vagina, empujando cada vez más adentro.


  Cuando el viejo lo encendió, ella saltó de puntillas. Era como si una mezcla para pasteles estuviera siendo removida dentro de su barriga. No se hacía con ninguna delicadeza, sino que se introducía y se ponía en marcha, lo que ciertamente no la excitaba.


  No pasó mucho tiempo antes de que intentara liberarlo, pero casi había desaparecido entre sus labios hinchados. Con los dedos sondeando se las arregló para agarrar la cosa que aún se retorcía dentro de ella.


  Cuando con el tiempo tiró de dentro de la muñeca, con rudo chupar ruidos, ella reaccionó. Los ligeros giros probablemente significaban que ella lo quería de vuelta. El vibrador tenía una impresionante gama de movimientos para una cosa de aspecto tan pequeño. Tocó el agujero inferior de la muñeca con ella y tuvo una reacción similar. Obviamente no es una objeción, ya que seguramente sería más vigorosa y ¿no le estaría regañando?


  ***


  Ella podía sentir sus dedos huesudos contra los labios de su coño, empujando hacia ella. El suave sonido de ser liberado fue horrible. Sintiendo que se lo empujaba contra el culo, sacudió la cabeza haciendo ruidos de protesta. Seguramente él podía entender que ella le estaba advirtiendo.


  La chica mascota estaba sonando sus campanas ahora. ¿Ella también quería atención? Ella tendría que esperar, porque la muñeca estaba asintiendo con la cabeza así como frotando su culo arriba y abajo del vibrador, obviamente necesitándolo. El agujero estaba allí, abierto y listo para ser usado, así que cómo podría resistirse.


  Cindy movió el culo todo lo que pudo para evitar que la maldita cosa se le metiera en el culo. Era obvio ahora su culo estaba siendo mantenido abierto por un tubo, tanto como su coño estaba por otro tubo. Era terrible pensar que alguien pudiera entrar en esta tienda y verla con el culo y el coño abiertos, ambos crudamente expuestos.


  Se estremeció al sentir que la dureza tocaba su agujero. Esta vez no se molestó en tratar de alejarse, sólo se concentró en relajar los músculos. Lo metieron a empujones. Me ardía y dolía, pero no demasiado. Su agujero estaba magullado por este maltrato, pero eso sanaría. El tipo no sabía lo que estaba haciendo y ella no había tenido nada en el ano antes.


  Jodi miró a la pobre Cindy. En su traje de goma sólo podía moverse un poco, y la única emoción que se veía era la de sus ojos. Jodi trató de mirar detrás de ella para ver lo que el tipo le estaba haciendo a Cindy, pero no pudo gritarle el cuello tan lejos. Era obvio de todos modos. ¿Trabajaría en ella después?


  Sintió algo empujarse contra sus labios, haciendo sonar las campanitas. Parecía aburrido porque ella no estaba abierta como Cindy, ni mojada ni casi lista.


  Se puso delante de ella y le dijo: “Abre”.


  A regañadientes abrió la boca y probó la combinación de goma y saliva de Cindy. Sabiendo por qué estaba haciendo esto, ella produjo tanta saliva como pudo, para humedecerla completamente. Ella sabía lo que él estaba haciendo y quería hacerlo lo más húmedo posible.


  Qué diferente fue esto de cuando estaba con Kevin. Ya no se quejaba de nada de lo que Kevin quería hacer con ella, por muy depravado que fuera, porque seguramente no podía ser tan malo como esto. El viejo fue detrás de ella y empezó con su coño. No tomó mucho tiempo y no fue de ninguna manera erótico. Afortunadamente se dio por vencido con su culo.


  ¿Por qué demonios la señora dejó que ese hombre abusara de ellos cuando se suponía que debía proteger a sus esclavos? Parecía que no todos pensaban en los esclavos de la misma manera que el Gran John en la granja de esclavos.


  Durante la siguiente hora varios clientes vinieron a probar una variedad de dispositivos en ellos. Parecía ser una tarde de ventas exitosa para Janet.


  Cindy movía la cabeza de un lado a otro, obviamente molesta por el abuso. Ella era incapaz de convencerlos de que no usaran su cuerpo y por la forma en que estaba vestida, la trataron como a un objeto, sólo como a una muñeca sexual de goma.


  Jodi sintió lástima por Cindy y comenzó a pedirles que la dejaran en paz. “Puedes probar ese juguete conmigo si quieres. Nunca antes había experimentado un consolador doble”, le dijo a un tipo de aspecto espeluznante. Ella quería decirle que se perdiera pero le sonrió con lo que esperaba que fuera una sonrisa agradable.


  “¡Espera! Será mejor que lo lubriques primero. Bueno, supongo que podría chuparla para mojarla”, dijo Jodi, sintiéndose podrida al ver la maldita cosa. Él se lo llevó a la boca y ella se lo chupó, extendiendo saliva sobre él con la lengua. Fue un trabajo terrible, pero ella no se atreve a dejar que se lo meta por el culo. Parecía como si no hubiera hablado con una mujer antes, y mucho menos tocado una.


  “Gracias, señor, eso será más cómodo ahora”, le dijo. La sonrisa era tensa, ya que se sentía terriblemente degradada por este terrible acto. Ella sintió como él la tocaba torpemente y se sintió aliviada al sentir al fin que la maldita cosa se ponía en su sitio lenta y cuidadosamente. La cosa con forma de pene más grande se le metió en el coño. La más pequeña apareció en su trasero.


  “Sí, puede encenderlo si quiere, señor”, se oyó a sí misma respondiéndole. Era insoportablemente vergonzoso tener que mantener una conversación así con un extraño. “Sí, señor, se siente maravilloso, estoy seguro de que a su amigo le encantará. Err, no, no creo que sea una buena idea decirle que yo lo recomendé, ella podría no verlo de esa manera”, aconsejó Jodi.


  “Está bien, no necesitas hacer que me corra, necesito estar listo para otros clientes, gracias por pensar en mí, señor”, mintió Jodi.


  Jodi probó un pequeño sonido de maullido, tratando de hacer que sonara lindo. Antes de que se diera cuenta, su amante estaba a su lado.


  “¡Qué lindo! Mi gatito es tan listo. ¿Necesita Kitty el baño? Supongo que la muñeca también lo necesita. ¿Puedes esperar, gatito? Buena niña”, dijo Janet con alegría. Ambos juguetes habían sido regados y necesitarían ser alimentados pronto. Sería más fácil en casa, así que pensó que era mejor dejarlos hambrientos y necesitados de su atención.


  Janet caminó de nuevo hacia ellos, esta vez con un cliente. “Déjame mostrarte cómo funciona, te encantará una”, se rió Janet. Le quitó las acciones a Jodi, que ahora necesitaba ayuda para pararse derecha. La bajó sobre la gran estera que rodeaba el área de juego. Trajo lo que parecía una tolva espacial.


  Consiguió ponerse de pie, aunque aún agachada, Jodi se sentó en el gran globo naranja. Era obvio lo que se esperaba de ella. Se suponía que tenía que demostrar el dispositivo, aunque esto no parecía una perspectiva tan desalentadora. A pesar de estar desnudo y forzado a demostrar un juguete sexual a un extraño, parecía bastante fácil en comparación con estar doblado sobre indefenso en el cepo, mientras que algún tipo inexpertamente juguete con su sexo.


  Se metió el precioso falo en el coño. Era realista con una cabeza bulbosa pero afortunadamente pequeña. Jodi lo empujó entre sus labios, y luego dentro de su túnel, en una acción desapasionada, ya que era sólo un trabajo de trabajo. Ella era sólo una esclava, un objeto sexual, demostrando cómo funcionaba otro objeto sexual. Agarrándose de la oreja como cosas que sobresalían de la pelota de goma, esperó órdenes. Delante de su coño había una gran lengua de goma que parecía como si estuviera lamiendo entre sus muslos.


  “Vamos gatita, salta por el área de juego,” ordenó Janet.


  Jodi obedeció obedientemente y a mitad de camino, se dio cuenta de que el globo no era tan inofensivo después de todo. Con cada rebote, el tubo en forma de pene se agrandaba. Metida en su vagina, sólo le quedaba un camino por recorrer y era dentro de ella. Cada vez era más duro, más largo y más gordo cuanto más rebotaba. La lengua de goma le daba una palmada en la entrepierna y otra en el trasero.


  Por primera vez en todo el fin de semana se puso muy animada. No admitía que se excitaba de vez en cuando, aunque era cierto que no estaba ni cerca de un orgasmo. Esta vez se excitaba en la tolva espacial, rebotando a su propio ritmo. El pene era duro y grande, presionando su vagina, estirando su abertura. Tuvo que sentarse con las piernas casi de lado en una postura poco favorecedora, teniendo que abrirse para hacer espacio para ello.


  Mientras ella seguía saltando alrededor del falo crecía y ya era tan grande que pronto empezaría a doler. Por otro lado, no podía detenerse ahora, ¡ya casi estaba allí! Sólo un poco más y tendría un orgasmo tan profundo que compensaría toda la frustrante e insatisfecha excitación del fin de semana.


  El cliente y su amante estaban mirando, conscientes de por lo que estaba pasando. Janet se reía de ella. “La tonta mascota se está divirtiendo pero no puede correr. La dejaré un poco más. Ella está en ese difícil punto de desesperación, realmente necesita correr, pero no puede llegar allí. Está atrapada allí hasta que le dé permiso para tener un orgasmo, de lo contrario estará dando vueltas y vueltas toda la tarde haciéndose una herida. Ese falo dentro de ella ya debe ser enorme”, se rió Janet.


  El cliente estaba fascinado. Había visto a la joven mujer meterle un poco de goma en el coño sin pensárselo mucho. Cuando ella rebotó a su alrededor, él quedó cautivado por sus pechos que giraban cuando ella se acercó. Una aleta en el globo estaba abofeteando su coño con cada rebote. Vio cómo le daban una bofetada en el culo mientras pasaba rebotando.


  La expresión de su cara era cómica y él se rió con la mujer que le servía mientras su cara registraba sorpresa y luego gradualmente se convirtió en emoción. La cara de la joven era una imagen de irritabilidad cuando se dio cuenta de su dilema. Demasiado tarde había pasado el punto sin retorno. La pobre chica no podía parar y al mismo tiempo se dio cuenta de que el falo ya era demasiado grande sin posibilidad de parar.


  “¡Mascota! ¡Gatita! Gatita, puede el orgasmo ahora, cum mi pequeña mascota, cum para su amante,” Janet instó a Jodi. Habló con firmeza mientras Jodi rebotaba hacia ellos, mientras bombeaba el falo.


  Jodi agitó la cabeza de un lado a otro. Ella trató de levantar su entrepierna de la pelota saltarina sólo para aterrizar más fuerte, empujando el falo hacia adentro. Se expandió en circunferencia y longitud. Con su peso sobre ella, el gran bruto tuvo que empujar contra las paredes de su vagina, frotándolas con fuerza. Gritó con la piel llena y cayó de lado al suelo. La pelota grande entre sus piernas la hizo rodar de modo que estaba boca arriba con ambas piernas apuntando hacia arriba, estiradas hacia los lados.


  Los jadeos continuaban sin parar.


  “Te mostraré dónde están. Ella puede quedarse allí para recuperarse”, dijo Janet, al cliente, llevándolo lejos.


  Jodi se sentía llena hasta reventar. Había pasado algún tiempo desde que experimenté un orgasmo tan profundo y agotador. Y había estado frente a un completo extraño, lo que habría sido imposible hace unas semanas. Ahora no importaba que estuviera desnuda y tuviera público. Ella sabía que había sido corrompida, y de otras maneras también. Simplemente no le importaba, no le importaba nada en ese momento.


  Trató de alejarse de la pelota de goma pero estaba pegada a ella, o mejor dicho, estaba pegada en ella. A menos que pudiera sacarse el falo del coño, no iba a ninguna parte. Era imposible siquiera darse la vuelta mientras sus miembros estaban extendidos a su alrededor en un abrazo permanente, y mucho menos levantarse del suelo. Se sentía tan ridículo que las lágrimas y la risa marcaban sus mejillas.


  Una idea tonta se apoderó de su imaginación prolongando la risa silenciosa, balanceándola contra el globo que abrazó a su cuerpo desnudo. Si un hombre grande y pesado entraba y se sentaba en el globo, se inflaba el pene atascado dentro de ella, inflándola al tamaño del globo. Su cuerpo se convertiría en un gran globo redondo, rodando impotente por el área de juego, empujado y empujado por cualquiera que quisiera jugar con ella.


  Una imagen de sí misma, con pequeños brazos y piernas saliendo de un gran cuerpo de globo, la hizo reír. Ella rodó sobre su espalda con el globo pegado a ella. Eventualmente se calmó, antes de que se convirtiera en histeria.


  Jodi se esforzó por mirar por encima del borde del globo. Vio entrar a una joven a la tienda. ¡Fue Teresa! ¿Estaba aquí para rescatarlos? Ella era ciertamente un adversario preferido en comparación con esta mujer. Ella esperaba que el joven se lo hubiera dicho a Kevin. Quizás acababa de reconocer a Cindy, como amiga de Teresa, así que le dijo dónde estaba Cindy. Podría ser una coincidencia que ella sólo estuviera comprando aquí, así que no parecía probable.


  Podía oír a Teresa discutiendo. La mujer no estaba levantando la voz, pero Teresa sí, como siempre. El corazón de Jodi se llenó de vida. Quería desesperadamente librarse de este maldito lugar y de esa mierda de mujer. Teresa era una matona pero al menos con ella había una esperanza de libertad. Kevin la perdonaría, la encontraría, y podrían estar juntos de nuevo.


  Ella miraba ávidamente a Teresa. La joven ni siquiera había caminado hacia ellos. ¿Qué estaba pasando? Teresa estaba en la puerta maldiciendo a Janet. “¡No! Por favor, no nos dejes”, gritó Jodi, pero ya era demasiado tarde, la puerta se había cerrado. Tan poco acostumbrado a hablar por encima de un susurro que no había sido un gran grito de todos modos.


  Jodi sollozó en silencio. Ella pensó que podía soportar todo este abuso, pero ver a una compañera de clase alejándose después de creer que estaba aquí para rescatarlos, fue desgarrador. Su pecho golpeó por la agonía de la decepción. Quizás sería mejor ceder ante esa mujer, olvidarse rápidamente de su vida anterior y convertirse en una mascota contenta e inconsciente.




  Capítulo 11


  Jodi estaba tumbada boca arriba con los miembros extendidos alrededor de una tolva espacial de goma. Parecía como si lo estuviera abrazando. La clavaron en un gran pene de goma que se extendía desde él y que le quedaba bien dentro de la vagina.


  Janet la había tomado a ella y a una amiga de la escuela, Cindy, como esclavas. Ahora se utilizan en la tienda de sexo femenino como modelos de demostración. Los clientes habían estado usando sus cuerpos para probar varios consoladores y vibradores. Cuando Cindy quedó traumatizada por el maltrato, Jodi la ayudó complaciendo a los clientes.


  Había sido un fastidio pretender dar la bienvenida al duro trato que le daban a su cuerpo. Tuvo que chupar un consolador para mojarlo, antes de que un extraño se lo metiera por el ano y el coño. A veces incluso fingía disfrutar del tormento con un orgasmo falso. Al menos le permitió a Cindy recuperarse de la prueba.


  Lo que más había aplastado a Jodi era ver a otro amigo entrar en la tienda y luego irse. Ella había imaginado que Teresa estaba allí para rescatarlos, especialmente porque estaba discutiendo ferozmente con Janet. Ver a Teresa irse fue espantoso. Toda esperanza de escapar de la tortura de Janet se hizo pedazos.


  En ese momento se hundió en una profunda depresión, creyendo que sería más fácil rendirse ante Janet. Tener una amante que se responsabilice por ella, decidiendo que cada pequeña cosa en su vida terminaría con el tormento. Convertirse en una mascota sin sentido obedeciendo a su amante sería la salida más fácil.


  Una ola de ira arrasó con el derrotismo. Nadie sabía que estaban allí, así que le tocaba a ella escapar. Parecía imposible escapar porque estaba desnuda, y Cindy estaba en peor estado que ella.


  Jodi golpeó violentamente el globo en un ataque de temperamento. Un golpe de suerte significó que encontró algo inadvertido antes. Era una válvula de escape en el gran globo de goma. Permitió que el aire volviera al globo desde el gran falo de goma. Empujó con fuerza con los muslos y apretó el falo con las paredes de la vagina. Comenzó a desinflarse desde su interior, como un pene después de depositar su carga.


  Jodi juntó las piernas y las apretó. Se sentía como si hubiera estado sobrecargada por dentro. Tampoco fue la primera vez. La llamada amiga, Teresa, le había metido un vibrador de gran tamaño hace algún tiempo. A pesar de esto, Teresa era una amiga, comparada con Janet.


  Se quedó quieta en la colchoneta, respirando con dificultad. Una conmoción en la caja llamó su atención. Teresa había vuelto! Janet la empujaba hacia la puerta mientras ambos discutían. Jodi no necesitaba decir que era una oportunidad que no debía perderse.


  Con dificultad se levantó y se acercó cojeando a Cindy. ¡Las acciones no habían sido cerradas! Levantó la mitad superior y liberó a Cindy. La chica no podía estar de pie después de estar agachada tanto tiempo. Estaba vestida de pies a cabeza con un traje de goma, dejando a la chica como una extraña muñeca sexual. Sólo sus pechos y su entrepierna se mostraban lascivos.


  Como dos ancianas cojeaban, dobladas casi al doble, hacia una puerta trasera. Habían abusado de sus puertas traseras, ahora iban a usar la puerta trasera de Janet, para escapar.


  La cerradura se giró y la puerta se movió hacia adentro, casi derribándolos. El sol brillaba desde una zona de parto. No importaba que estuviera desnuda, Jodi estaba dispuesta a salir corriendo, o al menos a cojear.


  Se aferraban el uno al otro y luchaban por la libertad. Se toparon con un hombre grande, sin ser vistos bajo la cegadora luz del sol. Los miró con sorpresa. Como debería, Cindy estaba envuelta en goma negra. Como una muñeca sexual obscena, con sus agujeros abiertos y listos para usar. Jodi estaba desnuda.


  Lo empujaron para chocar contra una camioneta blanca.


  “¡Jodi! ¡Entra rápido!” gritó Bethy.


  Jodi empujó a Cindy por la puerta lateral abierta. Casi se derrumbó en el suelo, excepto que Bethy la arrastró. El hombre grande que bloqueaba la puerta por un momento saltó detrás de ella. Mientras la puerta corrediza retumbaba sobre sus vías, la camioneta salió corriendo.


  “Yo no necesitaba esto, ella estalló como una botella de corcho”, dijo el tipo grande, mientras sostenía un juego de ganzúas.


  “¡Wow! Estaba tan asustada por ti. No hables, espera a que volvamos. Sólo hay una parada en el camino”, le dijo Bethy a su amiga.


  Condujeron hasta la entrada de un centro comercial y apenas se detuvieron el tiempo suficiente para que Teresa pudiera saltar. El conductor y Teresa chocaron los cinco, y gritaron en voz alta mientras aceleraban.


  “No demasiado rápido”, aconsejó Big John, por la radio. “Tómatelo con calma. Estoy detrás de ti y nadie te sigue”, añadió.


  “¿Cómo está Cindy? ¿Está bien?” Teresa gritó por encima de su hombro. Miró hacia atrás para encontrar a Cindy y Jodi sonriéndole.


  “Tú también, ¿estás bien?” le preguntó Teresa a Jodi.


  “Sí, gracias. ¿Supongo que tú fuiste la distracción?” preguntó Jodi. Cayó de espaldas sobre los suaves cojines, riéndose con Cindy. El alivio de escapar, y el maravilloso sentimiento de libertad era abrumador.


  ***


  Pronto llegaron a la granja. Algunos la llamaban la Granja de Esclavos, otros, la Granja de Pony. Eran las dos cosas.


  Big John hizo que entrenaran a Bethy como poni, y le encantó. Estar atada a un cinturón de cuero la tenía excitada. Tener que actuar delante de entrenadores exigentes la excitaba. El hecho de que un látigo le picara la rabadilla cuando no estaba rindiendo al máximo, la calentó.


  A ella le encantaba caminar en altura por la arena más que tirar de un carrito de trote. Estaba orgullosa de la alta rutina de pisar al final de una larga correa, atada a un poco entre los dientes. Si perdía la concentración y ponía mal un pie, su entrenador le picaba el trasero con un movimiento del látigo. Sintió un millón de dólares con plumas de plumas de colores en su cabeza de caballo. Con la cabeza en alto, asintiendo y resoplando mientras se pavoneaba por el estadio, todo parecía tan perfecto.


  Le encantaba el sonido de las campanitas que colgaban de sus pezones desnudos. Tenía campanas pegadas a su sexo, que sobresalían de la entrepierna de cuero. Aparte de los pechos y la entrepierna, estaba cubierta de cuero negro y bien atada con un arnés de pony. ¡Le encantaba ser una chica poni!


  Encerrada en un arnés de cuero, con anteojeras, ambos brazos bien sujetos detrás de su espalda, y usando botas con pezuñas, significaba que estaba completamente indefensa. Le encantaba la sensación de depender de un entrenador. Él la ponía en sus pasos, le daba agua, la alimentaba e incluso le daba permiso para orinar. Ser desnudado, limpiado con manguera, y follado duro al final de un largo día, fue maravilloso!


  Bethy se estaba divirtiendo en los establos. Ella estaba compitiendo con los dos nuevos ponis, también siendo entrenada. Había un pony más viejo, Sapphire, que mantenía un paso alto perfecto al trotar alrededor de la arena. También tenía un paso y control perfecto, al tirar de un carro. No había forma de que Bethy pudiera competir con ella.


  Sapphire había sido un pony durante muchos años, por lo que muchos ya no podía participar en una vida normal. Vivía en los establos y los dos entrenadores la cuidaban y la ponían a prueba. Ella relinchaba cuando quería algo. Necesitaba estar bien atada y usar botas con casco la mayor parte del tiempo.


  Su cuerpo se había acostumbrado tanto a estar atado que se había deformado un poco. Tenía una melena larga y maravillosa de pelo negro. Empezó a entrenar a los dieciocho años. Ella tenía ahora alrededor de cuarenta años pero tenía una figura firme y joven, de un trabajo duro todos los días.


  Lo triste es que perdió a su maestro a largo plazo. Fue su dueño desde el primer día de su entrenamiento. Él murió hace unos meses, y ella había sido trasladada aquí para vivir su vida como pony-girl. La granja era un santuario lejos de las duras realidades de la vida para muchos esclavos.


  ***


  Esto no era para Jodi. Vestida con un traje de cuero y sometida a una estricta disciplina, no era para ella. A ella también le gustaba ser restringida, pero se había acostumbrado a estar desnuda. A diferencia de Bethy, a ella le gustaba hacer de maestra, hasta que se merecía una ligera paliza. Disfrutaba de una relación burlona y agradable con un maestro.


  También había aprendido a obedecer y complacer a una amante. Tenía más que ver con haber sido roto, cuando fue torturado por Tomás, que con querer complacer a una amante. Se había vuelto susceptible a un dominante, fueran quienes fueran, después del castigo por el que Thomas la había hecho pasar.


  Además de ser fácilmente dominada, Jodi había desarrollado una asociación entre el placer y el dolor. Empezó cuando un maestro la encendió cuando la ató. La sensación de estar indefensa junto con una ligera nalgada, la calentó con pasión. Thomas lo había llevado mucho más lejos, con estricta disciplina y un látigo.


  Desde entonces había sido abusada por Teresa y otros, dejándola lista para someterse a cualquier dominante. Jodi ahora reconocía lo susceptible que era. Durante la última semana de sumisión abyecta, se le había hecho saber por la fuerza lo peligrosa que era su condición. Janet la había secuestrado o, mejor dicho, había permitido patéticamente que la mujer la tomara como esclava.


  ***


  Jodi agitó la cabeza, tratando de liberarla de los malos recuerdos. Ella desayunó, aliviada de no estar comiendo comida para mascotas.


  “¿Cómo está Cindy?” preguntó Jodi, uno de los esclavos que servía el desayuno.


  “Está descansando. Estoy segura de que alguien te llevará a verla después del desayuno”, sonrió Michelle-Slut. “¿Cómo estás? Me enteré por el Maestro que lo pasaste mal. Han estado preocupados por ti durante días”, preguntó Michelle-Slut.


  Pensando en Kevin, su maestro original, se sintió culpable. Se habían defraudado mutuamente, así que ella se preguntó si todavía tenían una relación después de lo que pasó.


  “¿Terminaste de desayunar? Ven conmigo, estoy seguro de que quieres ver a Cindy. Ella quiere verte”, le dijo el Gran John.


  Su gran pata envolvía su pequeña mano. Se sentía pequeña y frágil junto a él, pero también cómoda. No dijo nada mientras la llevaba a la misma habitación en la que Bethy había estado, mientras se recuperaba de la tortura de Thomas.


  ***


  “Hola Cindy, ¿estás bien?” preguntó Jodi. Se sentó en el borde de la cama mirando preocupada.


  “¡No me mires así! No tengo una enfermedad incurable o algo así. Fue duro con Janet, peor de lo que Teresa lo hizo. He sido acosada y acosada durante tanto tiempo que supongo que estoy acostumbrada”, sonrió débilmente.


  “Son expertos en rehabilitación aquí. Lo pasaste mal, así que deja que te cuiden hasta que te recuperes”, sugirió Jodi.


  “Este maldito collar es una molestia, ¿cómo se desprende?”, preguntó.


  “No lo hace. Jane tiene una herramienta especial que se ajusta a cada uno de nuestros collares. No pueden despegar sin él”, explicó Jodi.


  “¿Qué quieres decir con que no puede ser removido? ¡No puedo usar este maldito collar por el resto de mi vida!” Cindy dijo. Fue un desagradable recordatorio de por lo que pasaron. Un collar de esclavo era sólo un eslabón en una cadena de eventos que hacían a un esclavo. El entrenamiento era otro, pero Cindy no lo había recibido.


  Jodi tocó su cuello con los dedos, sintiendo aún más que estaba comprometida a ser una esclava de por vida. Había sido comprada en una subasta, sistemáticamente entrenada y adoctrinada en una mazmorra. Guardado en una jaula, sólo liberado para ser torturado, fue una experiencia difícil de olvidar.


  “No te preocupes, estoy seguro de que el Maestro John será capaz de hacer algo”, dijo Jodi, tratando de calmarla. Se metió el dedo en el cuello sin poder decirle a su amiga lo difícil que era quitárselos.


  “¿Ya has visto a Teresa?” preguntó Jodi, cambiando rápidamente de tema.


  “¡Sí!” Cindy se rió. “¡Nunca lo adivinarás! Me trajo el desayuno y se preocupó como una gallina”, se rió Cindy, con una mano sobre la boca.


  “¡No puedo creerlo!” Jodi se rió con ella. Escuchó a su nuevo amigo relatar cada detalle. Después de todo, al bravucón le importaba su amiga. Teresa y Cindy tenían a Jodi y Bethy con los hombros fríos en clase y trataron de sacrificarlas. El par de chicas se habían peleado ocasionalmente. En la adversidad se habían convertido en buenos amigos, aunque todavía había algo que resolver entre Jodi y Terssa.


  ***


  El Gran John agarró los hombros de Teresa con firmeza. “Mírame, mírame a los ojos”, dijo firmemente. “Tienes un buen potencial como amante. Estoy dispuesto a enseñarte. ¿Qué dices?” Preguntó el Gran John.


  “¡No! Sólo soy un matón. Mira lo que pasó con Cindy y Jodi. No sirvo para nada, no puedo hacerlo”, dijo Teresa categóricamente. Había lágrimas en sus ojos, pero era lo suficientemente fuerte como para contener la inundación.


  “Eres un buen chico. Sólo hay que aprender un poco de autodisciplina”, aconsejó. Teresa todavía se quejaba, tratando de explicar lo mal que se sentía por perder a Cindy y Jodi.


  “Tienes que asumir la responsabilidad de tus acciones, pero en este momento estás siendo egoísta. Tienes que pensar en tu amiga, Cindy. Ella te necesita ahora mismo. Ella necesita que seas fuerte y cariñoso. Ese es el papel de una buena amante. Debes cuidar a tu esclavo, no sólo utilizarlo para satisfacer tus propias necesidades y deseos”, explicó.


  Juan podía usar su tamaño para dominar y enfatizar sus puntos de vista. Se sentó en el borde de su escritorio mirándola. Teresa estaba jodida en una pelota en una silla grande de cuero, abrazando sus piernas.


  “Oh”, dijo ella lamentablemente.


  Sabía que ella se había perdido la mayor parte de lo que dijo. Más tarde podría pensarlo.


  “Ahora mismo tienes que mover el culo y ver a tu amigo. Averigua qué quiere. Si no es bueno para ella, no se lo des. Levántala y dale vueltas. Asegúrese de que pueda relajarse y reírse y volver a una vida normal. No la intimides porque lo necesites. Empújala si lo necesita, para que se ponga en marcha de nuevo”, le dijo Big John.


  Teresa le sonrió débilmente. “Las órdenes recibidas y entendidas, jefe”, dijo ella, tratando de reírse, pero fracasando, ya que salió como un sollozo seco y mordido.


  ***


  Big John había rescatado a la hija del decano de una situación difícil, así llamada a favor. El decano cubriría la ausencia de las chicas de la universidad. Esto les dio tiempo para recuperarse de su terrible experiencia.


  Mientras tanto, Teresa tendría que aprender a cuidar a Cindy.


  ***


  Jodi no sabía qué hacer. Tenía tiempo libre de la universidad y de sus padres. Kevin era su amo, pero había sido expulsado con una reprimenda del Gran John. Ella esperaba que Kevin no se sintiera tan mal, ya que no era su culpa que ella hubiera sido rechazada como la esclava de otro. No fue tanto que ella había sido secuestrada, sino más bien, por accidente, cayendo con la gente equivocada.


  No quería ver a Bethy en los establos y había problemas que resolver con Teresa, pero estaba ocupada con Cindy.


  “¡Oye! ¿Qué crees que haces haciendo café en mi cocina? Hoy soy la esclava de la cocina”, bromeó la zorra de Michelle. “Permíteme hacerte un té de hierbas calmante. OK. Será café”, contestó con inteligencia Michelle Slut.


  “¿Por qué tan triste?” preguntó Michelle Slut.


  “He sido un tonto. Me siento tan mal por todas las cosas que he hecho recientemente. Dejé que me lo hicieran a mí. Debí haber resistido,” Jodi derramó su corazón en un largo arrebato. No podía decir una palabra más o terminaba llorando y se sentía aún más débil.


  “Recuerdo cuando estuviste aquí por primera vez. Sólo estabas jugando, con Kevin. No deberías culparte. Debería haberte cuidado mejor. Los esclavos escuchamos lo que pasa cuando los amos hablan, así que sé algo de lo que has pasado”, simpatizó la zorra de Michelle.


  “He pasado por algunos maestros y amantes rudos en mi vida, así que sé lo que se siente. Big John me salvó, sacándome del circuito”, musitó.


  “Eres una mujer joven y luchadora, con un lado sumiso. Eso no significa que seas apta para ser una esclava. Con la persona adecuada podrías dejarte llevar de vez en cuando y dejar que un maestro te domine. Un poco de diversión mientras juegas un juego cuando te conviene”, le dijo a Jodi.


  “¿Qué hay de ti, cómo te convertiste en un esclavo? ¿Cuál es tu verdadero nombre?” preguntó Jodi.


  “Llámame Michelle Slut, ese es mi nombre. Eso es lo que soy, o más bien en lo que me he convertido”, se rió. “Hace tanto tiempo que apenas puedo recordar mi vida y mi nombre anteriores. No me mires así, estoy muy contento de estar aquí. Estoy en casa y me siento cómoda con lo que soy”, afirmó con firmeza.


  “Muy bien, quieres saber, incluso podría ayudarte a ordenar tu cabeza”, dijo Michelle puta, y se sentó con un té de hierbas.


  Michelle tenía sólo veintiún años y se dedicaba a las drogas habituales, al rock and roll, aunque nada muy pesado. Conocer a un tipo en la esclavitud de la luz la llevó a explorar la escena. Cuando la dejó se quedó con deudas que no se podían pagar. En un club conoció a un hombre rico y mayor, que le devolvió todo lo que le debía y le dio un hogar y a cambio se convirtió en su esclava doméstica.


  Era amable y la cuidaba, así que era fácil ser su compañera, y más. Al principio fue un juego divertido y emocionante.


  A medida que se divertían y se unían a otros en una escena más pesada, se convirtió en una forma de vida; siendo tratados como su esclavo personal. Nunca permitió que nadie se la cogiera, aunque estuvo a punto de hacerlo. Mezclarse con otros esclavos alteró su comportamiento y la forma en que pensaba de sí misma. Sobre todo porque no había nadie más alrededor para comprobar su diapositiva en la sumisión completa.


  Después de un par de años su maestro recibió una oferta de otro maestro. Se había aburrido de ella y quería un cambio, así que la dejó pasar.


  “Cuando me vendió, sentí que realmente era una esclava. Este nuevo amo me poseía completamente, porque me había comprado”, explicó Michelle Slut.


  “Había estado rodeado de esclavos durante tanto tiempo que era fácil entrar en el papel, como su esclavo absoluto. Le obedecí y me dediqué a él. Era como si no conociera otra forma de comportarme. Simplemente se volvió cómodo dejar todas las decisiones en manos de un maestro”, dijo Michelle Slut.


  “Estaba en una forma más pesada de BDSM, que no me molestaba como lo había visto antes. Era muy sexy y me tenía jadeando por sexo. En fiestas extravagantes me compartía con otros. Él guardó mi vagina para sí mismo, con todo lo demás disponible para el círculo íntimo de amigos. Golpeándome, atándome, haciéndome jugar conmigo misma antes que con todos, hice todo tipo de cosas traviesas”, se rió la zorra de Michelle.


  “Fue una experiencia muy embriagadora. Después de un año, él también me vendió a otra persona. Esta vez no tuve reparos en que me vendieran como esclavo. Mientras consiguiera lo que quería, una buena atención, todo iba bien. Yo era una completa zorra para entonces. Durante los siguientes diez años me vendieron a un amo o amante tras otro”, dijo Michelle Slut.


  “Era muy exigente, violaría a quien estuviera disponible cada vez que pudiera. Necesitando estar satisfecho sexualmente todo el tiempo, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir una polla. La mayoría de los maestros no podían conmigo, así que rápidamente me convencieron. Un maestro, que ni siquiera puedo recordar su cara y mucho menos su nombre, tuvo que mantenerme en una jaula. Acabo de tener un consolador para hacerme compañía”, se rió la puta Michelle.


  “El pobre tipo sólo me dejó salir para una fiesta. Yo estaría de acuerdo con cualquier cosa, con todo el mundo allí sólo por un orgasmo. Tuvo que subastarme, porque nadie del grupo me aceptaría. Fue entonces cuando el Gran John me compró y me arregló las cosas. No del todo, todavía no estoy segura de que me dejen salir”, se rió.


  Jodi se rió con ella. “¿Estás contento ahora?” preguntó Jodi.


  “¡Sí! Estoy muy feliz. No es bueno mirar atrás y lamentar una decisión. No se sabe cuándo puedes tomar una decisión equivocada en la vida. Disfruté mucho de lo que pasó, aunque la gran pregunta es, ¿y si no pasó? No me malinterpretes, conocí a mucha gente agradable en el camino. La respuesta es esta, hacemos nuestras propias vidas. No puedes culpar a nadie más por tus errores”, sonrió.


  “Jodi, a veces te pasan cosas. Todo lo que puedes hacer es aprovecharlo al máximo e intentar seguir adelante con lo que tienes. Tengo un gran par de tetas y un apetito insaciable por el sexo. No es lo mejor que hay en el mundo de la vainilla”, se rió a carcajadas, y Jodi se sumó.


  “Trata de rodearte de gente que te haga sentir bien, ese es un consejo que aprendí en el camino. No querrás escuchar el aburrido consejo. Consíguete una buena educación. Sal y consigue un buen trabajo para ganar dinero. Tengo treinta y cinco años y todavía tengo algunos buenos años. Quién sabe, gana suficiente dinero y tal vez consideres comprarme como tu puta esclava”, bromeó.


  Michelle se levantó y le dio una palmadita a Jodi en el hombro. “Me tuviste bien jodido cuando estuviste aquí por primera vez. No hay necesidad de sonrojarse y parecer tímido. Cada vez que necesitas un juguete sucio para follar, siempre estoy muy dispuesta”, declaró sinceramente.


  Jodi se sentó sola tratando de absorber todo lo que había aprendido, tratando de encajar todo con lo que la esclava había dicho. Cuando Kevin la llevó a la granja de esclavos, no tenía ni idea de lo que se trataba. Todo había sido una broma; sólo un juego divertido. Había un serio lado oscuro, que reflejaba las dificultades de la vida de vainilla por ahí.


  Fue una revelación encontrar que un esclavo podía ser exigente y manipulador. Pensaba que se trataba de ser servil y obediente. En lugar de eso, una esclava podía conseguir lo que quería maniobrando a su amo, quizás incluso entrenándolo sutilmente para que la tratara bien. Una sonrisa y una puta sesión entusiasta podrían cambiar su comportamiento hacia ella.


  Eso no funcionaría con gente como Thomas.


  “Un dólar por tus pensamientos”, bromeó Big John.


  “Lo siento, amo, el esclavo no te vio entrar”, dijo apresuradamente Jodi, mientras raspaba la silla.


  “Permanezcan sentados. Lo sabrás cuando me corra”, se rió. “No importa”, agregó, cuando ella le echó una mirada en blanco.


  “Quiero hablar contigo. Un contacto en la universidad ha arreglado para que te tomes un descanso de la universidad, Bethy y los otros también. Teresa ha accedido a un programa de entrenamiento para convertirse en una amante responsable. Parte de ese proceso es pedirte disculpas. Eso significa más que decir que lo siente. ¿Estás dispuesto a ayudarla?”, preguntó.


  “¿Qué implica eso?” preguntó Jodi. Se sintió incómoda, sentándose ante un maestro tan imponente. Ella estaba desnuda, como todos los esclavos estaban en la granja de esclavos, así que necesitaba pararse frente a él.


  “La pondrás en el cepo y la azotarás. Cuando haya sido castigada, puedes dejarla ir. Ese será sólo el comienzo. Será bueno para ella ser humillada y aprender lo que es ser una esclava. No te preocupes. Otros la entrenarán por el resto del tiempo. Mientras hablamos de capacitación, está el asunto de Jane”, dijo Big John tomando un sorbo de café. Miró a Jodi, mirando a la chica hacer un gesto de dolor.


  “Ella ha estado en nuestro radar durante algún tiempo. La traigo por su propio bien, así como por el bienestar de los esclavos. Suficiente de eso, sólo pensé que te gustaría saber”, dijo.


  “Venimos a ti ahora, ¿Alguna idea de lo que quieres hacer? No puedes volver con Kevin como su esclavo. Es demasiado egocéntrico para ser un maestro responsable. Cuando sea mayor, tal vez lo logre”, admitió Big John.


  “Necesitas algo de tiempo para resolverlo. Eres duro, joven y resistente, pero todo el mundo tiene sus límites. Hazme saber lo que quieres, y veré si puedo arreglarlo. Tengo muchos contactos”, agregó.


  Jodi sabía que no se refería sólo a los traficantes de esclavos o a los amos. En el mundo de la educación y de los negocios había gente que le debía favores. Una hija o esposa rescatada y cuidada fue una de las razones por las que existía la granja de esclavos. Encontrar un buen hogar para un esclavo rescatado fue otra.


  Parecía que Jodi no encajaba en esa categoría. Lo mejor que podría hacer sería completar su educación e irse a casa. Pasar tiempo con la familia y los amigos sería una buena opción. El Gran John había prometido cuidarla, lo que significaba mucho para ella. Se sintió segura con esa oferta, como si la estuviera abrazando un oso grande.


  Unas horas azotando a Teresa, seguidas de humillando y azotando a Jane sonaba agradable. Unos días en la piscina, que te cuide Michelle puta estaría bien. Era divertido estar con el esclavo y tenía mucha experiencia. Podría aprender muchas cosas feas de la puta de Michele.


  Una mujer mayor mantenida por una joven de dieciocho años sería una experiencia interesante. Ella tendría que invitar a los chicos jóvenes viriles a su apartamento, sólo para mantener a Michelle puta feliz.


  Su imaginación vagaba descuidada mientras sorbía el café frío.


  ***


  El tipo se asustó al entrar en la cocina del apartamento de Jodi. La rubia atractiva que compartía su apartamento estaba allí desnuda.


  “Relájate, puede que parezca una mujer mayor responsable, pero sólo es una zorra. Veo que te impresionan sus grandes pechos. Son reales, no implantes. Vamos, compruébalo tú mismo. Adelante, es una verdadera zorra y lo disfrutará. Eso es, que se sientan bien con ellos”, le animó Jodi.


  Michelle puta de pie allí con una gran sonrisa en la cara, mientras que el joven desconocido manipuló sus senos y pezones.


  “Si puedes satisfacer a la puta, me desnudaré para convertirme en tu esclava, señor”, susurró ella. Apenas aceptó lo que ella le decía, ya que estaba en un éxtasis jugando con las tetas grandes.


  “Tendrás que cogértela muy fuerte para satisfacerla. Si pasa la prueba, tendrá dos mujeres obedientes desnudas con las que jugar, señor. Te complaceremos cada uno de tus caprichos. Sabemos muchos trucos sucios para mantenerlo contento, señor”, suspiró Jodi.


  Se rió al darse cuenta de que el sueño se había dicho en voz alta.
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